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    Maulana Jalāl al-Dīn Rūmī, fundador de la orden sufí Mevlevi (derviches giróvagos) escribió en el siglo XIII el «Mathnawi», su obra maestra: seis libros de poesía e imaginería de tan gran poder en el original persa, que su recitación produce una exaltación extraña y compleja en la conciencia del oyente. Su escritura no puede catalogarse exactamente como poesía, debido a la especial complejidad de ideas y formas: contiene chistes, fábulas, conversaciones y pasajes de canto puro y exquisito. Es un fenomenal ejemplo del método de dispersión, por el que la imagen se dota de un impacto múltiple para infundirla en la mente del lector. Existen muchas versiones del «Mathnawi»: se ha resumido, extractado, dado forma literaria, etcétera. La versión de R.A. Nicholson, que en esta edición se ha prosificado para facilitar su lectura, es bastante fiel a la obra original y al sentido que Rumí imprimió al texto.
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  Esta versión del Mathnawi sigue fielmente la traducción inglesa realizada por R. A. Nicholson y publicada en tres tomos entre 1925 y 1933. A fin de facilitarla lectura del manuscrito versificado en persa por Jalaluddin Rumi, Nicholson prosificó el texto manteniendo, no obstante, la fidelidad a la obra original y al sentido que Rumi imprimió a su Mathnawi. Siguiendo la versión de R. A. Nicholson, se deben hacer dos anotaciones para orientar al lector:


  Las frases o palabras entre paréntesis son aclaraciones introducidas por R. A. Nicholson para facilitar la comprensión del texto.Las frases o palabras en cursiva, siempre que no sean palabras extranjeras, son citas del Corán que Rumi introdujo en su obra.


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  Parte de la razón de que se haya pospuesto este segundo tomo del Mathnawi es que si toda la sabiduría divina se revelara a Su esclavo, este, absorto en (la contemplación de) los beneficios de tal acción, perdería el poder de realizarlo; y la sabiduría infinita de Dios destruye su comprensión de modo que no lo lleva a cabo. Por tanto, el Altísimo hace que una pequeña porción de esa sapiencia ilimitada sea como una anilla en la nariz que le conduce al acto; pues si Él no le diera información sobre esas ventajas, no se movería en absoluto, ya que el motivo (de las acciones humanas) surge del provecho propio o de otras personas, lo cual nos lleva a actuar en consecuencia; mientras que si Él derramara toda la sabiduría (del acto) tampoco podría moverse; igual que el camello no anda si no se tira de la anilla de su nariz, pero si esta es demasiado grande asimismo se tumbará (y se negará a continuar). No hay ninguna cosa de la que no tengamos los almacenes y no la hacemos descender salvo con cierta medida. Sin agua, la tierra no se convierte en ladrillo, mas tampoco lo hace con demasiada agua. Y Él elevó el cielo y estableció la balanza. Él calcula en la balanza todo lo que da, salvo a los que se han transmutado del estado de criatura al de santidad. Y otorga a quien Le place sin medida, pero los que no lo han probado no lo saben.


  Alguien preguntó: «¿Qué es el amor?». Respondí: «Lo sabrás cuando te conviertas en mí». El amor es afecto sin cálculo. Por ello se ha dicho que es en realidad el atributo de Dios y que es irreal en relación a Su esclavo (que es el hombre). Él les ama (yuhib-buhum) es la suma total. ¿Quién de ellos Le aman?


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  Este Mathnawi se ha demorado: era preciso un intervalo para que la sangre se volviera leche. La sangre no se torna leche dulce hasta que tu fortuna alumbra un nuevo bebé. Escucha bien.


  Cuando la Luz de Dios, Husamuddin, tiró de las riendas (de su espíritu) de vuelta del cénit del cielo —mientras él ascendía a las realidades (espirituales), no florecían en mí los brotes (de conocimiento místico) sin su primavera— y regresó del mar a la orilla, se afinó de nuevo la lira de la poesía del Mathnawi. Su retorno fue el día del comienzo del Mathnawi, que es el purificador de espíritus. El día del inicio de este provechoso comercio fue en el año 662 de la Égira.


  Un ruiseñor se marchó y regresó: se convirtió en halcón que cazaba estas verdades espirituales. ¡Que el lugar de descanso de este halcón sea el brazo del Rey! ¡Que esta puerta (hacia la Verdad) permanezca por siempre abierta a la gente!


  Los azotes de esta puerta son la sensualidad y la lujuria; de otro modo hay aquí trago tras trago (de conocimiento espiritual). La garganta y la boca son la venda (que te ciega) al otro mundo: cierra esa boca para que puedas verlo claramente. Oh boca, ciertamente eres la boca del infierno; y, oh mundo, eres como el estado intermedio.


  La luz eterna está junto a este bajo mundo, la leche pura está al lado de ríos de sangre. Cuando das un paso en el mundo sin precaución, tu leche se tornará en sangre al mezclarse. Adán dio un paso hacia el placer sensual: el alejamiento de su elevada posición en el paraíso fue un dogal en el cuello de su alma (carnal). Los ángeles le rehuían como al diablo: ¡cuántas lágrimas derramó a causa de una sola hogaza! Aunque el pecado que había cometido no era más que un cabello, ese cabello había crecido en sus ojos. Adán era el ojo de la Luz Eterna: un pelo en el ojo es como una gran montaña. Si Adán se hubiera dejado aconsejar, no habría pronunciado excusas en penitencia, pues cuando un intelecto se junta con otro, se impiden las malas acciones y palabras; pero cuando el alma carnal se asocia con otra, el intelecto parcial se vuelve ocioso e inútil.


  Cuando te desesperas a causa de la soledad, te vuelves como el sol si vas bajo la sombra (protección) de un amigo. Ve, busca inmediatamente al amigo de Dios: cuando lo hagas, Dios será tu amigo. El que fija su vista en el retiro, lo ha aprendido del compañero. Hay que aislarse de los extraños, pero no del amigo; el abrigo de pieles es para el invierno, no para la primavera.


  Si el intelecto se empareja con otro, la luz aumenta y el camino resulta evidente; pero si el alma carnal se ríe con otra, crece la oscuridad y el camino se oculta. El amigo es tu ojo, oh cazador, mantenlo limpio de astillas y pajas. ¡Cuidado! No levantes polvo con la escoba de tu lengua, no le regales basura a tu ojo. Puesto que el verdadero creyente es el espejo del verdadero creyente, su rostro está a salvo de profanación. El amigo es un espejo para el alma que sufre, ¡no respires sobre la faz del espejo, alma mía! Para que no cubra su rostro a causa de tu aliento, debes contener tu respiración a cada instante.


  ¿Eres menos que tierra? Cuando un terreno encuentra un amigo, una marea viva, obtiene cien mil flores. El árbol que está unido a un amigo, la dulce brisa (primaveral), florece de la cabeza a los pies; en otoño, cuando ve a un compañero repugnante, esconde su cara y su cabeza bajo la colcha y dice: «Un mal camarada es causa de problemas: puesto que ha venido, lo mejor será que duerma. Por tanto dormiré y seré como los Hombres de la Caverna (los Siete Durmientes): el prisionero del pesar es mejor que Decianus». Su despertar lo vendía Decianus; su sueño fue el capital de su fama. El sueño, acompañado de sabiduría, es vigilia (espiritual); pero ¡ay del despierto que se asocia con el ignorante!


  Cuando los cuervos plantan sus tiendas en bahman (enero), los ruiseñores se esconden y se callan, pues están silenciosos sin la rosaleda: la ausencia de sol mata su vigilia. Oh sol, te vas de la rosaleda (la tierra) para iluminar por debajo de ella; pero el Sol del conocimiento divino no se mueve: se levanta en el espíritu y el intelecto, especialmente el Sol perfecto que es de más allá (el mundo de la Realidad); su acción es iluminar día y noche.


  Si eres un Alejandro, ven al lugar donde se levanta el Sol: después, donde quiera que vayas, poseerás esplendor benéfico. Después, donde quiera que vayas, será el lugar del alba: los sitios donde amanezca estarán enamorados de tu lugar de ocaso.


  Tus sentidos de murciélago corren hacia la puesta de sol; tus sentidos que derraman perlas se apresuran hacia el levante. La forma de percepción sensorial es la de los asnos. ¡Oh jinete, avergüénzate, tú que te codeas con burros! Junto a los cinco sentidos (físicos) hay otros cinco (espirituales): estos son como oro rojo mientras aquellos son cobrizos. En el bazar de los expertos, ¿cómo van a comprar los sentidos de cobre como si fueran de oro? El sentido corporal es comer el alimento de la oscuridad; el espiritual es alimentarse de un sol.


  Oh tú que has llevado la carga de tus sentidos hasta lo Invisible, extiende la mano, como Moisés, desde tu seno. Oh tú cuyos atributos son los del Sol del conocimiento divino, mientras que el sol en el cielo está confinado a un solo atributo, ahora te conviertes en sol y ahora en mar; ahora eres la montaña Qaf y ahora el Anqa. ¡En tu esencia no eres esto ni aquello, oh tú que eres más grande que toda imaginación y más que más!


  El espíritu se asocia con el conocimiento y la razón: ¿qué tiene que ver el espíritu con el árabe y el turco? Tanto el muwahhid (que afirma la trascendencia de Dios) como el mushabbih (que declara Su inmanencia) se confunden contigo, oh tú que, siendo sin imagen (apariencia externa) (te apareces) de tantas formas. A veces el muwahhad (Dios como único Ser real) destruye el mushabbih (Dios está inmanente en las formas); a veces estas formas desvían al muwahhid (de modo que no puede acceder a Dios que trasciende todas las formas).


  A veces, Abu’l Hasan ebrio (en éxtasis) te dice: «¡Oh tú de dientes pequeños (de corta edad), oh tú cuyo cuerpo es tierno!». A veces arruina su propia imagen: la destruye para declarar la trascendencia del Amado. La doctrina que sostiene el ojo de los sentidos es el mutazilismo, mientras que la del ojo de la razón es el sunismo, en cuanto a la unión (visión de Dios).


  Los que están cautivos de la percepción sensorial son mutazilitas aunque equivocadamente crean ser sunitas. Todo el que permanezca en la percepción sensorial es mutazilita; aunque diga que es sunita, es por ignorancia. Quien haya escapado de la percepción sensorial es sunita: el hombre dotado de visión (espiritual) es el ojo de la razón de dulce (armonioso) andar.


  Si el sentido animal pudiera ver al Rey, el buey y el burro contemplarían a Allah. Si no tuvieras, aparte del animal, otro sentido no condicionado por el deseo de la carne ¿cómo iba a haberse honrado a los hijos de Adán? ¿Cómo habrían alcanzado el privilegio (de conocer esos misterios) solo por medio del sentido que comparten con los animales?


  Decir que Dios es «informe» (trasciende las formas) o que es «formado» (inmanente en ellas) es vano, si no te has liberado de la forma. Ya sea «informe» o «formado», está con aquel que es todo nuez y ha ido más allá de la cáscara. Si eres ciego, la ceguera no es un crimen; pero si no lo eres (persevera en tu purificación pues) la paciencia es la clave del éxito. La medicina de la paciencia quemará los velos que tapan tus ojos y abrirá tu pecho (al conocimiento divino).


  Cuando el espejo de tu corazón se vuelva claro y puro contemplarás imágenes fuera (del mundo) del agua y la tierra. Verás tanto la imagen como al Creador de imágenes, tanto la alfombra del imperio (espiritual) como al que la extiende. El fantasma de mi Amigo me pareció como Khalil (Abraham), con forma de ídolo pero realidad de destructor de ídolos. Gracias a Dios, cuando apareció mi espíritu, contempló en su fantasma su propio fantasma (imagen reflejada).


  El polvo de tu umbral hechizaba mi corazón: ¡polvo (desgracia) sobre aquel que era paciente sin tu polvo! Dije: «Si soy bello, recibiré esto (el polvo de la gracia y amor divinos) de él; y si no, se habrá reído de lo feo que soy. El plan es mirarme a mí mismo (para ver si soy digno de él); de lo contrario, se burlará de mí: ¿cómo compraré (lograré su amor) entonces?». Es hermoso y un amante de la belleza ¿por qué un joven apuesto iba a preferir a una vieja decrépita? Lo Bello atrae a los bellos: sábelo. Recita: las buenas mujeres para los hombres buenos.


  En este mundo todo atrae algo: el calor atrae al calor y el frío al frío. Los carentes de valor a los carentes de valor; los perdurables (de valor) se regocijan con los perdurables. Los de fuego atraen a los de fuego, los de luz buscan a los de luz.


  Estabas incómodo cuando cerraste los ojos: ¿qué va a hacer la luz del ojo sin la de la ventana? Tu incomodidad era la luz de tu ojo esforzándose por unirse rápidamente a la luz del día. Si notas angustia (interior) con los ojos abiertos, sabe que has cerrado el ojo de tu corazón y ábrelo. Percátate de que (la angustia) es el anhelo de los ojos de tu corazón que buscan la luz inconmensurable. Dado que la separación de esas dos luces impermanentes te afligió, de forma que abriste los ojos, el alejamiento de esas dos luces perpetuas te angustiará: ¡guárdalas bien!


  Puesto que Él me llama, miraré a ver si soy digno de acercarme o si no soy agraciado. Si una persona encantadora hace que otra fea la siga, no está más que mofándose de ella. Me pregunto cómo contemplaré mi propia cara para ver cuál es mi complexión y si soy como el día o como la noche. Durante mucho tiempo busqué la imagen de mi alma, pero nadie la reflejaba. «Después de todo», dije, «¿para qué sirve un espejo? Para que cada uno sepa qué es y quién es». El espejo de hierro es solo para las cáscaras (formas externas); el que muestra el aspecto del corazón es de elevado precio. El espejo del alma es el rostro del amigo que proviene de aquel país (la tierra espiritual).


  Dije: «Oh corazón, busca el espejo universal, dirígete al mar; tu negocio no prosperará en el río». En esta búsqueda, tu esclavo llegó a tu morada, como los dolores del parto condujeron a María a la palmera. Cuando tu ojo se convirtió en un ojo para mi corazón, mi corazón ciego fue a ahogarse en visión. Vi que tú eras el espejo universal eterno: vi mi propia imagen en tu ojo.


  Dije: «Al fin me he encontrado: en sus ojos he hallado el camino brillante». Mi falso instinto decía: «¡Cuidado! Es solo tu fantasma: distingue la esencia del fantasma», pero mi imagen habló desde tu ojo: «Yo soy tú y tú eres yo en (perfecta) unidad; ¿cómo iba a entrar un fantasma en este ojo iluminado que jamás cesa de (contemplar) las realidades (divinas)? Si ves tu imagen en los ojos de otro que no sea yo, sabe que es un fantasma y un réprobo, pues pone en sus ojos el colirio de la no existencia (irrealidad) y bebe el vino de las ilusiones que fabrica Satán. Su ojo es el hogar de la fantasía y la no existencia: necesariamente ve como existentes las cosas que no lo son; pero puesto que mi ojo lleva colirio del Glorioso, es el hogar de la existencia (real), no el de la fantasía».


  Mientras un solo cabello tuyo esté ante tu ojo, en tu imaginación una perla será como jaspe. Distinguirás las perlas del jaspe cuando abandones tu fantasía por completo. Oh conocedor de perlas, escucha una historia, para que puedas distinguir la visión de la inferencia.


  De cómo, en tiempos de Omar…


  De cómo, en tiempos de Omar, que Dios esté complacido con él, cierta persona imaginó que lo que veía era la luna nueva

  


  En tiempos de Omar llegó el mes del ayuno (Ramadán). Algunos subieron a un monte para que la aparición de la luna nueva fuera un buen augurio y uno dijo: «¡Mira, Omar, ahí está la luna nueva!». Como Omar no vio la luna en el cielo, dijo: «Esa luna ha salido de tu fantasía. Puesto que yo soy mejor escrutador del cielo, ¿cómo es que no diviso el puro creciente? Mójate la mano, pásatela por las cejas y mira hacia la luna nueva». Cuando hubo refrescado sus ojos, no vio la luna. «Oh rey», dijo, «no hay luna; ha desparecido». «Sí», dijo Omar, «el pelo de tus cejas se había curvado como un arco y te había disparado una flecha de opinión».


  Cuando un cabello se torció, le desvió, de forma que, falsamente, presumió de haber visto la luna. Si un pelo torcido vela el cielo, ¿cómo será cuando todos tus miembros están sesgados? Estira tus miembros con la ayuda de los rectos. Oh tú que anhelas la rectitud, no apartes tu rostro del umbral (donde moran los justos). La balanza hace que el peso sea correcto y también lo vuelve defectuoso. Quien mide igual que los perversos cae en la deficiencia y su comprensión se nubla. Vé, muéstrate duro con los infieles, arroja polvo sobre (renuncia a) el afecto hacia los extranjeros. Sé como una espada sobre las cabezas de los forasteros: venga, no juegues con trucos zorrunos, sé un león, para que los amigos (de Dios), movidos por los celos, no rompan contigo, ya que esas espinas (los malvados) son enemigos de esta rosa (el amigo de Dios). Prende fuego a los lobos, como a semilla de ruda, pues son los adversarios de José.


  Iblis te llama «alma del padre» (hijo querido), ¡guárdate de él! El maldito diablo lo hace para engañarte con palabras. La misma treta le hizo a tu padre; el de negra faz le dio jaque mate a un Adán. Este cuervo está ocupado con el tablero de ajedrez; no observes su juego con un ojo medio dormido, pues conoce movimientos formidables que se clavarán en tu garganta como una paja. Su paja permanecerá en tu tráquea durante años. ¿Qué es esta brizna? El amor por el rango y la riqueza. La opulencia es la paja, pues en tu garganta, oh débil, es un obstáculo para el Agua de la Vida. Si un hábil enemigo se lleva tu patrimonio, un ladrón se habrá llevado a un ladrón.


  De cómo un cazador de serpientes le robó una víbora a otro cazador

  


  Un ladronzuelo le robó una serpiente a un cazador y, en su estupidez, pensaba que era un premio. El cazador escapó de la mordedura de la víbora, pero el hombre que le había robado murió miserablemente envenenado. Al verle muerto, el cazador le reconoció y dijo: «Mi serpiente le ha vaciado de vida. Mi alma Le rogaba que pudiera encontrarle y recuperar la víbora. Gracias a Dios la plegaria fue rechazada: creía que era un quebranto pero ha resultado ser una ganancia». Muchas oraciones son pérdida y destrucción y, por bondad, Dios el Santísimo no las escucha.


  De cómo el compañero de Jesús… que diera vida a los huesos


  De cómo el compañero de Jesús, la paz sea con él, le suplicó que diera vida a los huesos

  


  Un necio acompañaba a Jesús. Vio unos huesos en un hoyo. Dijo: «Oh compañero, enséñame el exaltado nombre con el que revives a los muertos para que pueda hacer el bien y devolver esos huesos a la vida». Jesús dijo: «Cállate, pues ese no es tu trabajo: no es apropiado para tu aliento y palabras ya que requiere un hálito más puro que la lluvia y de acción más penetrante que los ángeles. Se necesitaron muchas vidas para purificar el aliento y que se confiara a su poseedor el tesoro de los cielos. Supón que has agarrado firmemente esta vara: ¿cómo le llegará a tu mano la astucia de Moisés?».


  Replicó: «Si yo no soy digno de pronunciar los misterios, di tú el nombre sobre los huesos». Jesús exclamó: «Oh Señor, ¿cuál es Tu oculto propósito? ¿Por qué se empeña este necio en semejante trabajo infructuoso? ¿Cómo no se cuida este enfermo? ¿Por qué no le preocupa a este cadáver la vida (espiritual)? Ha desatendido su propia (alma) muerta y quiere arreglar los (huesos) muertos de un extraño».


  Dios dijo: «El reincidente vuelve a las andadas: la espina que le ha crecido es la retribución de su siembra». No busques al que siembra cardos en la rosaleda. Si corta una rosa, se convierte en cardo; y si va a un amigo este se transforma en serpiente. El desgraciado maldito es un elixir que se transmuta en veneno y víboras; es contrario al elixir del hombre temeroso de Dios.


  De cómo el sufí le pidió al sirviente que…


  De cómo el sufí le pidió al sirviente que se ocupara de su animal y de cómo este dijo: «La hawl»

  


  Un sufí viajaba por el mundo y, una noche, se hospedó en un monasterio (para sufíes). Tenía un asno: lo ató en el establo y fue a sentarse en el estrado con sus amigos. Entonces se dedicaron a la meditación: la presencia del amigo (de Dios) es un libro y más. El libro del sufí no se compone de tinta y letras: no es más que un corazón blanco como la nieve. La provisión del erudito son las señales de la pluma. ¿Cuál es la del sufí? Las huellas de pisadas. Acecha a la presa como un cazador: ve el rastro del ciervo almizclero y sigue sus pasos. Durante un tiempo su pista es el rastro del venado pero luego se guía por el ombligo (la glándula del almizcle) del ciervo. Cuando ha dado gracias por (haber sido favorecido con el conocimiento de) la pista y ha recorrido el camino, por medio del rastro llega necesariamente a una meta. Alcanzar una etapa (guiado) por el aroma de la glándula del almizcle es mejor que cien etapas (siguiendo) el rastro y dando vueltas.


  El corazón, que es el lugar donde salen los rayos de luna (de la luz divina), es la apertura de las puertas (de la Realidad) para el gnóstico. Para ti es un muro, para ellos una puerta; para ti, una piedra; para esos venerables, una perla. Lo que tú ves claramente en un espejo, el Pir ve mucho más en un ladrillo. Los Pirs son aquellos cuyos espíritus se hallaban en el mar de la munificencia (divina) antes de que existiera este mundo. Pasaron (muchas) vidas antes de (que se creara) este cuerpo; recogieron el trigo antes de sembrarlo. Recibieron el espíritu antes (de la creación) de la forma; perforaron las perlas antes (de que se creara) el mar.


  Mientras se realizaban las consultas sobre si llevar a la humanidad a la existencia, sus espíritus estaban hasta el cuello en el mar de la omnipotencia (divina). Mientras los ángeles se oponían (a la creación del hombre), ellos (los Pirs) aplaudían en secreto riéndose de los ángeles. (El Pir) supo la forma (material) de todo ser existente antes de que esta Alma Universal fuera encadenada (por la materialidad). Vieron Saturno antes (de la creación) de los cielos, vieron el pan antes (de la existencia) de las semillas. Sin cerebro ni mente estaban llenos de pensamiento; sin ejército ni batalla obtuvieron la victoria. La intuición inmediata (conocimiento intuitivo) es, en relación con ellos, pensamiento; de hecho, en cuanto a los que están lejos (de Dios), es visión. El pensamiento es del pasado y el futuro; cuando se emancipa de ambos, se resuelve la dificultad.


  El espíritu contempló el vino en la uva; el espíritu contempló la cosa (entidad) en nada (no entidad); ha observado cada cosa condicionada como no condicionada y la moneda auténtica y la falsa antes (de la existencia) de la mina; antes de que se crearan las uvas bebió vino y mostró la excitación (de la ebriedad). En el caluroso julio divisan diciembre; en los rayos de sol contemplan la sombra. En el corazón de la uva han percibido el vino; en fana (privación de objetividad) absoluta han visto el objeto.


  El cielo apura tragos de su copa circulante, el sol se viste con telas de oro por su generosidad. Cuando ves que dos de ellos se encuentran como amigos, son uno y, a la vez, son seiscientos mil. Su número es como las olas: el viento los ha conducido al número (de la unidad a la pluralidad). El sol, que es los espíritus, se separó (dividió en rayos) en las ventanas, que son cuerpos. Cuando observas el disco solar, es uno, pero el que está velado por (su percepción de) los cuerpos duda. La separación está en el espíritu animal; el espíritu humano es una esencia. Puesto que Dios roció Su luz sobre ellos (la humanidad), (son esencialmente uno): Su luz nunca se separa.


  Oh camarada mío en el camino, abandona tu cansancio durante un momento para que pueda describir un solo lunar de esa Belleza. La hermosura de Su estado no puede contarse ¿qué son ambos mundos? El reflejo de Su lunar. Cuando pronuncio una palabra sobre Su bellísimo lunar, mis locuciones de buena gana harían estallar mi cuerpo. Como una hormiga, estoy tan contento en este granero que arrastro una carga demasiado grande para mí.


  De cómo se detuvo la explicación del sentido…


  De cómo se detuvo la explicación del sentido (interno) de la historia a causa de que quien la escuchaba deseaba oír su forma superficial

  


  ¿Cuándo me permitirá Aquel a quien la luz envidia, contar lo que es obligatorio y debería ser contado? El mar echa espuma por delante y forma una barrera: luego se retira y después fluye hacia el frente. Atiende a lo que ha interferido ahora: creo que la mente del que escuchaba se ha ido a otro sitio. Su pensamiento se ha dirigido al huésped sufí: está absorto en ese empeño. Por ello he de dejar el discurso para regresar a la historia y describir lo que ocurrió.


  Oh querido amigo, no imagines que el sufí es la forma (externa que puedes ver): ¿durante cuánto tiempo (os contentaréis), como niños, con nueces y pasas? Nuestro cuerpo es (como) nueces y pasas, oh hijo; si eres un hombre, renuncia a ambas cosas; y (aunque) no las abandones (por tu propio acto) la gracia de Dios te permitirá pasar más allá de los nueve niveles (del cielo). Ahora escucha la forma externa del cuento, pero estate atento para separar el grano de la paja.


  De cómo la gente de la caravana supuso que el asno del sufí estaba enfermo

  


  Cuando finalmente (la meditación de) ese círculo de sufíes que buscaban provecho (espiritual) terminó en éxtasis y entusiasmo, trajeron viandas para el invitado y, entonces, él se acordó de su animal. Le dijo al sirviente: «Ve al establo y organiza la paja y la cebada para el asno». «La hawl no hay poder (salvo en Dios))», replicó, «¿para qué hablar? Hace tiempo que me he ocupado de ello». El sufí dijo: «Moja la cebada, pues es un burro viejo y sus dientes se tambalean». «La hawl», respondió, «¿Por qué me dices esto, señor? Les he enseñado a llevar a cabo esos menesteres».


  El sufí dijo: «Primero quítale la silla y luego pon un ungüento de manbal sobre su dolorido lomo». «La hawl», exclamó el sirviente, «oh proveedor de sabiduría, he tenido mil invitados de tu clase y todos se marcharon satisfechos; el huésped es (tan querido para nosotros como) la vida y la familia». El sufí dijo: «Dale agua, pero que esté tibia». «La hawl, me avergüenzo de ti», dijo el otro. El sufí dijo: «Pon poca paja en su cebada». «La hawl, termina esta charla». El sufí dijo: «Barre su sitio para que no haya piedras ni estiércol y, si está mojado, echa tierra seca». «La hawl, di la hawl (implora la gracia de Dios), oh padre y sé breve con un mensajero que conoce su asunto». El sufí dijo: «Péinale el lomo». «La hawl, ten un poco de vergüenza, oh padre», dijo y se levantó rápidamente. «Voy a buscar la paja y la cebada».


  Se marchó y no volvió a pensar en el establo; engañó al sufí con el sueño de la liebre (haciéndole creer en su vigilancia). Se marchó con otros pillos y se burló de las admoniciones del sufí. Fatigado por el viaje, el sufí se tumbó y, con los ojos cerrados, soñó que su asno estaba en las garras de un lobo que le arrancaba la carne del lomo y las patas.


  «La hawl», exclamó, «¿qué melancolía es esta? ¿Dónde está el amable sirviente?». De nuevo vio a su burro por el camino cayéndose en un pozo o en una zanja. Tuvo varios sueños desagradables; recitó la Fatiha y la Qaria. Se dijo: «¿Qué puedo hacer? Mis amigos se han ido y han cerrado las puertas». Y también pensaba: «¡Ese desgraciado sirviente! ¿Acaso no compartió el pan y la sal con nosotros? No le he mostrado más que cortesía y mansedumbre, ¿por qué me trata con odio? Toda enemistad ha de basarse en alguna causa: de lo contrario, nuestra humanidad común nos dictaría lealtad (en la amistad)».


  Luego se decía: «¿Cuándo perjudicó Adán, el amable y generoso, a Iblis? ¿Qué le hizo el hombre a la serpiente y al escorpión para que deseen infligirle la muerte y el dolor? Desgarrar es el instinto del lobo: después de todo, la envidia es conspicua en la humanidad». Y se decía también: «No está bien pensar mal: ¿por qué albergo estas ideas contra mi hermano?». Luego afirmaba: «La prudencia consiste en pensar mal: ¿cómo quedará ileso quien no lo hace?».


  El sufí se angustiaba mientras el asno se hallaba en un estado tan lamentable que ojalá acaeciera a nuestros enemigos. El pobre animal estaba entre tierra y piedras, con la silla torcida y el ronzal roto, agotado por el viaje y sin alimento en toda la noche, al borde de exhalar el último suspiro. Durante la noche el burro repetía: «Oh Dios, renuncio a la cebada; ¿(pero no he de tener) al menos un puñado de paja?». Con muda elocuencia decía: «Oh sheikhs, piedad, pues me consumo de angustia a causa de este crudo e imprudente bribón». El tormento y dolor que padeció el asno es como el que sufre un ave terrestre en una inundación. Hasta el amanecer, el desgraciado animal daba vueltas tumbado a causa de su tremenda hambre.


  Se levantó el día. El sirviente llegó, buscó la silla y la puso sobre el asno. A la manera de los tratantes de burros le dio dos o tres golpes (con el aguijón): le hizo al animal lo propio del canalla que era. El dolor del aguijón hizo que el asno se pusiera a saltar; ¿dónde está la lengua (del burro) para describir su estado?


  Cuando el sufí montó y se puso en camino, el asno se caía de cara constantemente y cada vez los viajeros lo levantaban: todos pensaban que estaba enfermo. Uno le retorcía las orejas y otro buscaba heridas en su paladar, otro intentaba encontrar una piedra en su herradura y otro le miraba los ojos a ver si tenía arena. Decían: «Oh sheikh, ¿cuál es la causa de esto? ¿No decías ayer “Gracias (a Dios) que el asno es fuerte”?». Respondió: «El burro que come La hawl durante la noche no puede moverse más que de este modo. Puesto que su alimento nocturno fue La hawl, glorificaba a Dios por la noche y se postra durante el día».


  La mayor parte de la gente es comedora de hombres: no te fíes cuando te dicen: «la paz sea contigo». Los corazones de todos son la casa del demonio: no aceptes la charla de hombres endiablados. El que traga La hawl del aliento del diablo, se cae de cabeza en la lucha, como el burro. Quien engulle el engaño del demonio en este mundo y la veneración y las mentiras del enemigo que pone cara de amigo, caerá mareado de cabeza, como el asno, en el camino del Islam y en el puente Sirat.


  ¡Cuidado! No escuches las lisonjas del mal amigo, divisa la trampa, no andes con seguridad en la Tierra. ¡Observa los cien mil diablos que pronuncian La hawl. Oh Adán!, ¡en la serpiente contempla a Iblis! Te da vanas palabras, te dice: «Oh mi alma y mi amado» para despellejarte como un carnicero. Te ofrece expresiones vacías para arrancarte la piel: ay del que prueba el opio de los enemigos. Pone su cabeza a tus pies y, como un carnicero, pronuncia vocablos hueros para poder derramar tu sangre miserablemente.


  Caza tú mismo tu presa, como un león: deja los halagos de extraños y parientes. Sabe que la consideración de los infames es como ese sirviente: es mejor no tener a nadie que la lisonja de personas que no son nadie. No establezcas tu hogar en la tierra de otros: haz tu propio trabajo, no el de un extraño. ¿Quién es el extraño? Tu cuerpo terrenal, que causa todo tu padecer. Mientras le des a tu cuerpo grasas y dulces, no engordará tu esencia (espiritual). Aunque el cuerpo esté rodeado de almizcle, el día de la muerte su hedor se manifestará. No pongas almizcle en tu cuerpo sino en tu corazón. ¿Qué es el almizcle? El sagrado nombre del Glorioso.


  El hipócrita pone almizcle en su cuerpo y coloca su espíritu en lo más hondo del estercolero. En su lengua el nombre de Dios y en su alma pestilencias que surgen de su pensamiento infiel. En relación con él la alabanza a Dios es como las plantas del albañal: rosas y lirios sobre una montaña de basura. Las flores están ahí como un préstamo; su lugar adecuado es la (escena de) festividad.


  Las buenas mujeres llegan a los hombres buenos, y también las mujeres malvadas para los hombres malvados. ¡Atención! No guardéis rencor: los que se extravían a causa del resentimiento tienen sus tumbas junto a los malévolos. El origen de la malevolencia es el infierno y tu inquina es una porción de ese conjunto y enemiga de tu religión. ¡Guárdate!, puesto que eres parte del infierno. Esa parte gravita hacia el todo. El que está resentido sin duda se apegará a los amargados: ¿cómo va a unirse el aliento vano (las palabras falsas) con la verdad?


  Oh hermano, eres ese mismo pensamiento (tuyo); el resto es solo huesos y fibras. Si tu pensamiento es una rosa, tú eres una rosaleda; si es un cardo, eres combustible para la estufa. Si eres agua de rosas, te rocían sobre la cabeza y el pecho; y si eres como orina, se te expulsa. Mira las bandejas delante de las farmacias: cada cosa está con su género, cada una mezclada con las de su clase y esta homogeneidad produce una cierta elegancia; si se mezclan el áloe y el azúcar, el farmacéutico las separa, pedazo a pedazo.


  Las bandejas se rompieron y las almas se derramaron: las buenas y las malas se mezclaron. Dios envió a los profetas con pergaminos (de la revelación) para poder separar esos granos en la fuente. Antes constituíamos una sola comunidad, nadie sabía si éramos buenos o malos. La moneda falsa y la auténtica eran corrientes en el mundo, pues todo era noche y nosotros éramos viajeros nocturnos, hasta que se levantó el sol de los profetas y dijo: «¡Fuera, aleación! ¡Ven, tú que eres puro!».


  El ojo distingue colores y el rubí de la piedra. El ojo diferencia la joya de la inmundicia; por eso la porquería escuece en el ojo. Estos viles falsificadores son los enemigos del día, aquellos trozos de oro de la mina son amantes del día, porque el día es el espejo que los muestra para que el ashrafi (moneda de oro) vea su regalo de honor. Por ello Dios le dio el título de «Día» a la resurrección, pues el día exhibe la belleza del rojo y el amarillo.


  Así pues, en realidad el día es la conciencia interior de los santos, (aunque) junto a su luna, el día es como una sombra. Sabe que el día es el reflejo del misterio (la conciencia iluminada) del hombre de Dios, mientras que la noche ladrona de vista es el reflejo de su ocultación. Por esta razón dijo Dios: Por la mañana: por la mañana es la luz de la mente oculta de Mustafá (Muhammad). El otro punto de vista, de que el Amado quería decir la mañana (en sentido literal) es a causa de que también es su reflejo; de lo contrario, está mal jurar por una cosa efímera, ¿cómo va a ser la provisionalidad propia de la palabra de Dios? El amigo (Abraham) dijo: «No amo a los que se ponen», ¿cómo iba el Glorioso a significar transitoriedad por este (juramento)?


  De nuevo y por la noche es su ocultación y su cuerpo terrenal ocre oscuro. Cuando su sol se levantó de ese cielo, le dijo a la noche del cuerpo: «No te ha abandonado». La unión se manifestó por la esencia de la aflicción: esa dulzura se expresó con No (te) ha odiado. De hecho, cada expresión es el símbolo de un estado: el estado es como una mano mientras que la expresión es un instrumento. La herramienta del orfebre en manos del zapatero es como sembrar en la arena; y el utensilio del remendón en manos del labrador es como darle paja a un perro o huesos a un burro.


  «Yo soy Dios» en los labios de Mansur (al Hallaj) era luz; «Yo soy Allah» en boca del faraón era una mentira. En la mano de Moisés la vara se convirtió en testigo (de la verdad); en manos de los magos fue como motas en el aire. Por ello Jesús no le enseñó a su compañero de viaje ese nombre del Señor, pues no sabría (su uso correcto) y atribuiría imperfección al instrumento (que él habría utilizado mal). Si golpeas una piedra contra arcilla ¿cómo saltará la llama? La mano y la herramienta son como la piedra y el hierro: debe haber una dúo; se necesita una pareja para dar a luz.


  El Uno es El que no tiene consorte ni herramienta; en la pluralidad hay duda y el Uno está más allá de la duda. Los que dicen «dos», o «tres», o más, ciertamente están de acuerdo en Uno. Cuando dejan de bizquear, se vuelven iguales: los que afirmaban dos o tres, afirman la Unidad. Si eres una pelota en su campo de polo, sigue rodando por (los golpes de) su palo. La pelota se vuelve correcta e impecable cuando el golpe de la mano del Rey la hace danzar.


  Presta atención a estas palabras, oh bizco, aplica el colirio por medio de la oreja. Las palabras sagradas no residen en los corazones ciegos, vuelven a la Luz de la que vinieron, mientras que el hechizo del diablo entra en los corazones torcidos (perversos) como un pie torcido en un zapato torcido. Aunque aprendas sabiduría de memoria, te abandona cuando eres indigno (de recibirla); y aunque la escribas y tomes nota, y aunque te jactes de ella y la expliques, se aparta de ti, oh discutidor: rompe sus ataduras y vuela lejos de ti. Mas si no lees pero ve tu ardor (de amor), el conocimiento será un dócil pájaro en tu mano. No habita en cualquier principiante inexperto: es como un pavo real que no se queda en la casa de un campesino.


  De cómo el Rey encontró a su halcón en la casa de una vieja decrépita

  


  No es como el halcón que se escapó del rey hacia la vieja que tamizaba harina con el fin de guisar tutmaj para sus hijos. Cuando vio al bello y noble halcón, le ató la pata y cortó sus alas; le talló las garras y le alimentó con paja. «La gente mala», dijo ella, «no te ha cuidado. Tus alas han crecido demasiado y tus uñas son muy largas. Los indignos te enferman: ven con tu madre para que se ocupe de ti».


  Sabe, oh amigo, que tal es el afecto de los necios: siempre andan de manera sesgada por el camino. El rey pasó el día buscando (a su halcón): al final llegó a la tienda de la vieja. De repente, divisó al halcón entre el humo y el polvo: el rey lloró amargamente y se lamentó. Dijo: «A pesar de que esta es la retribución por tu acto, puesto que no me has sido leal, ¿cómo vivirás en el infierno, después de morar en el paraíso, ignorando que la gente de fuego (y la del paraíso) no son iguales? Esta es la recompensa adecuada para quien irracionalmente huye del Rey que (le) conoce a la casa de una vieja arpía».


  El halcón restregaba sus alas contra la mano del Rey: sin lengua decía: «He pecado». ¿Dónde rogará lastimosamente el pecador? ¿Dónde gemirá si Tú no aceptas más que el bien, oh generoso (Rey)? La gracia del Rey hace que el alma busque el pecado pues el Rey convierte todo lo malo en bueno. Ve, no cometas maldades ya que (hasta) nuestras buenas acciones parecen malas a los ojos del hermoso (Amado). Consideraste que tu servicio era digno y así levantaste el estandarte del pecado. Puesto que se otorgaron la alabanza y la oración, mediante ese rezo tu corazón se volvió vanaglorioso. Te creías que hablabas (confidencialmente) con Dios. Muchos se han separado (de Dios) a causa de tal opinión. Aunque el Rey se siente contigo en el suelo, conócete a ti mismo y siéntate mejor (con más decoro y reverencia).


  El halcón dijo: «Oh Rey, soy un penitente, me convierto de nuevo y abrazo el Islam otra vez. Aquel a quien Tú hiciste ebrio y cazador de leones, si por su embriaguez caminaba torcido, acepta su excusa. Aunque ya no tenga garras, si eres mío, arrebataré el flequillo del sol; a pesar de que carezco de alas, cuando Tú eres amable, la esfera celestial reduce su juego (la velocidad de su revolución) ante el mío (el ágil vuelo). Si me otorgas un cinturón, arrancaré de cuajo una montaña; si me das una pluma, romperé los estandartes. Después de todo, mi cuerpo no es inferior al de un mosquito: con mis alas confundo el reino de Nimrod. Supón que soy como bandadas de débiles pájaros y cada uno de mis enemigos es un elefante; si arrojo un perdigón del tamaño de una avellana, su efecto es como el de cien ballestas».


  Moisés fue a la batalla con una vara y arremetió contra el faraón y todas sus espadas. Cualquier profeta que haya llamado a esa puerta (pidiendo la ayuda de Dios) ha luchado solo contra todo el mundo. Cuando Noé Le pidió una espada, a través de Él las olas del diluvio adquirieron un temple acerado. Oh Ahmad, ¿quiénes son los ejércitos de la Tierra? Contempla la luna en el cielo y parte su frente (Corán, 54, 1) para que el astrólogo sepa que este es tu ciclo y no el de la luna. Es tu era pues Moisés, que hablaba (con Dios), la anhelaba constantemente. Cuando contempló su esplendor, en el cual se levantaba el alba de la revelación, dijo: «Oh Señor, ¿qué ciclo de compasión es ese? Está más allá de la misericordia: en él hay visión (de Ti). Sumerge a Tu Moisés en los mares (del tiempo) y hazlo salir en medio del ciclo de Ahmad».


  Dios dijo: «Oh Moisés, por ello te lo he mostrado y he abierto para ti el camino a esa comunión (espiritual con Muhammad), porque en el ciclo presente, oh Kalim (interlocutor), estás alejado de él: aparta el pie ya que esta manta es demasiado larga. Soy bondadoso, le muestro a Mi siervo pan para que llore. La madre frota la nariz de su bebé con el fin de que se despierte y coma, pues puede haberse dormido hambriento sin darse cuenta; entonces, él empuja los pechos para obtener leche. Yo era un tesoro, una misericordia oculta, por lo que envié a un imán correctamente guiado».


  Cualquier gracia que estés buscando con toda tu alma, te la ha mostrado Él para que la desees. ¡Cuántos ídolos rompió Ahmad en el mundo para que las comunidades exclamaran «Oh Señor»! Si no fuera por los esfuerzos de Ahmad, tú, como tus ancestros, adorarías ídolos. Se ha librado a tu cabeza de inclinarse ante los fetiches para que reconozcas su legítima demanda a las comunidades. Si hablas, da gracias por esta liberación, para que te redima también del ídolo interior. Puesto que Él te ha salvado la cabeza de efigies, libera tu corazón por medio de esa fuerza (que te ha concedido).


  No has agradecido la religión porque la conseguiste gratis como herencia de tu padre. ¿Cómo sabrá el heredero el valor de las riquezas? Un Rustam se dejó el alma (sufriendo para conseguirlas) mientras que a Zal no le costaron nada. «Cuando hago que alguien llore, se suscita Mi misericordia: ese suplicante bebe Mi munificencia. Si no deseo dar, no le muestro (el regalo deseado), mas cuando cierro su corazón (con pesar), lo abro (con alegría). Mi compasión depende de que llore: cuando solloza, las olas se levantan en el mar de (Mi) misericordia».


  De cómo, por inspiración divina, sheikh Ahmad…


  De cómo, por inspiración divina, sheikh Ahmad, hijo de Khizruya, que Dios santifique su reverenciado espíritu, les llevó halwa a sus acreedores

  


  Había un sheikh que siempre debía dinero a causa de su generosidad. Solía endeudarse pidiendo a los grandes y gastándolo en los pobres del mundo. También construyó un monasterio (para sufíes) con los préstamos; dedicó su vida, bienes y monasterio (a Dios). Dios pagaba sus deudas por todos lados: convertía la arena en harina para el amigo.


  El profeta dijo que hay dos ángeles rezando en los mercados, diciendo: «Oh Dios, recompensa al pródigo con una ventaja y al tacaño con una calamidad». Especialmente al pródigo que ha gastado libremente su alma y ha hecho de su cuello un sacrificio al Creador. Ofrece su cuello, como Ismael: el cuchillo no puede hacerle nada a su garganta. Por ello los mártires viven jubilosos; no mires solo al cuerpo, como un infiel, puesto que Dios les ha dado a cambio el espíritu de la perpetuidad, un espíritu a salvo del dolor y la tristeza.


  El sheikh deudor actuó de esta manera durante años, tomando prestado y dando como un administrador. Estuvo sembrando semillas hasta el día de su muerte para que, en tal momento, pudiera ser un príncipe glorioso. Cuando la vida del sheikh llegó a su fin y pudo ver en su existencia las señales de la muerte, sus acreedores se sentaron juntos a su alrededor, mientras el sheikh se derretía sobre sí mismo como una vela. Los acreedores estaban desesperados y con la expresión agria: la angustia de sus corazones se acompañaba con dolor en sus pulmones.


  «Mira a estos malpensados», dijo el sheikh. «¿Acaso Dios no tiene cuatrocientos dinares de oro?». Afuera, un muchacho cantaba las excelencias de la halwa que vendía, esperando lograr algunas monedas. El sheikh indicó con la cabeza a su sirviente que comprara toda la halwa del chico, (pensando) «así los acreedores, mientras comen la halwa, no me mirarán tan amargamente».


  El sirviente salió por la puerta para comprar los dulces. Le preguntó al muchacho: «¿Cuánto cuesta toda la halwa?». «Medio dinar y unos centavos», respondió el chico. «No hay que pedirles demasiado a los sufíes», contestó, «te daré medio dinar y no digas nada más». El muchacho puso la bandeja ante el sheikh. ¡Observad los misteriosos pensamientos secretos del sheikh! Hizo una seña a los acreedores (como diciendo): «Mirad, esto es un obsequio para vosotros: comedlo alegremente pues es lícito».


  Cuando la bandeja se vació, el muchacho dijo: «Dame el oro, oh sabio». El sheikh respondió: «¿De dónde sacaré el dinero? Estoy endeudado y me dirijo a la no existencia». El chico arrojó la bandeja al suelo y se puso a gemir y a lamentarse. Sollozaba violentamente a causa del engaño y decía: «¡Ojalá se me hubieran roto las dos piernas (antes de venir aquí)! ¡Ojalá me hubiera quedado cerca de los baños y no hubiera pasado por este monasterio! ¡Cobistas y glotones sufíes, son perros de corazón y se lavan la cara como los gatos!».


  Ante el clamor del muchacho, todos los presentes le rodearon. Se acercó al sheikh y dijo: «Oh cruel sheikh, sabe que mi amo con toda seguridad acabará conmigo (a golpes). Si vuelvo con las manos vacías me matará: ¿le das tu permiso?». Asimismo, los acreedores se volvieron al sheikh atónitos diciendo: «¿Qué juego es este? Has devorado nuestros bienes y te llevas tus iniquidades (al otro mundo); ¿por qué añadiste esta injusticia?».


  El muchacho estuvo llorando hasta la oración de la tarde; el sheikh cerró los ojos y no le miró. Sin inmutarse por el insulto y la oposición, cobijó su cara de luna bajo la manta, complacido con la eternidad, contento con la muerte, alegre, indiferente a las injurias y a la charla de unos y otros. ¿Qué daño pueden hacerle las agrias miradas de otros a aquel sobre cuyo rostro sonríe dulcemente el Amado? Aquel a quien el Amado besa los ojos, ¿cómo va a dolerle el cielo y su ira? En una noche de luna, ¿qué le importa a la luna en (la casa de) Simak que ladren los perros? El perro hace su trabajo: la luna realiza el suyo por medio de su (brillante) semblante.


  Todo el mundo lleva a cabo su pequeño asunto: el agua no pierde pureza por un poco de hierba. La hierba flota despreciablemente sobre la superficie acuática: el agua pura fluye imperturbable. Mustafá parte la luna a medianoche; Abu Lahab mastica cardos (dice tonterías) por odio. El Mesías resucita a los muertos y el judío se arranca el bigote de rabia. ¿Llega el ladrido del perro a oídos de la luna, especialmente la luna que es un elegido de Dios? El rey bebe vino a orillas del río hasta el amanecer y, al escuchar la música, no se da cuenta del croar de las ranas.


  Si (los acreedores) se hubieran dividido (lo que había que pagar) al chico, solo les habría costado unos céntimos (a cada uno); pero la influencia del sheikh detuvo esa generosidad, para que ninguno le diera nada al muchacho: el poder de los Pirs es aún mayor. Cuando llegó la hora de la oración de la tarde, entró un sirviente con una bandeja en las manos que venía de uno como Hatim, un hombre rico de alcurnia: se lo enviaba como regalo al Pir(sheikh) pues se había enterado de lo que le ocurría. Había cuatrocientos dinares y, en una esquina, otro medio dinar en un papel.


  El sirviente rindió pleitesía al sheikh y puso la bandeja ante él. Al descubrirla, todos contemplaron el milagro. Inmediatamente brotaron gritos de pesar y lamentos: «Oh cabeza de los sheikhsy reyes (espirituales), ¿qué es esto? ¿Qué secreto es este? ¿Qué soberanía es esta, oh señor de los señores del misterio? No sabemos. Perdónanos. Nuestras palabras estaban desquiciadas. Los que enarbolamos bastones ciegamente no podemos evitar romper las lámparas. Nosotros, como sordos, al no haber oído nada de lo que se nos ha dicho, contestamos ociosamente según nuestras suposiciones. No tuvimos en cuenta la advertencia de Moisés que fue avergonzado por no creer en Khadir, a pesar de que tenía un ojo veloz cuya luz traspasaba el cielo. Oh Moisés (de esta época), por necedad, el ojo de un ratón se ha dispuesto fanáticamente contra el tuyo».


  El sheikh dijo: «Perdono toda la palabrería, os eximo de responsabilidad por ello. El secreto de este tema es que supliqué a Dios: en consecuencia, Él me mostró el camino correcto y dijo: “Aunque ese dinar es poco, (su pago) depende de la clamorosa protesta del chico. Hasta que no llore el vendedor de halwa, no se suscitará el mar de misericordia”».


  Oh hermano, el niño es la niña de tus ojos: sabe con seguridad que (la obtención de) tu deseo depende de (las lágrimas de) pena. Si quieres lograr ese manto de honor, haz que la niña de tus ojos llore por tu cuerpo.


  De cómo una persona asustó a un asceta…


  De cómo una persona asustó a un asceta diciendo: «No llores mucho, no vayas a quedarte ciego»

  


  Un compañero en el trabajo (de la religión) le dijo a un asceta: «Llora poco, no se vayan a dañar tus ojos». El asceta dijo: «La cuestión no es solo de dos (alternativas): el ojo verá, o no verá, a esa Belleza (divina). Si contempla la luz de Dios ¿a qué afligirse? ¡Qué poco son dos ojos (para el que está) en unión con Dios! Y si no ve a Dios, ¡déjalo! ¡Que se quede ciego un ojo tan miserable!».


  No te lamentes por tu ojo cuando ese Jesús es tuyo; no vayas a la izquierda (sino a la derecha) para que te dé dos ojos diestros. El Jesús de tu espíritu está presente contigo: pídele ayuda pues es un excelente auxiliador; pero no estés a cada momento cargando sobre el corazón de Jesús la infructuosa tarea de (proveer) un cuerpo lleno de huesos, como el necio que mencionamos en la historia por causa de los justos. No solicites de Jesús la vida del cuerpo; no le requieras a Moisés el deseo de un faraón. No lastres tu corazón con pensamientos acerca del sustento; el sustento no faltará: sé (constante en la asistencia a) la corte (divina). Este cuerpo es una tienda para el espíritu, o como el arca para Noé. Cuando esté ahí el turcomano, encontrará una tienda, especialmente cuando se trata de alguien honrado por la corte (de Dios).


  Conclusión de la historia de la resucitación…


  Conclusión de la historia de la resucitación de los huesos por la plegaria de Jesús, la paz sea con él

  


  Jesús pronunció el nombre de Dios sobre los huesos por la súplica del joven. A causa de ese necio el decreto de Dios dio vida a la forma que había tenido la osamenta. Surgió un león negro que, de un zarpazo, destruyó su imagen (corporal). Le partió el cráneo y derramó su cerebro, el cerebro de una nuez, pues carecía de él. Si lo hubiera tenido, su descuartizamiento solo habría dañado su cuerpo.


  Jesús le dijo al león: «¿Cómo lo has destrozado tan deprisa?». El león respondió: «Porque te estaba importunando». Jesús preguntó: «¿Por qué no bebiste su sangre?». «No me fue concedido beberla en la dispensación (divina)». ¡Muchos han abandonado este mundo, como ese furioso león, sin haberse comido su presa! Su porción (asignada) no es ni una brizna de paja, mientras que su codicia es una montaña; carecen de medios (de satisfacer sus deseos), aunque tengan medios (materiales).


  ¡Oh Tú que nos has hecho fácil realizar labores infructuosas y sin recompensa, líbranos! Nos parece un cebo (tentador) y es (en realidad) un anzuelo: muéstranoslo como es.


  El león dijo: «Oh Mesías, (matar) esta presa fue simplemente con el propósito de escarmiento (para otros). Si hubiera habido una porción asignada para mí en el mundo, ¿qué estaría yo haciendo con los muertos?». Tal es el castigo que merece el que encuentra agua pura y, como un asno, orina impertinentemente en el arroyo. Si el burro conociera el valor del río, en lugar del pie metería en él la cabeza. El (necio) encuentra un profeta así, un señor del Agua (de la Vida), un custodio de la vida: ¿cómo no se muere ante él diciendo: «Oh señor del agua, hazme viviente con la orden “Sé”?».


  ¡Guárdate! No desees que tu alma canalla (carnal) viva, pues hace mucho tiempo que es enemiga de tu espíritu. ¡Polvo sobre la cabeza de los huesos que impiden a este rufián buscar el espíritu! Si no eres despreciable, ¿cómo es que estás enamorado de huesos? ¿Cómo amas la sangre, como una sanguijuela? ¿Qué (clase de) ojo es el que no ve y no saca más que vergüenza de las pruebas (a las que se le somete)? A veces las opiniones son erróneas, pero ¿qué opinión es esta que está ciega al camino (correcto)? Oh ojo, te lamentas por otros: ¡siéntate y llora por ti!


  La nube que llora reverdece la rama, igual que el llanto de la vela la hace más brillante. Donde haya gente lamentándose, siéntate, pues tú tienes más derecho a gemir (que ellos), ya que a ellos les preocupa separarse de lo perecedero y olvidan el rubí de eternidad que pertenece a la mina (de la Realidad); puesto que el sello de la imitación ciega es un candado en el corazón ve y arráncalo con lágrimas; dado que la imitación es la maldición de las buenas cualidades, no es más que una brizna de paja, aunque sea una montaña.


  Si un ciego es grande y colérico, considéralo solo un pedazo de carne, pues carece de visión. Aunque (el imitador ciego) pronuncie palabras más finas que un cabello, su corazón no conoce esos términos. Tiene una cierta intoxicación a causa de sus propias palabras, pero hay un gran trecho entre él y el Vino. Es como el cauce del río: no bebe agua; el agua pasa sobre él hacia los bebedores. El agua no se instala en el cauce porque este no está sediento. Como el junco, se lamenta pero solo busca un comprador (admirador). El imitador, con su discurso, es como un plañidero profesional: ese malvado no tiene más motivo que la codicia. El plañidero profesional pronuncia ardientes palabras pero ¿dónde están el dolor de corazón y las ropas rasgadas?


  Entre el verdadero conocedor y el imitador ciego hay diferencias, pues el primero es como David y el segundo es un eco. La fuente de las palabras del primero es un brillo (de sentimiento) mientras que el imitador es el que se aprende cosas viejas de memoria. ¡Atención! Que no te engañen sus tristes palabras: el buey lleva la carga pero es el carro el que gime. Ni siquiera el farsante queda decepcionado con la recompensa (divina): el plañidero profesional cobra cuando se ajustan las cuentas.


  Tanto el infiel como el creyente dicen «Dios» pero hay una gran diferencia entre los dos. El mendigo dice «Dios» para conseguir pan; el devoto dice «Dios» desde el fondo de su alma. Si el mendigo distinguiera (a Dios como realmente es) de su propia pronunciación (de Su nombre) no quedaría ante su vista ni más ni menos. Durante años el buscador de pan dice «Dios»; como el burro, lleva el Corán por (que le alimenten con) paja. Si la palabra en sus labios hubiera brillado en su corazón, se habría descompuesto en átomos. En brujería, el nombre de un demonio encuentra el camino; tú estás ganando un mísero salario con el nombre de Dios.


  De cómo un campesino acarició a un león…


  De cómo un campesino acarició a un león en la oscuridad creyendo que era su buey

  


  Un campesino ató a su buey en el establo: llegó un león, se comió al buey y se sentó en su lugar. El campesino entró de noche en el establo y buscó a su buey a tientas. Acariciaba al león, su lomo y costados, por arriba y por abajo. El león dijo: «Si hubiera más luz, le explotaría la vesícula y su corazón se desangraría. Me acaricia tan valerosamente porque en esta oscuridad cree que soy el buey».


  Dios está diciendo: «Oh ciego inocentón, ¿acaso no se desmoronó Tur (Sinaí) ante Mi nombre? Pues si hubiéramos enviado (revelado) un Libro a la montaña se habría partido y hecho pedazos y luego habría desaparecido. Si el Monte Uhud Me hubiera conocido, la sangre habría brotado a borbotones de la montaña».


  Has aprendido esto de tu padre y de tu madre; en consecuencia, lo aceptas sin pensar. Si Le conocieras sin imitación ciega, por (Su) gracia te volverías sin traza (de existencia propia), como una voz celestial. Escucha esta historia para que te disuada y entiendas la maldición de la imitación ciega.


  De cómo los sufíes vendieron el animal…


  De cómo los sufíes vendieron el animal del viajero para (pagar los gastos de) la danza mística

  


  Un sufí que viajaba llegó a un monasterio y llevó su montura al establo. Le dio agua y comida con sus propias manos: no era como el que referimos anteriormente. Se ocupó de que no padeciera negligencia ni locura pero cuando ocurre el destino (divino) ¿de qué sirve la precaución? Los sufíes eran pobres y estaban en la miseria: la indigencia casi supone una infidelidad que conduce a la perdición. Oh rico bien alimentado, guárdate de reírte de las fechorías de los pobres necesitados.


  A causa de su indigencia, todos los sufíes decidieron vender el asno, diciendo: «En la necesidad, una carcasa es lícita; hay muchos pecados que la necesidad convierte en virtud». De inmediato vendieron el burro y compraron viandas y encendieron velas. El júbilo llenó el monasterio: «Esta noche hay bocados exquisitos, música, baile y voracidad. ¡Cuánta mendicación, paciencia y ayuno de tres días! También somos criaturas (de Dios). Esta noche estamos de suerte: tenemos un huésped (que agasajar)».


  Con ello sembraban la semilla de la falsedad, pues consideraban alma lo que no lo es. También el viajero estaba fatigado por el largo viaje y (se alegraba) al ver el favor y el cariño (con que lo trataban). Los sufíes, uno a uno, le acariciaban, jugaban a agradarle. Cuando vio su afecto dijo: «Si no me divierto esta noche, ¿cuándo (lo haré)?».


  Comieron las viandas y comenzó el sama; el monasterio se llenó hasta el techo de humo y polvo. El humo de la cocina, el polvo que levantaban los pies (danzando), el tumulto del alma (causado) por el anhelo y el éxtasis. Moviendo las manos, golpeaban (el suelo) con los pies; postrándose, barrían el estrado (con sus frentes). Solo tras larga (espera) obtiene el sufí su deseo (la satisfacción de su apetito) de la fortuna: por ello es un gran comedor, excepto, sin duda, el sufí que se ha llenado de la Luz de Dios: él está libre de la vergüenza de mendigar. Pero de estos solo hay unos pocos entre miles; el resto vive (bajo la protección) de su imperio (el del sufí espiritual).


  Cuando el sama transcurrió de principio a fin, el músico tocó una melodía profunda. Empezó (a cantar) «El asno se ha ido y el asno se ha ido»; hizo que todos participaran de su entusiasmo. Así siguieron bailando hasta el amanecer, batiendo palmas (y cantando): «El asno se ha ido y el asno se ha ido, oh hijo». Por imitación, aquel sufí comenzó (a entonar) con pasión lo mismo: «El asno se ha ido».


  Terminados el placer, la excitación, la música y el baile, amaneció y todos se despidieron. El monasterio quedó desierto y el sufí solo: se dispuso a quitarle el polvo a su equipaje. Lo sacó de la celda para cargarlo sobre el burro, pues ansiaba (encontrar) gente con quien viajar. Se apresuraba para alcanzar a sus compañeros de viaje; entró en el establo pero no encontró al asno. Dijo: «El sirviente lo ha llevado al agua porque anoche bebió poco». Cuando el criado llegó el sufí le dijo: «¿Dónde está el burro?». «Mírate la barba», (no preguntes tonterías a tu edad) respondió el sirviente, y comenzaron a disputar.


  El sufí dijo: «Te confié el asno y lo puse a tu cargo. Discute con propiedad y no argumentes: devuélveme lo que te di. Te exijo lo que te entregué: restitúyelo. El Profeta dijo que lo que tu mano toma debe al fin devolverse (a su propietario). Y si tú, en tu insolencia, no estás satisfecho con esto, vayamos al cadí de la religión».


  El sirviente respondió: «Los sufíes pudieron conmigo y temí por mi vida. ¿Acaso tiras un hígado y las entrañas a unos gatos y luego esperas encontrar sobras? ¿Una hogaza de pan para cien hambrientos, un gato flaco delante de cien perros?». «Supongo», dijo el sufí, «que te lo arrebataron con violencia atentando contra mi pobre vida; ¿cómo no viniste a decirme? “Se llevan tu asno, oh desgraciado”. Para que pudiera recomprar el burro a quien se lo hubieran vendido o darles el dinero para que se lo repartieran. Había cien maneras de arreglar esto cuando estaban presentes, pero ahora cada uno se ha marchado a un clima distinto. ¿A quién prenderé? ¿A quién llevaré ante el cadí? Tú tienes la culpa de lo que me ha sucedido. ¿Por qué no me avisaste diciendo: “Oh forastero, ha ocurrido un terrible atropello”?».


  «Por Dios que fui varias veces a informarte de lo que pasaba, pero siempre estabas diciendo: “El asno se ha ido, oh hijo” con mayor entusiasmo que los demás. De modo que regresaba pensando “Él lo sabe y está satisfecho con este juicio: es un hombre que conoce (a Dios)”».


  El sufí dijo: «Todos lo decían alegremente así que yo también disfruté diciéndolo. Imitarles ciegamente me ha llevado a la ruina: ¡doscientas veces maldita sea esa imitación! Especialmente cuando se imita a esos pícaros: ¡caiga la cólera de Abraham sobre los que se hunden! El deleite de la compañía producía un reflejo y mi corazón se alegraba con él».


  Es necesario el reflejo de los amigos excelentes hasta que te conviertas, sin reflejo, en alguien que puede sacar agua del Mar. Has de saber que el reflejo, al principio, es imitación pero cuando se hace sucesivo (recurrente) se convierte en realización (de la verdad). Hasta que no se haya tornado realización, no te apartes de los amigos (que te guían); no rompas la cáscara: la gota de lluvia no se ha convertido todavía en una perla.


  Si quieres que tu comprensión y tu oído sean puros, rasga la cortina del anhelo egoísta, pues la imitación del sufí (que surgió) del deseo excluyó la luz y el resplandor de su entendimiento. El ansia de viandas, el júbilo (que mostraban los sufíes) y el sama impidieron que su comprensión (obtuviera) conocimiento (de lo que había ocurrido). Si el deseo surgiera en un espejo, ese espejo sería como nosotros en hipocresía. Si la balanza anhelara riquezas, ¿cómo daría una descripción veraz del caso?


  Cada profeta ha dicho sinceramente a su gente: «No os pido salario por mi mensaje. Solo soy un guía; Dios es vuestro comprador y me ha designado como intermediario por ambas partes. ¿Cuáles son los honorarios de mi trabajo? La visión del Amigo, aunque Abu Bakr me dé cuarenta mil (dirhams). Mi paga no son sus cuarenta mil: ¿cómo van a ser las cuentas de cristal igual que las perlas de Adén?».


  Te contaré una historia: escucha atentamente para que puedas ver que el deseo egoísta es como un tapón en el oído. Quien tiene tal ambición se vuelve tartamudo (moralmente confuso); con avidez ¿cómo van a brillar el ojo (espiritual) y el corazón? La fantasía de poder y riqueza ante su vista es como un pelo en el ojo, excepto, por supuesto, (en el caso del) ebrio (santo) que está lleno de Dios: aunque le entregues tesoros, es libre; pues cuando alguien goza de visión (de Dios) este mundo le parece carroña. Pero ese sufí se hallaba muy lejos de la embriaguez (espiritual); en consecuencia estaba cegado por la codicia. El hombre confundido por la avidez puede oír cien historias, pero ni un solo punto entra en su oreja avariciosa.


  De cómo los pregoneros del cadí…


  De cómo los pregoneros del cadí anunciaron a un insolvente por la ciudad.

  


  Había un insolvente sin hogar que estaba en la cárcel, condenado. Comía desmedidamente la ración de los prisioneros; por su apetito era como una montaña Qaf sobre los corazones de la gente. Nadie se atrevía a tragar un trozo de pan porque el arrebatador se llevaba toda su comida. Quien está lejos de la fiesta del Misericordioso tiene los ojos de un mendigo, aunque sea un sultán. (El insolvente) pateaba la virtud; la prisión se había convertido en un infierno a causa del ladrón de pan.


  Si huyes en busca de alivio, también por ahí te alcanza una calamidad. No hay escondrijo sin bestias salvajes; no hay descanso salvo en el lugar donde estás solo con Dios. El rincón de la inevitable cárcel de este mundo no está exento de las cargas de visitas y del gasto de mantener la casa caliente. Por Dios, si entras en una ratonera te mortificará alguien con zarpas de gato.


  El hombre engorda con la fantasía, si sus ilusiones son bellas; y si muestran algo desagradable se derrite como la cera en el fuego. Si estando entre serpientes y escorpiones Dios te mantiene la ilusión de hallarte entre los (espiritualmente) hermosos, los reptiles y los alacranes se comportarán amistosamente contigo pues la fantasía es el elixir que transmuta tu cobre (en oro). La imaginación agradable endulza la paciencia ya que la ilusión de alivio llega antes. Ese consuelo alcanza el corazón por la fe: cuando esta se debilita hay desesperación y tormento. La paciencia obtiene una corona de la fe; el que no tiene entereza, no tiene fe. El Profeta dijo: «Dios no le ha dado la fe a nadie que no tuviera la paciencia en su naturaleza».


  El que a tus ojos es una serpiente es un cuadro (de belleza) a los ojos de otro, porque tú piensas que es un infiel mientras que su amigo imagina que es un verdadero creyente; ambos efectos existen en esa persona: a veces es un pez y otras un anzuelo. Una mitad es creyente y otra infiel; una mitad codicia y otra paciencia. Tu Dios ha dicho: «(Algunos de) vosotros creéis» y también: «(Algunos de) vosotros no creéis» como un viejo adorador del fuego. Es como un buey, su mitad izquierda negra y la derecha blanca como la luna. El que ve la primera lo desprecia y el que ve la segunda lo busca.


  José era como una bestia de carga para sus hermanos; al mismo tiempo, era como una hurí a los ojos de Jacob. Por mala imaginación el ojo derivativo (corporal) y el ojo original invisible (de la mente) le consideraban feo. Has de saber que el ojo externo es la sombra del interno: cualquier cosa que vea el primero, el otro se vuelve hacia ella. Tú eres de lugar, pero tu origen es el no lugar: cierra esta tienda y abre aquella. No huyas en seis direcciones, pues en las direcciones está el shashdara (posición nefasta en el juego de ajedrez) y el shashdara es mate, mate.


  De cómo los presos se quejaron del despotismo…


  De cómo los presos se quejaron del despotismo del insolvente ante el representante del cadí

  


  Los presos reclamaron al representante del cadí, que poseía discernimiento, diciendo: «Saluda al cadí y cuéntale lo que nos hace sufrir este vil hombre; pues permanece en la cárcel continuamente y se ha convertido en un ocioso azotacalles, un cobista y un incordio. Como una mosca, aparece descaradamente en cada comida, sin invitación y sin salaam. Para él, la pitanza de sesenta no es nada; se hace el sordo si le decimos: “¡Bastante!”. Ni un bocado llega a los presos y si, con cien ardides, encuentran algo de comida, ese infernal gaznate se adelanta argumentando que Dios ha dicho: “Comed”. ¡Justicia, justicia frente a esta hambruna de tres años! ¡Que la sombra de nuestro señor perdure siempre! O sacas de la cárcel a este búfalo o le asignas una cantidad de comida. ¡Oh tú que alegras a los hombres y a las mujeres!, ¡haz justicia! Pedimos e invocamos tu ayuda».


  El cortés representante fue al cadí y le relató las quejas, punto por punto. El cadí convocó al insolvente de la cárcel y preguntó a sus oficiales. Todas las reclamaciones que habían hecho los presos quedaron probadas. El cadí le dijo: «Levántate y márchate de esta prisión: ve a la casa que has heredado».


  Respondió: «Mi casa y mi hogar son tu beneficencia; como para un infiel, tu cárcel es mi paraíso. Si me expulsas de ella y me apartas con repugnancia moriré en la indigencia y la miseria». Suplicaba como un diablo que decía: «Oh preservador, Oh mi Señor, dame una tregua hasta el día de la resurrección; pues estoy contento en la prisión de este mundo y así puedo matar a los hijos de mi enemigo y, si alguno tiene algo de alimento de fe y una sola hogaza como provisión para el viaje (a la vida posterior), puedo quitárselo con ardides y maquinaciones para que, arrepentidos, se lamenten; y con objeto de que les amenace a veces con la pobreza y a veces vendando sus ojos con (los hechizos de) trenzas y lunares».


  En esta cárcel (el mundo) es escaso el sustento de la fe y lo que hay está en peligro de caer en el lazo de ese canalla. Si mediante el ayuno, la oración y cien abnegaciones llega el alimento del sentimiento espiritual, él (el diablo) se lo lleva enseguida. Busco refugio en Dios de Su Satán: hemos perecido por su arrogante desobediencia. No es más que un rufián pero entra en miles de personas, y cualquiera en el que entre se convierte en él. Si alguien te enfría (reduce tu ardor espiritual) sabe que en él está (Satán): el diablo se ha escondido bajo su piel. Cuando no encuentra forma corporal, entra en tu fantasía para que esta te conduzca a la desgracia: ya sea la de la recreación o la de la tienda; ya sea la del conocimiento o la de la casa y el hogar.¡Cuidado! Di inmediatamente: «¡Que Dios me ayude!», (la frase que comienza con La hawl) una y otra vez, no solo con la lengua sino desde el fondo de tu alma.


  El cadí dijo: «Muestra con claridad que eres insolvente». «Aquí tienes a los presos», respondió, «que son testigos». «No son fiables», dijo el cadí, «porque te huyen y lloran sangre (a causa de tus malos tratos). Y además están pidiendo que les libre de ti: por razón de su interés, su testimonio carece de valor». Toda la gente que había en el tribunal dijo: «Nosotros damos fe tanto de su insolvencia como de su baja catadura moral». Cualquiera a quien el cadí preguntara decía: «Señoría, lávate las manos de ese insolvente».


  El cadí ordenó: «Que se le lleve por la ciudad para que todos lo vean (gritando) “Este hombre es insolvente y un gran rufián”: Que se hagan proclamaciones respecto a él, calle por calle; que se batan los tambores (como advertencia) de su insolvencia a plena vista. Que nadie le venda a crédito y que nadie le preste ni un céntimo. Si alguno lo trae ante mí acusándole de fraude, no le volveré a meter en la cárcel. Su insolvencia ha quedado probada: nada posee, ni dinero ni bienes».


  El hombre está en la prisión de este mundo para que, quizás, se demuestre su indigencia. Nuestro Dios también ha proclamado en el Corán la insolvencia de Iblis diciendo: «Es un tramposo, un arruinado y un embustero: no os asociéis ni juguéis con él». Y si lo hacéis y luego argumentáis con pretextos, es insolvente ¿qué beneficio vais a sacarle?


  Cuando comenzó el caso, llevaron a la escena al camello de un kurdo que vendía leña. El indefenso kurdo se lamentaba mucho y además alegró al oficial con (un regalo de) dang; pero le quitaron el camello desde antes del mediodía hasta que cayó la noche y de nada sirvieron sus quejas. Sobre el camello se sentaba aquella terrible hambruna (el insolvente) mientras el dueño del animal corría detrás.


  Fueron de barrio en barrio, de calle en calle, hasta que toda la ciudad lo hubo visto. Ante cada baño y mercado la gente contemplaba su figura. Diez pregoneros, turcos, kurdos, anatolios y árabes (decían): «Este hombre es insolvente y nada tiene: que nadie le preste ni un céntimo; no posee ni un ardite, ni patente ni latente, está en bancarrota, es una falsa moneda, un astuto truhán y un embaucador. ¡Prestad atención y tened cuidado! No tengáis tratos con él; cuando trae el buey, ata bien el nudo. Y si lo lleváis a juicio, no le encerraré en la cárcel. Tiene mucha labia y una garganta enorme; viste ropa nueva por dentro y andrajos por fuera. Si se pone la ropa (buena) para engañar, es prestada para poder timar a las buenas gentes».


  Sabe, oh joven, que las palabras sabias en boca de los necios son como un manto prestado. Aunque el ladrón se ponga un manto, ¿cómo va a echarte una mano aquel a quien le han cortado la suya?


  Por la noche, el arruinado se bajó del camello y el kurdo le dijo: «Mi casa está muy lejos. Has montado mi camello desde por la mañana: no te cobraré la cebada pero, al menos, sí la paja». «Pero ¿por qué hemos estado dando vueltas hasta ahora? ¿Estás tonto? ¿No hay nadie en casa? El tambor de mi insolvencia se escuchó hasta en el séptimo cielo y ¡tú no has oído la mala noticia! Tu oreja estaba llena de necia esperanza; hijo, la esperanza te deja sordo y ciego».


  Hasta las piedras y el barro se enteraron de la advertencia: «es insolvente, es insolvente este sinvergüenza». Se gritó hasta la noche, pero no le hizo ninguna impresión al dueño del camello porque estaba lleno de esperanza, lleno. El sello de Dios está sobre el oído y la vista: dentro de los velos hay muchas formas y sonidos. Comunica al ojo lo que Él quiere de belleza, perfección y miradas amorosas; y comunica al oído lo que Él quiere de música, albricias y gritos (de éxtasis).


  El mundo está lleno de remedios pero tú no tienes remedio hasta que Dios abre una ventana para ti. Aunque no lo percibas ahora, Dios te lo mostrará en la hora de la necesidad. El Profeta dijo que el Glorioso creó una cura para cada dolor; pero no verás el color ni el aroma del antídoto para tu sufrimiento sin Su mandato. Ven, oh tú que buscas remedio, pon tu vista en la no espacialidad, como se vuelve el ojo de aquel al que están a punto de matar hacia el espíritu. Este mundo se ha producido de lo que no tiene relación espacial, pues el mundo se ha convertido en lugar desde la ausencia de lugar.


  Vuélvete de la existencia hacia la no existencia, si buscas al Señor y Le perteneces. Esa no existencia es el lugar de las rentas: no huyas de ella; la existencia de más y menos es el sitio del gasto. Puesto que el taller de Dios es la no existencia, fuera de ese taller no hay más que inutilidad.


  ¡Pon en nuestros corazones palabras sutiles que te muevan a la misericordia, oh Lleno de Gracia! De Ti vienen tanto el ruego como la respuesta; de Ti la seguridad y de Ti también el temor. Si hemos hablado mal, corrígenos: Tú eres el Corrector, oh Tú, Sultán del habla. Tú posees la alquimia para transmutar y aunque sea un río de sangre puedes convertirlo en Nilo. Tales operaciones alquímicas son Tu obra, dichos elixires son Tus secretos.


  Batiste juntos el agua y la tierra: de agua y barro moldeaste el cuerpo de Adán. Le diste linaje, esposa y tíos maternos y paternos con mil pensamientos, alegrías y pesares. A algunos les has dado liberación, apartándoles de este dolor y júbilo; los has alejado de su familia y su naturaleza, has hecho que todo lo bello sea horrible a sus ojos. Rechazan todo lo que perciben los sentidos y se apoyan en lo invisible. Su amor es manifiesto y su Amado está oculto: el Amigo está fuera (del mundo, pero) Su fascinación se halla en este mundo.


  Deja (esta creencia). El objeto de los amores hacia lo que tiene forma no es la forma (externa) o el rostro de la dama. El objeto del amor no es la apariencia, ya sea amor por este mundo o por el de más allá. Lo que amabas por su aspecto ¿por qué lo abandonaste cuando su espíritu se marchó? Su forma está aquí, ¿de dónde sale esta hartura? Oh amante, averigua quién es (en realidad) tu amada. Si fuera lo que perciben los sentidos, todo el que los tuviera estaría enamorado. Puesto que la constancia se incrementa por ese amor (espiritual), ¿cómo va a alterarse por la (degeneración de la) forma?


  El sol brilló sobre el muro que recibió un esplendor prestado. ¿Por qué poner tu corazón en un pedazo de hierba, oh simple? Busca la fuente que luce perpetuamente. Tú que estás enamorado de tu intelecto, creyéndote superior a los adoradores de la forma, ese (intelecto) es un rayo del Intelecto (universal) que cae sobre tu percepción sensorial; considéralo como oro prestado sobre tu cobre. La belleza en la humanidad es como un dorado; si no, ¿por qué tu amada se ha vuelto (fea como) un burro viejo? Era como un ángel, se tornó como un demonio, pues su hermosura era algo prestado. Poco a poco, Él va quitando la belleza: paulatinamente, el pimpollo se marchita.


  Ve y recita: a quien concedemos extensión de días, hacemos que se deteriore. Busca el corazón (el espíritu), no pongas tu corazón en huesos; pues la belleza del corazón es perdurable: sus labios dan a beber el Agua de la Vida. En verdad es a la vez el agua, el que da el agua y el que bebe: los tres se convierten en uno cuando se rompe tu talismán. No puedes conocer esa unidad mediante el razonamiento. ¡Sirve (a Dios) y contén tu necio parloteo, oh hombre sin discernimiento!


  Tu realidad es la forma y lo prestado: disfrutas de lo que es relativo y (secundario como la) rima. La realidad es lo que te rapta y te vuelve independiente de la forma. No es lo que ciega y ensordece y hace que un hombre se enamore más de la apariencia. La porción de los ciegos es la fantasía que aumenta el dolor; la ración del ojo (espiritual) son estas ideas de morir para uno mismo (fana). Los ciegos son una mota de la letra del Corán; no ven el asno, se aferran a la alforja.


  Puesto que tienes vista, vé tras el asno que ha saltado: ¿durante cuánto tiempo (persistirás en) coser la silla, oh adorador de sillas? Si el burro está ahí, la silla ciertamente será tuya: no falta el pan cuando se tiene el espíritu (vital). Sobre el lomo del pollino está la tienda, la riqueza y el beneficio; la perla de tu corazón es la mercancía (que enriquece) cien cuerpos. Monta el asno a pelo, oh entrometido: ¿acaso no lo hacía el Profeta? El profeta cabalgaba sin silla y se dice que también viajaba a pie.


  El asno, tu alma carnal, se ha escapado: átalo a una estaca. ¿Durante cuánto tiempo se evadirá del trabajo y la carga? ¿Durante cuánto tiempo? Debe llevar la carga de la paciencia y el agradecimiento, ya sea durante cien años, o treinta, o veinte. El que va cargado no lleva el fardo de otro y nadie cosecha hasta que siembra algo. Es una esperanza cruda (absurda); no comas lo crudo, hijo, pues comer cosas sin cocer enferma.


  (No te digas): «Fulano encontró un tesoro, yo quiero lo mismo: ni trabajo ni tienda». Aquello (encontrar el tesoro) es cosa de la fortuna y muy infrecuente: hay que ganarse la vida mientras el cuerpo sea capaz. El hecho de ganarte la vida ¿cómo te impedirá encontrar un tesoro? No te retires del trabajo: (el tesoro) viene detrás (del trabajo). No seas cautivo del «si» diciendo: «Si yo hubiera hecho esto o lo otro», pues el sincero Profeta prohibió que se dijera «si» y dijo: «Viene de la hipocresía»; ya que el hipócrita murió diciendo «si» y por decirlo no obtuvo nada más que remordimiento.


  Parábola

  


  Un forastero buscaba casa con prisas: un amigo le llevó a un edificio en ruinas. Le dijo: «Si esta casa tuviera tejado, sería un hogar para ti junto a mí. Tu familia también estaría cómoda, si tuviera otro cuarto». «Sí», respondió, «es agradable estar cerca de amigos pero, alma mía, no se puede residir en “si”».


  Todo el mundo es un buscador de felicidad y por esa falsa dicha se hallan en el fuego. Viejos y crudos (jóvenes) se han convertido en buscadores de oro, pero el ojo común no distingue el oro de la aleación. El puro (oro) brilló sobre la aleación: mira que no elijas el oro sobre el suelo de la opinión sin una piedra de toque. Si tienes una, escoge, de lo contrario empéñate en el que conoce (la diferencia). O tienes una piedra de toque dentro del alma o, si no conoces el camino, no lo recorras solo.


  Los gritos de los demonios son los de un conocido que te arrastraría a la perdición. El demonio grita: «¡Escuchad, oh gente de la caravana! Venid hacia mí, aquí están la senda y los mojones». Menciona el nombre de cada uno, diciendo: «Oh Fulano», para hacer de él uno de los que se hunden. Cuando llega a ese lugar ve lobos y leones, su vida perdida, el camino lejos y el día acabándose.


  Por favor ¿cómo es el grito del demonio? «Deseo riquezas, anhelo poder y fama». No permitas esas voces dentro de tu corazón, para que puedan revelarse los misterios (espirituales). Repite el nombre de Dios, quema el grito de los demonios, cierra tu ojo de narciso a ese buitre. Aprende la diferencia entre el falso amanecer y el auténtico, distingue el color del vino del de la copa para que, con suerte, la espera y la paciencia produzcan, de los ojos que perciben los siete colores, un ojo (espiritual con el que) ver otros colores distintos y contemplar perlas en lugar de piedras. ¿Qué perlas? No, te convertirás en océano, te transformarás en un sol que atraviesa el cielo.


  El Trabajador está escondido en el taller: ve allí y contémplalo claramente. Puesto que la labor ha tejido un velo sobre el obrero, no puedes verle fuera de ella. Dado que el taller es la morada del Trabajador, el que se encuentra fuera Le ignora. Entra, pues, en el taller, es decir, en la no existencia para que puedas ver juntos al trabajo y al Trabajador. Igual que el taller es el lugar de la clarividencia, fuera no hay más que ojos vendados.


  El rebelde faraón volvía su rostro hacia la existencia; consecuentemente, estaba ciego a Su taller. Por ello quería alterar la predestinación (divina) y apartar de su puerta el destino. Verdaderamente, el destino se reía a cada instante al ver el bigote (la arrogancia) de ese astuto maquinador. Mató a cientos de miles de inocentes bebés para eludir la orden y el sino de Dios. Para que no surgiera el profeta Moisés, puso sobre su cuello (se hizo responsable de) miles de iniquidades y asesinatos. Derramó toda esa sangre y, no obstante, Moisés nació y se preparó para su castigo.


  Si hubiera visto el taller del Eterno, sus manos y pies se habrían secado (paralizado). Moisés se hallaba a salvo de daños en el hogar del faraón mientras, fuera, él mataba en vano a los niños, igual que el hombre sensual que mima su cuerpo y sospecha que otro le odia amargamente diciendo: «Este es un enemigo y aquel un envidioso y un adversario», aunque, en realidad, el resentido y el contrincante es su propio cuerpo. Él es como el faraón y su cuerpo como Moisés; corre fuera preguntando: «¿Dónde está mi enemigo?». Su alma carnal disfruta de lujos en la casa, que es su cuerpo, mientras él se muerde la mano pensando rencorosamente en otro.


  De cómo acusaron a una persona…


  De cómo acusaron a una persona que mató a su madre porque sospechaba de ella (que había cometido adulterio)

  


  Cierto hombre lleno de cólera mató a su madre a puñaladas y puñetazos. Alguien le dijo: «Por tu mal carácter no has tenido en cuenta lo que se debe a la maternidad. Eh, dime por qué has dado muerte a tu madre. ¿Qué hizo? Te ruego que me lo expliques, oh malvado». Dijo: «Cometió un acto que es una vergüenza para ella; la maté porque esa tierra (su tumba) la encubre». «Oh honorable señor, mátale a él (que pecó con ella)», dijo el otro. «Entonces», respondió, «tendría que matar un hombre cada día. La maté y me salvé de derramar la sangre de una multitud: es mejor cortarle el cuello a ella que a tanta gente».


  Esa madre de mal temperamento, cuya maldad está en cada rincón, es tu alma carnal. Ven y mátala pues por su culpa estás asaltando a cada momento a alguien que es venerable. Por ella este hermoso mundo te resulta estrecho, por ella estás en guerra con Dios y los hombres. Si has matado el alma carnal te has librado de excusarte: nadie queda en el mundo que sea tu enemigo.


  Si alguien plantea alguna dificultad respecto a los profetas y santos (diciendo:) «¿Acaso los profetas no habían matado su alma carnal? Entonces, ¿porqué les envidiaban y tenían enemigos?», atiende, oh buscador de la verdad, y escucha la respuesta a esta dificultad nacida de la duda. Esos incrédulos eran (en realidad) enemigos de sí mismos: se pegaban a sí mismos con los golpes (que asestaban). Un adversario es alguien que atenta contra la vida (de otro); el que destruye su propia vida no es un enemigo (de otros). El pequeño murciélago no es un contrincante del sol, sino de sí mismo en el velo (de su ceguera). El brillo del sol le mata; ¿cómo iba él a molestar al sol?


  Un enemigo es alguien de quien procede el tormento, que impide que el rubí (reciba los rayos) del sol. Todos los infieles se obstaculizan (la recepción de) los rayos de la joya (espiritual) de los profetas. ¿Cómo van a velar los ojos de esa persona sin par (el profeta)? Solo ciegan y distorsionan su propia vista. Son como el esclavo indio rencoroso que se suicida para fastidiar a su amo: se tira desde el tejado (esperando) perjudicarle. Si el enfermo se enemista con el médico o si el niño es hostil al profesor, están siendo bandidos contra sí mismos, son ellos los que asaltan su propia mente y espíritu. Si la tierra se ofende con el sol o si el pez se afrenta con el agua, considera a quién se perjudica y qué estrella se eclipsa al final.


  Si Dios te da unos rasgos feos, ten cuidado no te conviertas en alguien de mal carácter además de poco agraciado; y si tus zapatos están rotos, no camines por un pedregal; y si tienes dos espinas clavadas, que no se conviertan en cuatro. Eres un envidioso diciendo: «Soy menos que Fulano: él (con su posición superior) aumenta la desventaja de mi fortuna». La envidia es otro defecto y falta; de hecho, es peor que todas las inferioridades.


  Ese diablo (Satán), por la vergüenza de ser inferior (a Adán), se arrojó a cien privaciones (de bendiciones espirituales). Por envidia, quería estar en lo alto. ¡En lo alto! No, (quería) ser un derramador de sangre. Abu Jahl fue avergonzado por Muhammad y, por envidia, quería elevarse. Se llamaba Abu’l Hakam (padre del juez) y se convirtió en Abu Jahl (padre de la ignorancia): muchas personas dignas se han vuelto indignas a causa de la envidia.


  No he visto en el mundo de la búsqueda ningún mérito mejor que el de un buen temperamento. Dios hizo que los profetas fueran intermediarios (entre Él y Sus criaturas) para que los sentimientos de envidia se mostraran en la agitación. Puesto que nadie fue deshonrado por (la inferioridad ante) Dios, nadie Le envidió; pero al que consideraban igual lo envidiaban por esa razón. Como ha quedado establecida la grandeza del Profeta, nadie le envidia pues es aceptado (por todos los creyentes); por tanto, en cada época (después de Muhammad) surge un santo (que actúa como su viceregente): la prueba dura hasta la resurrección. Quien tenga un buen temperamento se salvará; aquel cuyo corazón sea frágil se romperá.


  Así pues, ese santo es el imán viviente que surge, ya descienda de Omar o de Alí. Es el Mahdi (el guiado por Dios) y el Hadi (el guía), oh buscador del camino: está tanto oculto para ti como sentado delante de tu rostro. Es como la Luz y la Razón es su Gabriel: el santo que es inferior a él es su lámpara (y recibe iluminación de él). Nuestro nicho es inferior a esa lámpara: la Luz está graduada, porque la Luz de Dios tiene setecientos velos: considera los velos de la Luz como niveles. Tras cada uno reside una clase (de santos): sus velos van (en orden ascendente), rango por rango hasta el imán. Los ojos de los de rango inferior, por su debilidad, no pueden soportar la luz que tienen los del rango siguiente; y estos no aguantan la luz más avanzada. La luz que es la vida del primer rango es dolor de corazón y tribulaciones para estos bizcos, pero paulatinamente dejan de bizquear y cuando atraviesan los setecientos (velos) se convierten en el mar.


  El fuego que es bueno para el hierro o el oro, ¿cómo va a ser bueno para las manzanas y los membrillos frescos? La manzana y el membrillo tienen una leve crudeza: al contrario del hierro, quieren un calor suave; pero esas llamas son demasiado flojas para el hierro que se dirige al ardor del dragón. Ese hierro es el derviche que soporta penurias: bajo el martillo y el fuego está rojo y contento. Es el chambelán del fuego y está en contacto directo (con él): entra en el corazón de las llamas sin vinculación (entre el fuego y él). Sin una pantalla, el agua y los hijos del agua no obtienen cocción ni conversación del fuego. El intermediario es un cazo o una sartén, lo mismo que un zapato para el pie que camina, o un espacio entremedias para que el aire arda y lo comunique al agua.


  Así pues, el derviche es el que no tiene intermediario: las llamas se conectan (directamente) con su ser. Es, por tanto, el corazón del mundo, pues por medio de su corazón el cuerpo alcanza su arte. Si no hubiera corazón, ¿cómo podría hablar el cuerpo? Si el corazón no busca, ¿cómo va a buscar el cuerpo? Por ello el teatro de los rayos es ese hierro; y el teatro de Dios es el corazón, no el cuerpo.


  Y estos corazones parciales son como el cuerpo en relación con el corazón del hombre de corazón (el santo perfecto), que es la fuente original. Este argumento requiere mucha ilustración y exposición, pero temo que la opinión de los vulgares tropiece (y caiga en el error), y mi bondad se convierta en maldad; incluso lo que he dicho no era más que desinterés. El zapato torcido es mejor para el pie torcido; el poder del mendigo solo llega hasta la puerta.


  De cómo el rey probó a dos esclavos que acababa de comprar

  


  Un rey compró dos esclavos baratos y se puso a conversar con uno de ellos. Encontró que era listo y contestaba dulcemente: ¿qué sale de labios de azúcar? Almíbar. El hombre está oculto bajo su lengua que es la cortina delante de la puerta del alma. Cuando un golpe de viento levanta la cortina se nos revela el secreto del interior de la casa y vemos si en ella hay perlas y trigo, un tesoro de oro, o si está llena de serpientes y escorpiones; o si hay un tesoro y, junto a él, una serpiente pues un tesoro no está sin guardián.


  Sin premeditación (el esclavo) hablaba igual que otros después de pensarlo mucho. Se hubiera dicho que en su interior había un mar repleto de perlas de elocuencia y que la luz que brillaba desde cada perla se convertía en el criterio para distinguir la verdad de la mentira. Si la luz del Criterio (la Razón universal) diferenciara para nosotros la verdad de la mentira y nos las separara mota a mota, la luz de la perla (divina) se convertiría en la luz de nuestros ojos y tanto la pregunta como la respuesta procederían de nosotros.


  Pero has bizqueado los ojos y ves doble el disco de la luna: esta mirada perpleja es como la pregunta. Endereza los ojos a la luz de la luna para que puedas ver solo una. Esa es la respuesta. Dile a tu pensamiento que no mire torcido, que mire bien: ese pensamiento es el resplandor de la Perla. Cuando llega una respuesta al corazón a través de la oreja, el ojo dice: «¡Escúchame a mí y deja eso!». La oreja es un intermediario mientras que el ojo posee unión (visión inmediata); el ojo tiene experiencia directa (de la realidad), mientras el oído solo tiene palabras (doctrina). Cuando la oreja oye, hay una transformación de cualidades; cuando el ojo ve, hay una transformación de esencia.


  Si tu conocimiento del fuego se ha vuelto certeza por las palabras, ve a cocinarte (por el fuego) y no te quedes en la certidumbre (del conocimiento derivado de otros). No hay certeza intuitiva hasta que te quemas; si la deseas, siéntate en el fuego. Cuando el oído es penetrante, se convierte en ojo; de lo contrario, la palabra (de Dios) se enreda en la oreja (y no alcanza al corazón).


  Este discurso no tiene fin. Vuelve para ver lo que hizo el rey con sus esclavos.


  De cómo el rey hizo marchar a uno de los esclavos e interrogó al otro

  


  Cuando vio que el esclavito tenía una inteligencia aguda, hizo señas al otro para que se acercara. He utilizado el sufijo de cariño no para despreciarle: si un abuelo dice «hijito» no es despectivo. Cuando el segundo llegó ante el rey, tenía una boca apestosa y los dientes negros. Aunque al rey le disgustó su conversación, no obstante inquirió por sus ocultos pensamientos. Dijo: «Con ese aspecto y esa hedionda boca, siéntate a una cierta distancia, pero no te vayas lejos —ya que hasta ahora has sido un escritor de cartas, no un compañero, amigo y camarada— para que podamos tratar esa boca tuya: ahora eres el amado (paciente) y nosotros somos el hábil médico. No está bien quemar una manta a causa de una pulga; ni yo podría apartar la mirada (por tus faltas superficiales). A pesar de todo, siéntate y cuéntame algunas historias para que veamos la forma de tu mente».


  Envió al perspicaz a unos baños diciéndole: «Ve y lávate». Y al otro le dijo: «¡Bien! Eres un chico listo; la verdad es que eres cien esclavos, no uno. No eres como había declarado tu compañero: ese envidioso quería indisponerme contra ti, pues ha dicho que eres un ladrón deshonesto, de mal comportamiento, inmoral, infame y demás».


  El esclavo dijo: «(Mi compañero) siempre ha sido veraz; nunca he visto a nadie tan sincero. La sinceridad es innata en él; cualquier cosa que diga, yo no diré que carece (de verdad). No creo que esa buena persona sea maliciosa: más bien sospecho de mí. Puede que vea en mí defectos que yo no percibo, oh rey».


  El que ve sus propios defectos antes (que los de los demás) ¿cómo no va a preocuparse de corregirse? Esta gente no se presta atención, oh padre: en consecuencia, se culpan unos a otros. Oh idólatra, no veo mi propia cara; contemplo la tuya y tú miras la mía. El que ve su propio rostro (realidad), tiene una luz mayor que la de las criaturas (de Dios). Aunque muera, su vista es perpetua pues es la del Creador. La luz con la que contempla su propio rostro ante él no es la de los sentidos.


  El rey dijo: «Ahora cuéntame sus defectos como él me relató los tuyos, para que pueda ver si eres solícito y un buen administrador de mi propiedad y mi negocio». Respondió: «Oh rey, te contaré sus fallos, aunque es un agradable compañero para mí. Sus defectos son el afecto, la lealtad y la humanidad; sus faltas son la sinceridad, la perspicacia y la cordial camaradería. Su menor lacra es la generosidad, incluso hasta entregar su vida».


  Dios ha puesto a la vista miríadas de vidas (a cambio de la entregada) ¿qué generosidad hay si no se ven? Y si se ven, ¿cómo escatimar la vida? ¿Por qué apenarse tanto por una vida? En la orilla del río, solo el que está ciego a la corriente acuática escatima el agua. El Profeta dijo: «El que esté seguro de su recompensa en el día de la resurrección, que se le dará diez por uno, a cada momento saldrá de él una nueva munificencia».


  Toda largueza proviene de ver compensaciones; por lo cual, ver el premio es opuesto a temer (y no ser generoso). La avaricia consiste en no ver recompensas: la perspectiva de perlas mantiene contento al buceador. Por ello, nadie en el mundo es avaro, pues nadie arriesga algo sin (ver) lo que recibirá a cambio. De modo que la generosidad proviene del ojo, no de la mano: lo que importa es ver; solo el que ve se salva.


  «Otro defecto suyo es que no es engreído; está ansioso de encontrar fallos a su existencia. Siempre se culpa a sí mismo; es bueno con todos y malo consigo mismo». El rey dijo: «No estés tan dispuesto a alabar a tu amigo y no te ensalces a ti mismo bajo la máscara de los elogios que le haces, porque le probaré y te avergonzarás del resultado».


  De cómo el esclavo, por la pureza de su pensamiento…


  De cómo el esclavo, por la pureza de su pensamiento, juró que su amigo era sincero y leal

  


  Dijo: «No, por Allah y por el gran Dios, dueño del reino, el Misericordioso y Compasivo; por Dios que envió a los profetas no por (Su) necesidad sino por gracia y majestad; por el Señor que creó de la baja tierra esos diestros y gloriosos jinetes y les purificó del temperamento de seres terrestres e hizo que adelantaran a los celestiales; por Él que tomó el fuego y lo transformó en Luz pura, que sobrepasó a todas las otras luces, ese esplendor de rayo que brilló sobre los espíritus, de modo que Adán obtuvo de ella su conocimiento. La mano de Set recogió lo que brotaba de Adán por lo que Adán, al verlo, le nombró su vicario.


  Puesto que Noé disfrutaba de esa joya, derramó perlas (de sabiduría divina) en el aire del mar del alma. Por esa poderosa radiación entró sin miedo el espíritu de Abraham en las llamas del fuego. Cuando Ismael cayó en ese arroyo, puso su cabeza ante el cuchillo reluciente (de Abraham). Sus rayos calentaron el alma de David: el hierro se volvió blando en su telar. Cuando Salomón mamó (de la leche) de unión con ella, el demonio quedó cautivo de sus órdenes y obediente. Cuando Jacob inclinó su cabeza ante el destino (la Luz) le iluminó los ojos con el perfume de su hijo (perdido). Cuando José, el de la cara de luna, contempló ese Sol, se volvió versado en la interpretación de los sueños. Cuando la vara bebió agua (recibió la Luz) en la mano de Moisés, convirtió en un bocado el imperio del faraón. Cuando Jesús, hijo de María, encontró su escalera, subió velozmente a lo alto de la cuarta bóveda (celestial).


  Cuando Muhammad alcanzó el reino y la felicidad, en un momento partió la luna por la mitad. Cuando Abu Bakr se volvió un ejemplo del favor (de Dios) se convirtió en compañero de tal rey (Muhammad) y en Siddiq (extremadamente veraz). Cuando Omar se perturbó por ese Amado, se transformó en Faruq (el que discierne), como el corazón, la verdad de la mentira. Cuando Othman se convirtió en la fuente de esa clara (esencia) fue luz desbordante y se tornó en Dhu’l-Nurayn (señor de las dos luces). Cuando (al ver) su semblante Murtazá (Alí) comenzó a esparcir perlas (de la verdad espiritual), se convirtió en el León de Dios en los pastos del alma. Cuando Junayd recibió ese apoyo de su ejército, sus maqamat (estados de progreso en la vida mística) fueron innumerables.


  Bayazid vio el camino en su superabundancia y escuchó de Dios el nombre “Polo de los Gnósticos”. Cuando Kharki se convirtió en el guardián de su ciudad, se transformó en el vicario del amor (divino) y fue inspirado por el aliento divino. El hijo de Adham cabalgó jubilosamente hacia ella y se convirtió en soberano supremo de la justicia. Y Shaqiq, atravesando ese venerable camino, se volvió un sol de juicio y percepción. Cientos de miles de reyes (espirituales) ocultos levantan sus cabezas más allá de este mundo. Debido a los celos de Dios, sus nombres permanecen velados: sus nombres no los pronuncia cualquier mendigo.


  Por la verdad de esa Luz y por la de esos iluminados que son peces del Mar —no es adecuado que lo llame el Mar del Alma ni el Alma del Mar: busco un término nuevo para ello—; por la verdad de ese Eso del que se derivan esto y aquello y en relación con el cual todas las nueces son cáscaras, (juro) que las cualidades de mi compañero y amigo sobrepasan cien veces mi descripción. No creerías lo que sé de los dones de mi camarada: ¿qué puedo decir, oh noble (rey)?».


  El rey dijo: «Ahora habla de lo tuyo. ¿Durante cuánto tiempo disertarás sobre lo que concierne a este o a aquel? ¿Qué posees y qué has ganado? ¿Qué perlas has sacado del fondo del mar? En el día de la muerte, tu percepción sensorial se desvanecerá: ¿tienes luz espiritual que debería ser la compañera de tu corazón? Cuando el polvo llene esos ojos en la tumba, ¿tienes lo que iluminará la sepultura? Cuando tus manos y pies se deshagan, ¿tienes alas y plumas para que tu espíritu vuele? Cuando esta alma animal ya no exista, te incumbe poner en su lugar el espíritu eterno.


  La estipulación el que viene con bien (será recompensado cien veces) no consiste en hacer (el bien); consiste en llevar ese bien a la presencia de Dios. Tienes una sustancia (esencia) humana o asnal (bestial): (llévasela a Dios) ¿cómo vas a llevarle los accidentes que han pasado? En cuanto a los accidentes de plegaria y ayuno —puesto que lo que no dura dos meses se convierte en nada— es imposible trasladarlos (a otro estado) pero quitan enfermedades (defectos) de la sustancia, de modo que queda cambiada por medio de los accidentes, como cuando la indisposición se va por medio de la abstinencia.


  Por el esfuerzo, la abstinencia, el accidente, se convierte en sustancia: mediante la abstinencia la boca agria se vuelve como la miel. La tierra se transforma en trigo mediante la siembra; los remedios capilares hacen cadenas del cabello (largo y rizado). La relación conyugal fue el accidente, pasó, y la sustancia, el hijo, se produjo de nosotros. El apareamiento del caballo o el camello es el accidente; el objeto es el nacimiento del potro, que es la sustancia. De modo similar, plantar el jardín es el accidente; el producto del jardín se convirtió en la sustancia, ¡contempla el objeto!


  Asimismo, considera la práctica de la alquimia como un accidente; si la alquimia produce un elemento, tráelo (a la vista). Bruñir es el accidente, oh príncipe; de él nace la sustancia: la pureza. No digas, pues: “He realizado actos,” muestra el fruto de esos accidentes, no evadas (mi petición). Esta atribución de cualidades es solo contingente. ¡Cállate, no mates para el sacrificio la sombra de la cabra!».


  El esclavo dijo: «Oh rey, el entendimiento se desconsuela si dices que no se trasladan los accidentes. Oh rey, nada hay salvo desesperación para el siervo (de Dios) si el accidente que se ha ido ya no vuelve. Si no hubiera traslado y resurrección de accidentes, la acción sería vana y las palabras charla. Estos accidentes se transportan de diferente manera: la resurrección de todo lo mortal es otra existencia. El traslado de todo es según le corresponde: lo que le concierne al rebaño es el pastor. En la hora de la resurrección cada accidente tiene una forma y la forma de cada accidente tiene su turno (de aparecer ante Dios).


  Mírate. ¿Acaso no fuiste un accidente, el movimiento de la cópula, y una cópula con un propósito? Mira las casas y los edificios: eran como cuentos en (la mente) del arquitecto. Tal casa, que nos pareció bella, con sala, tejado y puerta bien proporcionados, (era) el accidente (diseño) y las ideas del arquitecto que trajo los útiles y pilares desde sus (respectivos) oficios. ¿Qué, sino una fantasía, accidente e idea, es el origen y la fuente de todo oficio? Mira desinteresadamente a todas las partes del mundo: no son el resultado más que de accidentes.


  El principio, que es el pensamiento, llega a su fin en la acción; has de saber que de tal modo se construyó el mundo en la eternidad. Los frutos están primero en el pensamiento de la mente; al final se manifiestan: cuando has trabajado y plantado el árbol, después (cuando brota la fruta) lees las primeras palabras. Aunque salen primero las ramas, hojas y raíces, todas están ahí por la fruta. Por ello, ese Pensamiento oculto que era el cerebro de los cielos fue al final el señor de lawlak (“Si no fuera por ti no hubiera creado los cielos”). Esta discusión y conversación son el traslado de accidentes; ese león y chacal son el traslado de accidentes. De hecho, todos los seres creados fueron accidentes y en este sentido se reveló: ¿No vinieron?


  ¿De dónde surgen estos accidentes? De las ideas. ¿Y de dónde salen estas ideas? De los pensamientos. Este mundo es un pensamiento del Intelecto Universal: el Intelecto es como un rey y las ideas sus enviados. El primer mundo es el de la prueba; el segundo es el de la recompensa por esto y aquello. Tu siervo, oh rey, comete un pecado: ese accidente se convierte en cadenas y cárcel. Cuando tu esclavo prestó un servicio excelente, ¿no se mudó ese accidente en un manto de honor en la batalla (entre la carne y el espíritu)? Esto del accidente y la sustancia es como el huevo y la gallina: uno produce la otra y la otra el primero, sucesivamente».


  El rey dijo: «Aceptemos ese sentido: ¿no han producido sustancia tus accidentes?». «La sabiduría (divina)», respondió el esclavo, «lo ha mantenido oculto, para que este mundo de bien y mal sea un misterio, porque si las formas de pensamiento se manifestaran, ni el infiel ni el creyente cesarían de alabar (a Dios). Si esto se viera claramente, oh rey, y no estuviera escondido, si la señal de la religión o la infidelidad estuviera en la frente, ¿cómo habría ídolos e idólatras en el mundo? ¿Cómo podría alguien tener el valor de burlarse (de las cosas sagradas)? Entonces este mundo nuestro sería como la resurrección: ¿quién peca en la resurrección?».


  El rey dijo: «Dios ha velado el castigo del mal, pero solo a los vulgares, no a Sus elegidos. Si le pongo una trampa a un emir, se lo oculto a los otros emires, pero no al visir. Así, Dios me ha mostrado la retribución del trabajo y de innumerables otras acciones. Haz una señal, pues lo sé todo: la nube no me vela la luna». El esclavo dijo: «Entonces, ¿cuál es el objeto de que hable, ya que conoces (la verdadera naturaleza de) lo que ha pasado?».


  El rey dijo: «La sabiduría (de Dios) al manifestar el mundo fue que lo conocido se expusiera claramente. Hasta que Él hizo visible lo que sabía, no puso sobre el mundo los dolores de paño. No puedes permanecer inactivo ni un momento hasta que alguna maldad o bondad salga de ti. Estas demandas de acción se pusieron para que tu conciencia interior se mostrara claramente a la vista. ¿Cómo va a detenerse la rueca, que es el cuerpo, cuando el hilo, que es la mente, tira de ella? La señal del tirón es tu angustia: estar inactivo es para ti como la agonía de la muerte. Este mundo y el otro están pariendo constantemente: cada causa es una madre y el efecto nace como un hijo. Cuando nació el efecto, también se convirtió en causa, para poder parir maravillosos efectos. Estas causas son generación tras generación, pero se necesita un ojo bien iluminado (para ver todos los eslabones de la cadena)».


  El rey, conversando y llegado a este punto, vio en él una señal no aparente. No es extraño que ese rey buscador la viera, pero no se nos permite mencionarlo. Cuando llegó el otro esclavo de los baños, el noble rey le hizo venir y dijo: «¡Salud! ¡Que tengas felicidad duradera! Eres apuesto y elegante. ¡Lástima! Si no tuvieras lo que Fulano dice de ti, quien contemplara tu semblante se alegraría, verte valdría el imperio del mundo». Respondió: «Oh rey, dame una indicación de lo que ha dicho ese bellaco de mí». El rey replicó: «En primer lugar, te describió como una persona de dos caras, diciendo que ostensiblemente eras un remedio pero secretamente una enfermedad».


  Cuando escuchó del rey la malicia de su compañero, se levantó el mar de su cólera. El esclavo enrojeció y echaba espuma por la boca, de tal forma que las olas de su vituperación sobrepasaban todos los límites. Dijo: «Desde el momento en que se asoció conmigo fue un gran comedor de estiércol, como un perro hambriento». Estuvo insultándole como una campana hasta que el rey le puso la mano sobre los labios diciendo: «¡Basta!».


  Dijo: «Te conozco por eso (que has dicho): en ti el espíritu es sucio mientras que en tu compañero solo lo es la boca. Por ello, siéntate lejos, oh tú de espíritu asqueroso, para que él sea el comandante y tú estés a sus órdenes».


  Se dice en el hadith «Has de saber, señor, que la glorificación (de Dios) por hipocresía es como el verdor en un muladar». Sabe, pues, que una forma bella y excelente con malas cualidades no vale un céntimo; y si la forma es desagradable y despreciable, pero el temperamento es bueno, ¡muere a sus pies! La apariencia externa pasa, pero el mundo de la realidad permanece para siempre. ¿Durante cuánto tiempo jugarás a amar la forma del jarro? Deja la forma; ve y busca agua. Has visto la forma y no te percatas de la realidad; saca la perla de la concha, si eres sabio. Estas cáscaras de cuerpos en el mundo, aunque todas viven por (la gracia del) Mar del Alma, no todas contienen una perla: abre los ojos y mira en el corazón de cada una, y extrae lo que tienen, porque no suele encontrarse la valiosa perla.


  Si vas por las formas, la apariencia exterior de una montaña es cien veces mayor que la de un rubí; también son más grandes tus manos, pies y cabello que el contorno de tus ojos; pero no se te oculta que los ojos son los más selectos de tus miembros. Por un pensamiento que entra en tu mente, se derrumban cien mundos en un instante. Aunque la forma del sultán sea solo una, cientos de miles de soldados corren tras él. La figura y la forma de un rey excelente están gobernadas por un pensamiento invisible. Contemplas innumerables personas que, movidas por una idea, han inundado el mundo como una riada. A la vista de la gente, el pensamiento es pequeño pero, como una inundación, se tragó al mundo.


  De modo que cuando ves que cada oficio en el mundo subsiste por un pensamiento, que las casas, los palacios y las ciudades, las montañas, las llanuras y los ríos, la tierra y el océano, el sol y el cielo viven de ello como peces en el mar, ¿por qué, en tu necedad, oh ciego, te parece que el cuerpo es un Salomón y el pensamiento una hormiga? A tus ojos la montaña parece grande: para ti el pensamiento es como un ratón y la montaña como un lobo. El mundo (material) es, a tus ojos, terrible y sublime: tiemblas y te asustas ante las nubes, los truenos y el cielo, mientras que, con respecto al mundo del pensamiento, oh inferior a un burro, te sientes seguro e indiferente como una piedra inerte, porque eres una forma y careces de inteligencia; no tienes naturaleza humana, eres la cría de un asno.


  Por ignorancia crees que la sombra es la sustancia: por ello la sustancia te parece un juguete sin importancia. Espera al día en que ese pensamiento y fantasía desplieguen sus alas y plumas sin velos. Observarás que las montañas se han vuelto como blanda lana y que esta tierra de frío y calor no es nada; no verás ni el cielo ni las estrellas ni existencia alguna salvo Dios, el Uno, el Viviente, el Amante. He aquí un cuento, cierto o falso, para ilustrar estas verdades.


  De cómo los cortesanos envidiaban al esclavo favorito

  


  Había un rey que prefería a uno de sus esclavos sobre toda su corte. Su sueldo era el estipendio de cuarenta emires; cien visires no recibían un décimo de esa cantidad. Por la perfección de su estrella natal y por prosperidad y fortuna era un Ayaz, mientras que el rey era el Mahmud de la época. Su espíritu, en origen, antes de (la creación de) su cuerpo, era pariente y allegado del espíritu del rey.


  Solo importa lo que ha existido previo a este cuerpo; deja estas cosas que acaban de surgir a la vida. Lo que importa pertenece al conocedor (de Dios), pues él no bizquea, su ojo está sobre las cosas que se sembraron primero. Lo que se sembró como trigo (bueno) o como cebada (relativamente malo), la noche y el día están fijos sobre ese lugar (en el que se sembró). La noche no parió nada más que aquello de lo que estaba preñada: los designios y los planes son viento, viento. ¿Quién va a complacer a su corazón con bellos diseños si ve el diseño de Dios sobre ellos? El que confía en sus propios designios está tendiendo una trampa dentro de la trampa (de Dios): por tu vida que no escaparán ni esta (la trampa) ni aquel (el hombre).


  Aunque salgan y mueran cien hierbas, al final crecerá lo que ha sembrado Dios. El (astuto) sembró nuevas semillas sobre la primera; pero estas pasan y la primera es perdurable. La primera es perfecta y selecta; la segunda está corrompida y podrida. Aparta esta invención tuya ante el Amado, aunque tu estratagema es, de hecho, de Su invención. Lo que Dios cría es útil: lo que siembra al principio, crece al final. Cualquier cosa que siembres, hazlo por Él, puesto que eres cautivo del Amado, oh amante.


  No frecuentes esta alma carnal ladrona y su trabajo: lo que no es el trabajo de Dios no es nada, nada. (Siembra) antes de que aparezca el día de la resurrección y el ladrón nocturno se avergüence ante Aquel de quien es el reino, llevando lo que ha robado mediante argucias colgado de su cuello en el día del Juicio.


  Cientos de miles de mentes pueden juntarse para preparar una trampa distinta a la Suya; solo la hallarán más perjudicial. ¿Cómo pueden las pajas tener poder contra el viento? Si dices: «¿Cuál fue el beneficio de ser?». «Hay provecho en tu pregunta, oh contumaz. Si no hubiera provecho en ella, ¿por qué iba a escucharla vana e infructuosamente? Y si hay muchos beneficios en tu pregunta ¿por qué iba el mundo a ser improductivo? Y si desde un punto de vista el mundo es improductivo, desde otro es ventajoso. Si tu provecho no lo es para mí, puesto que lo es para ti, no te apartes de él».


  La belleza de José benefició a un mundo, a pesar de que para sus hermanos era algo vano y superfluo. Las melodías de David eran muy apreciadas, pero para los que estaban en entredicho (infieles) no eran más que ruido de madera. El agua del Nilo era superior al Agua de la Vida pero para los infieles era como sangre. Para el verdadero creyente el martirio es vida; para el hipócrita es muerte y corrupción. Dime ¿qué bendición hay en el mundo de la que no esté excluido algún grupo de personas?


  ¿Qué provecho les hace el azúcar al buey y al asno? Cada alma tiene una nutrición distinta; pero si ese alimento le es accidental (y no acorde con su auténtica naturaleza) entonces la admonición es la corrección apropiada. Igual que si alguien, por enfermedad, se ha aficionado a comer barro, aunque suponga que la arcilla es su alimento, ha olvidado su nutrición original y se ha vuelto al alimento de la enfermedad. Habiendo renunciado a la miel, ha comido veneno; ha hecho que los víveres de la enfermedad sean como grasa.


  La nutrición original del hombre es la Luz de Dios: el alimento animal no es adecuado para él; pero, a consecuencia de su enfermedad, su mente ha caído en este (error) de comer día y noche agua y arcilla. Pálido, débil de pies y pusilánime ¿dónde está el alimento de por el cielo que tiene pistas (de estrellas)? Ese es el alimento de los elegidos por la soberanía (divina) y se ingiere sin garganta ni instrumento. La comida del Sol viene de la luz del Trono; la de los envidiosos y endiablados del humo de la alfombra (terrestre).


  Dios dijo con respecto a los mártires están (vivos con su Señor) recibiendo sustento. Para ese alimento no hay boca ni plato. El corazón ingiere una comida de cada compañero; obtiene una excelencia de cada conocimiento. Cada ser humano es como una copa; el ojo (espiritual) percibe su realidad. Comes algo cuando te reúnes con alguien y te llevas algo cada vez que te asocias con otro.


  Cuando un planeta está en conjunción con otro, sin duda se produce el efecto apropiado a ambos, igual que la combinación del hombre y la mujer hace nacer un ser humano, e igual que las chispas saltan de la conjunción de la piedra y el hierro, del mismo modo, de la fusión de la tierra y la lluvia (se producen) frutas, verduras y dulces hierbas; y la de las verduras con el hombre provoca regocijo del corazón, despreocupación y alegría; y de la unión de la alegría con nuestras almas nace nuestra bondad y beneficencia.


  Nuestros cuerpos se vuelven capaces de comer y beber cuando nuestro deseo de recreo está satisfecho. El semblante sonrojado viene de la conjunción con la sangre; la sangre proviene del bello sol de color de rosa. El rojo es el mejor color, viene del sol y nos llega de él. Toda tierra que se ha conjuntado con Saturno se ha tornado nitrosa y no es un lugar para sembrar. Por la concurrencia, el poder se pone en acción, igual que en la conjunción del diablo con los hipócritas.


  Las verdades espirituales, careciendo de pompa y grandeza, las obtienen del noveno cielo. La pompa y grandeza pertenecientes a la creación son prestadas; las del Dominio son algo esencial. Soportan la degradación por la pompa y grandeza y se hallan felices en ella por la esperanza de gloria. Esperando diez días de gloria (transitoria) (llenos) de molestias, por ansiedad, sus cuellos se han vuelto (flacos) como un huso. ¿Cómo no vienen al lugar donde estoy? Pues en esta gloria soy el resplandeciente sol.


  El lugar donde el sol se levanta es la negra torre (del cielo); mi sol está más allá de los levantes. Su «levante» es en relación a Sus motas: Su esencia ni se levantó ni se puso. Yo, a quien Sus motas dejan atrás, soy (sin embargo) en ambos mundos un sol sin sombra. No obstante giro alrededor del sol; es maravilloso: la causa de esto es la majestad del sol. El sol conoce las causas (secundarias); al mismo tiempo, la cuerda de las causas (secundarias) está escindida de Él.


  Cientos de miles de veces he cortado la esperanza ¿en quién? ¿En el sol? ¿Lo crees? No pienses que puedo soportar estar sin el sol, ni el pez sin el agua; y si desespero, mi desesperación es la manifestación objetiva del trabajo del Sol, oh excelente. ¿Cómo va a separarse la manifestación objetiva del trabajo del propio ser del Trabajador? ¿Cómo va cualquier objeto del ser (contingente) a pastar (derivar existencia) de nada salvo el Ser (absoluto)? Todos los seres pacen en esta pradera, ya sean Buraq, caballos árabes o incluso asnos; y el que no considera que los acontecimientos vienen de ese Mar, vuelve su rostro a cada instante hacia una nueva orientación.


  Ha bebido agua salada del Mar dulce, de forma que ese agua le ha cegado. El Mar dice: «Bebe mi agua con la mano derecha, oh ciego, para que recuperes la vista». Aquí, la «mano derecha» es la opinión correcta que sabe dónde están el bien y el mal. Oh lanza, hay un Lancero, de forma que a veces estás recta y a veces doblada. Por amor a Shamsi-Din (el sol de la religión) estoy sin garras (impotente); de lo contrario ¿acaso no le devolvería la vista a ese ciego?


  ¡Escucha, oh luz de la verdad!, Husamuddin, cúralo velozmente para confundir el ojo de los envidiosos, sánalo con el óxido de zinc de la majestad, el remedio para los recalcitrantes que mata la oscuridad, el cual, puesto en el ojo de un ciego, le despojará de cien años de tinieblas. Cura a todos los invidentes excepto al envidioso cuya envidia le hace negarte. A quien te envidia, aunque sea yo, no le des vida, para que sufra la agonía de la muerte (espiritual) como está. (Me refiero) al que envidia al sol y al que le irrita la existencia del sol. Mira, desgraciadamente tiene una enfermedad incurable; mira, es uno que ha caído para siempre en el fondo del pozo. Lo que quiere es la extinción del Sol de la eternidad. Dime, ¿cómo va a cumplirse ese deseo?


  El halcón (buscador de Dios) es el que vuelve al Rey; el que se ha perdido es un halcón ciego. Se extravió y cayó en la selva, junto a los búhos. (El halcón) es totalmente luz de la Luz de la aprobación (divina) pero el mariscal, el destino, lo cegó. Le arrojó polvo a los ojos y lo llevó lejos del camino; lo dejó junto a los búhos en la selva. Y encima los búhos le atacaron y le arrancaron sus bellas plumas. Un clamor surgió entre los búhos: «¡Ah! El halcón ha venido a apoderarse de nuestra morada». Igual que cuando los perros callejeros, rabiosos y aterradores, caen sobre la ropa de un forastero.


  «No estoy hecho para los búhos», dijo el halcón, «les cedo cien selvas como esta. No quiero quedarme aquí, me voy, regresaré al Rey de reyes. No os matéis (de inquietud), oh búhos, pues no voy a establecerme (aquí): me marcho a casa. Esta ruina es una residencia floreciente para vosotros, sin embargo, para mí, el brazo del Rey es a donde se regresa».


  El búho dijo: «El halcón trama desterrarnos de nuestras casas y hogares. Con astucia se apoderará de nuestras residencias y nos arrancará de nuestros nidos por hipocresía. Este devoto de la perfidia finge estar satisfecho (con lo que tiene); por Dios, es peor que todos los avariciosos juntos. Por codicia traga arcilla como si fuera almíbar de dátil: oh amigos, no le confiéis el rabo de la oveja al oso. Presume del Rey y de la mano del Rey para extraviarnos, pues somos de mente simple. ¿Cómo iba un insignificante pájaro a ser congénere del Rey? No le escuchéis, si tenéis algo de entendimiento. ¿Es afín al Rey o al visir? ¿Es adecuado el ajo para los dulces hechos de almendras? Y lo que dice, como engaño, treta y artificio: “El Rey y su séquito me están buscando” ¡qué inaceptable y loca idea, qué jactancia más vana y qué trampa para cazar zopencos! Cualquiera que crea esto es por estupidez: ¿cómo va un pajarito a ser adecuado para la realeza? Si el menor de los búhos le golpeara en la cabeza, ¿cómo le socorrería el Rey?».


  El halcón dijo: «Si rompéis una sola de mis plumas, el Rey destrozará todo este lugar. ¿Qué es un búho? Incluso si un halcón me fastidia y maltrata, el Rey apilará en cada valle y montaña cientos de miles de montones de cabezas de halcón. Sus favores me guardan: donde quiera que yo vaya, el Rey está detrás. La fantasía de mí reside en el corazón de Rey: sin ella su corazón enfermaría. Cuando el Rey me pide que vuele en Su camino, me remonto hasta el cénit del corazón, como Sus rayos. Vuelo como un sol y una luna; rasgo la cortina de los cielos.


  La luz del intelecto viene de mi pensamiento; el surgimiento del cielo proviene de mi naturaleza original. Soy un halcón y sin embargo el huma se asombra ante mí: ¿qué es un búho para saber mi secreto? Por mí, el Rey pensó en la prisión (este mundo) y liberó a cientos de miles de cautivos. Me hizo estar familiarizado con los búhos durante un momento y por medio de mi aliento (palabras) hizo de los búhos halcones. Feliz el búho que en mi vuelo (hacia Dios) tuvo la suerte de comprender mi misterio. Agarraos a mí para que exultéis y podáis transformaros en halcones reales aunque solo seáis búhos.


  Él que es querido para semejante Rey, ¿cómo será un extranjero en cualquier sitio que se pose? Cualquiera para quien el Rey sea el remedio de sus males, aunque gima como el junco, no estará desvalido. Soy el dueño del reino (espiritual), no soy un cobista: el Rey toca el tambor halconero por mí desde el otro lado. Mi tambor halconero es la llamada “¡Regresad!”. Dios es mi testigo a pesar del adversario.


  No soy un congénere del Rey de reyes, ¡lejos de ello!, pero poseo luz de Él en Su manifestación. La homogeneidad no es con respecto a la forma y la esencia: el agua se hace homogénea con la tierra en la planta. El viento se hace homogéneo con el fuego en la consistencia; al final el vino se hace homogéneo con la constitución (del cuerpo). Puesto que mi género no es el de mi Rey, mi ego ha muerto (fana) por Su ego. Ya que mi ego murió, Él permanece solo: yo ruedo a los pies de Su caballo como el polvo, el alma se convirtió en polvo y la señal de ello son las marcas de Sus pies en su polvo. Vuélvete polvo a Sus pies por razón de esa marca para que puedas convertirte en la corona sobre la cabeza de los nobles. Que mi forma no te confunda: comparte mi postre antes de que me vaya».


  Hay muchos a quienes la forma ha extraviado: apuntaban a la forma (el santo) y golpearon a Dios. Después de todo, esta alma está unida al cuerpo (pero) ¿se parece el alma al cuerpo? La chispa de la luz del ojo está emparejada con la grasa (el blanco del ojo); la luz del corazón está oculta en una gota de sangre; la alegría está en los riñones, la tristeza en el hígado y el intelecto, (brillante) como una vela, dentro del cerebro en la cabeza. Estas conexiones no carecen de cómo y porqué, mas en cuanto al porqué, nuestras mentes son impotentes.


  El Alma Universal entró en contacto con la parcial (individual) y esta recibió de aquella una perla y la puso en su seno. Por ese contacto con su seno, el alma (individual) quedó embarazada, como María, de un Mesías que cautiva los corazones, no el que (camina) sobre el agua y la tierra sino el que está más allá de las medidas (espaciales). Cuando el alma ha sido preñada por el Alma de almas, tal alma impregna al mundo. Entonces el mundo da a luz a otro mundo y muestra a los congregados un lugar de reunión (para las realidades que brotan a la vida).


  Aunque hablase hasta el día del Juicio, no podría describir esta resurrección. Estas palabras mías son, en realidad, un «Oh Señor» (una oración); las palabras son el cebo para el aliento del de dulces labios. ¿Cómo podría (el que busca una respuesta) dejar (de rezar)? ¿Cómo podría estar callado, puesto que «Aquí estoy» (siempre) es la respuesta a su «Oh Señor»? Es un «Aquí estoy» que no se puede oír pero se saborea de la cabeza a los pies.


  De cómo el sediento arrojó ladrillos desde lo alto del muro al arroyo

  


  En la orilla de un arroyo había un alto muro sobre el que se hallaba un hombre sediento y triste. El muro le impedía (acercarse) al agua; necesitaba el agua como un pez. De repente arrojó un ladrillo a la corriente: el ruido del agua le llegó como si hablara, como palabras pronunciadas por un dulce y delicioso amigo: el rumor acuático le embriagó como si fuera vino. Por el placer de oír el agua, el maltrecho hombre comenzó a arrancar ladrillos. El agua hacía un sonido como diciendo: «Eh, ¿qué provecho obtienes tirándome ladrillos?».


  El sediento dijo: «Oh agua, consigo dos ventajas y no cesaré en mi empeño. La primera es escuchar tu sonido que es, para el sediento, como un laúd. Su cadencia es como la música (de la trompeta) de Israfil: mediante ella se transfiere vida al muerto; o como el retumbar del trueno en los días primaverales, del cual el jardín obtiene tantos adornos; o como el día de la limosna para el pobre, o el mensaje de liberación para el prisionero. Es como el aliento del Misericordioso que, sin boca, le llega a Muhammad desde el Yemen; o como el perfume de Ahmad, el Apóstol, que intercede por el pecador; o como el aroma del bello José que golpea el alma del enjuto Jacob. La otra ventaja es que con cada ladrillo que quito, me acerco más al agua que fluye, ya que quitando los ladrillos, este alto muro se reduce. La disminución de la pared se convierte en un medio para acceder (al agua); la separación es el remedio que produce una unión (con el agua)».


  Arrancar los ladrillos pegados es (análogo a) la postración (en el rezo): la causa de la cercanía (a Dios) pues (Dios ha dicho) «Póstrate y acércate (a Mí)». Mientras este muro tenga el cuello largo (sea orgulloso) es un obstáculo para la inclinación de la cabeza (en oración). Es imposible que realice la postración sobre el Agua de la Vida hasta que no me libere de este cuerpo terrenal. Cuanto más sediento está el que se halla en lo alto del muro, más deprisa arranca los ladrillos. Cuanto más enamorado esté del ruido del agua, mayores serán los terrones que quite de la barrera. Al oír el agua, me lleno de vino (éxtasis) hasta el cuello; el extranjero no oye nada salvo el sonido de la salpicadura.


  Oh, bendito el que considera su mocedad como una oportunidad de ser capturado y paga su deuda, en los días en los que tiene poder, salud y fuerza en el corazón; y esa estación de juventud, como un jardín verde y fresco, produce frutos sin mácula, cuando fluyen las fuentes de fuerza y deseo que reverdecen la tierra del cuerpo; cuando es como una casa bien conservada cuyo techo está alto y las paredes simétricas sin apuntalar, antes de que lleguen los días de la senectud y rodeen el cuello con un dogal de fibras de palma, antes de que el suelo se torne nitroso, desmoronado y pobre, pues nunca creció buen pasto en terreno nitroso; cuando se corte el agua del vigor y de la lujuria y no tenga provecho para sí mismo u otros: las cejas caídas como una baticola, los ojos húmedos y apagados, la cara arrugada como la espalda de un lagarto, estropeados el habla, el gusto y los dientes; tarde en el día, con el burro cojo y el camino largo; la tienda arruinada y el negocio desordenado, las raíces de los malos hábitos firmemente agarradas y el poder de arrancarlas disminuido.


  De cómo el gobernador le ordenó a cierto hombre…


  De cómo el gobernador le ordenó a cierto hombre: «Arranca la zarza que has plantado en la carretera»

  


  Igual que una persona insensible y zalamera que plantó una zarza en la mitad de la carretera. Los viajeros se lo reprochaban y le pedían con frecuencia que la arrancase, pero él no lo hacía. La zarza crecía por momentos y los pies de la gente estaban llenos de sangre a causa de sus espinas. Las ropas de los viajeros se desgarraban y los pobres se lastimaban.


  Cuando el gobernador le dijo seriamente: «Quítala», él respondió «Sí, la arrancaré algún día». Durante mucho tiempo prometió hacerlo mañana y mañana; mientras tanto la zarza se robustecía. Un día el gobernador le dijo: «Oh tú que prometes en falso, procede con mi asunto, no te rezagues». Respondió: «Oh tío, aún quedan días entre nosotros». «Date prisa», replicó, «no demores el pago de mi deuda».


  Tú que dices «mañana» sé consciente de que con cada día viene ese momento, el árbol malo rejuvenece mientras el cavador envejece y se agota. La zarza cobra fuerzas y crece; el cavador decae y mengua. Cada día la maraña está más fresca y verde; el que ha de cavar cada día está más enfermo y ajado. Ella se vuelve joven, tú anciano: ¡date prisa y no pierdas el tiempo! Has de saber que cada una de tus malas costumbres es una zarza: después de todo, te han pinchado los pies muchas veces. Con frecuencia tus propios hábitos te han herido; no tienes sentido, eres muy insensato. Si eres indiferente al daño que causas a otros, por tu mala naturaleza, no lo serás, al menos, a tus propias heridas: tú eres tu propio tormento y el de todo extraño. O tomas el hacha y golpeas como un hombre, destruyendo como Alí la puerta de Khaybar, o juntas las espinas con el rosal: une la luz del amigo (de Dios) con el fuego (sensual), para que su luz extinga tu fuego y la unión con él convierta tus espinas en rosas.


  Tú eres como el infierno, él es un verdadero creyente: es posible la extinción del fuego (del infierno) por medio de un auténtico creyente. Mustafá (Muhammad) dijo en relación con el lenguaje infernal que, por miedo, comienza rogando humildemente al verdadero creyente y le dice: «Apártate rápidamente de mí, oh rey, pues tu luz se ha llevado el ardor de mi fuego». Por ello la luz del verdadero creyente es la muerte del fuego, pues sin un opuesto es imposible quitar al (otro) opuesto. En el Día del Juicio el fuego será el adversario de la luz, pues el primero surgió por la cólera (de Dios) y la segunda por (Su) gracia.


  Si deseas eliminar el mal del fuego, dirige el agua de la misericordia (divina) contra el corazón de las llamas. El verdadero creyente es la fuente de ese agua de misericordia: el espíritu puro del bienhechor es el Agua de Vida. Por ello tu alma carnal huye de él, pues tú eres ígneo mientras que él es el agua del río. El fuego se escabulle del agua porque ella destruye sus llamas. Tus sentidos y pensamiento son totalmente candentes; el sentido del sheikh y su pensamiento son la bellísima luz. Cuando el agua de su luz gotea sobre el fuego, surge un chak chak (un ruido crujiente) de las llamas que saltan (furiosas). Cuando haga chak chak dile: «Muerte y desolación (para ti)» con objeto de que este infierno, tu alma carnal, se enfríe y no queme tu rosaleda, tu justicia y tu bien hacer. Después de lo cual, todo lo que siembres dará fruto; producirá anémonas, rosas silvestres y tomillo.


  De nuevo nos apartamos del camino recto; regresa, oh maestro, ¿dónde está nuestra senda? Mostrábamos, oh envidioso, que tu burro está cojo y la llegada lejos, (así que debes darte) prisa. El año se acaba, ya no es tiempo de siembra (y no has producido) nada salvo vergüenza negra y malas acciones. El gusano ha entrado en la raíz del cuerpo del árbol: hay que extirparlo y quemarlo. ¡Escucha y atiende, oh viajero! Es tarde, el sol de la vida se hunde (va a ponerse). (Durante) estos dos breves días en los que tienes fuerza, rápido, bate tus alas con generosidad. Dedica las semillas que te quedan para que una larga vida crezca de esos dos momentos. Mientras no se haya apagado esta lámpara enjoyada, asegúrate de recortar la mecha y ponerle inmediatamente aceite. ¡Cuidado! No digas «mañana» pues muchos mañanas han pasado. No dejes que se terminen los días de siembra.


  Escucha mi admonición de que el cuerpo es una cadena fuerte; abandona lo viejo si deseas la novedad. Cierra los labios y abre la mano llena de oro, deja de ser un avaro con el cuerpo, muestra munificencia. La generosidad es el abandono de la lujuria y los placeres; nadie que esté hundido en la lascivia vuelve a levantarse. Tal largueza es una rama del ciprés del paraíso; ¡ay de aquel cuya mano suelta esa rama! El abandono de la sensualidad es el agarradero más firme, esta rama eleva el espíritu hasta el cielo. (Así pues actúa), oh hombre recto, de forma que la rama de la munificencia te eleve y te transporte a su origen.


  Tú eres un José de belleza y este mundo es como el pozo; la cuerda (para sacarte) es tener paciencia con (someterse a) el mandato de Dios. Oh José, ya ha llegado la cuerda: agárrate con las dos manos. No la desaproveches, (pues) ya es tarde. Alabado sea Dios porque esta cuerda haya sido arrojada y la gracia y misericordia se hayan combinado para que puedas contemplar el mundo de un nuevo espíritu, un mundo muy manifiesto, (aunque) invisible. Este mundo (fenoménico) de no existencia se ha vuelto como la existencia (real), mientras que aquel mundo de existencia (real) se ha tornado muy oculto.


  El polvo está en el viento; juega, representa un falso teatro y forma un velo. Esto, (aparentemente ocupado) está (en realidad) ocioso y es (superficial como) una cáscara; y lo que se halla oculto es su núcleo y su origen. El polvo es como un instrumento en manos del viento: considera que el viento es elevado y de encumbrada procedencia. La mirada del ojo de polvo cae en el polvo; un ojo que ve el viento es de otra clase. Un caballo reconoce a otro caballo porque están asociados; del mismo modo, el jinete conoce las cosas que corresponden a un jinete. El ojo sensual es el caballo y la Luz de Dios el jinete: sin el jinete, el caballo es inútil.


  Por ello, doma al caballo (para que no tenga) malas costumbres; de lo contrario, será rechazado ante el Rey. El ojo del caballo encuentra su camino desde el ojo del Rey; sin el del Rey, su ojo se halla en una situación desesperada. El ojo equino, si se le llama para que acuda a cualquier sitio excepto a la hierba y el pasto, dice: «No, ¿por qué?». La Luz de Dios monta el ojo sensual y entonces el alma anhela a Dios. ¿Cómo va a advertir el caballo sin jinete las señales del camino? Es necesario el Rey para que conozca el camino real.


  Ve hacia el sentido sobre el que cabalga la Luz: ella es una buena compañera para él. La Luz de Dios es un adorno de la luz del sentido: tal es el significado de luz sobre luz. La luz del sentido conduce (al hombre) hacia la tierra; la de Dios lo eleva, pues las cosas sensibles son del mundo inferior: la Luz de Dios es el mar y el sentido una gota de rocío. Pero lo que monta sobre él (el sentido) no se manifiesta salvo por los buenos efectos y palabras.


  La luz sensual que es basta y pesada, se oculta en el negro de los ojos. Puesto que no ves la luz del sentido con tus ojos, ¿cómo ibas a ver con ellos la de ese (santo) religioso? La luz del sentido está oculta a pesar de esa tosquedad: ¿cómo no iba a esconderse la radiación pura (y sutil)? Este mundo, como briznas de paja en manos del viento invisible, ha adoptado la incapacidad como su negocio; y la dispensa de lo Invisible lo torna a veces elevado y a veces bajo; a veces entero y a veces roto; lo lleva a la derecha y luego a la izquierda; a veces lo convierte en rosa y a veces en espina.


  Mira como se oculta la Mano mientras la pluma escribe; el caballo galopa y el Jinete es invisible. Mira como vuela la flecha y no se divisa el arco; el alma (individual) se manifiesta y el Alma de almas se oculta. No rompas la flecha pues es la flecha de un rey; no se ha disparado al azar; viene del dedil de Uno que sabe (como dar en la diana). Dios dijo: «No tiraste cuando tiraste»: la acción de Dios tiene precedencia sobre (nuestros) actos. Rompe tu propia cólera, no la flecha: el ojo de tu ira confunde la leche con sangre. Besa la flecha y llévasela al Rey, manchada y húmeda con tu sangre.


  Lo que se ve es incapaz, confinado y débil; y lo que no se ve es tan fiero e incontrolable. Nosotros somos la presa ¿a quién pertenece semejante trampa? Nosotros somos la pelota golpeada por el palo de polo ¿dónde está el Bateador? Él desgarra y cose ¿dónde está ese Sastre? Sopla y quema, ¿dónde está El que enciende el fuego? En un momento convierte al auténtico santo en infiel; en otro vuelve ascético al deísta (impío); pues el mukhlis (adorador sincero) está en peligro de caer en la trampa hasta que se purga totalmente de sí mismo, ya que todavía está en el camino y los bandidos son numerosos: solo se salva el que se encuentra bajo la protección de Dios. Si no se ha convertido en un espejo puro, (no es más que) mukhlis: si no ha capturado al pájaro, sigue cazando; pero cuando el mukhlis se ha convertido en mukhlas (que atribuye todos sus actos a Dios) se libera: ha alcanzado el lugar seguro y ha obtenido la victoria.


  Ningún espejo se vuelve hierro otra vez, el pan nunca vuelve a ser trigo. Una uva desarrollada jamás se convierte en uva joven; ni la fruta madura se vuelve verde. Madura y aléjate del cambio a peor, ve, conviértete en Luz como Burhan-i Muhaqqiq. Cuando hayas escapado del yo, te convertirás totalmente en prueba (de Dios); cuando el esclavo (dentro de ti) no sea nada, tú serás el rey.


  En su mano el corazón es dúctil como la cera blanda; su sello marca a veces la vergüenza y a veces la fama. El sello que imprime su cera habla del anillo; ¿de quién habla el lema grabado en la piedra del anillo? Cuenta el pensamiento del Orfebre; (todo esto) es una cadena, cada eslabón ensartado en otro. ¿De quién es la voz que resuena en la montaña de (nuestros) corazones? A veces la montaña está llena de voz, y a veces está vacía. Sea quien sea, es el Sabio, el Maestro: ¡que su voz no abandone a esta montaña! Hay montañas que doblan la voz; otras la centuplican. Al oír esa voz y verbo el monte hace brotar cientos de miles de manantiales de agua clara. Puesto que la gracia emana de la montaña, el agua de las fuentes se convierte en sangre.


  Por el monarca de propicio andar (Moisés) el Sinaí se convirtió en rubíes de un extremo a otro. Todas las partes de la montaña recibieron vida e inteligencia; después de todo ¿somos inferiores a las piedras, oh pueblo? Ni mana del cuerpo un solo manantial ni el cuerpo se convierte en uno de los vestidos de verde; ni hay en él el eco del grito de añoranza ni la pureza del trago del Escanciador. Qué (gran) celo para excavar por completo semejante montaña con pico y pala; quizá una luna brille sobre sus partículas pues el resplandor lunar encontrará un camino al interior.


  Puesto que la resurrección excavará las montañas, ¿cómo arrojará su sombra (de protección) sobre nosotros? ¿De qué modo es esta resurrección (espiritual) inferior a aquella (temporal)? Aquella resurrección (temporal) es la herida y esta (espiritual) es como el ungüento. Todo el que ha contemplado (experimentado) el ungüento está a salvo de la herida: todo malvado que haya visto este bien es un bienhechor.


  ¡Feliz el feo de quien el hermoso es compañero, ay del de tez rosada con quien el otoño se asocia! Cuando el pan sin vida se mezcla con la vida, el pan se torna viviente y se convierte en la sustancia de esa (vida). Astillas oscuras se asocian con el fuego: la penumbra desaparece y todo se vuelve luz. Cuando el asno muerto cayó en la mina de sal, dejó a un lado su asnalidad y su mortalidad.


  El bautismo de Allah es la cuba de tintes de Hu (el Dios absoluto): en ella, todas las cosas de diferentes tonos se vuelven de un solo color. Cuando (el místico) cae en la cuba y le dices: «Levántate», él responde extasiado: «Yo soy la cuba; no (me) culpes». Ese «yo soy la cuba» es (como) decir: «Yo soy Dios;» tiene el color del fuego, a pesar de ser hierro. La tonalidad del hierro desaparece en el color del fuego: (el hierro) presume de su fogosidad, aunque es como el que guarda silencio. Cuando se vuelve como oro en la mina por su tono carmesí, entonces, sin lengua, presume diciendo: «Yo soy el fuego». El color y la naturaleza de las llamas lo han glorificado; dice: «Yo soy el fuego, yo soy el fuego, yo soy el fuego; si dudas, pruébame, pon tu mano sobre mí. Yo soy el fuego; si te parece incierto, pon tu cara sobre la mía un momento». Cuando el hombre recibe luz de Dios, los ángeles le adoran por haber sido elegido (por Dios). También le adora aquel cuyo espíritu, como el ángel, está libre de duda y contumacia.


  ¿Qué fuego? ¿Qué hierro? No te burles del símil del asimilador. No pongas el pie en el Mar, ni hables de ello: en la orilla, guarda silencio mordiéndote los labios. Aunque cien como yo no tendrían fuerzas para soportar el Mar, no puedo prescindir de sus aguas que ahogan. Que mi alma y mi mente sean un sacrificio al Mar: este Mar ha pagado el precio de la sangre de mi mente y mi alma. Marcharé por él mientras se muevan mis pies; cuando no queden pies, me hundiré como los patos.


  Una persona irrespetuosa presente es mejor que una ausente: aunque la aldaba esté torcida ¿acaso no está en la puerta? Oh tú de cuerpo profanado, frecuenta el aljibe: fuera de él ¿cómo se limpiará un hombre? El puro que ha sido desterrado del tanque se aleja también de su pureza. La pureza de este depósito es infinita; la de los cuerpos es ligera de peso porque el cuerpo, (aunque) es un tanque, tiene un canal oculto hacia el Mar. Tu pureza finita necesita refuerzos; de lo contrario se reduce la cantidad por el gasto.


  El agua le dijo al profanado: «Apresúrate (a entrar) en mí». El mancillado dijo: «Me avergüenzo ante el agua». Dijo el agua: «Sin mí, ¿cómo desaparecerá la vergüenza? Sin mí, ¿cómo se quitará la corrupción?». Todo corrupto que se esconde del agua es (un ejemplo de): «La vergüenza impide la fe». El corazón está fangoso por los escalones del tanque del cuerpo; el cuerpo se limpia con el agua de los depósitos de los corazones. Ronda los escalones del aljibe del corazón, oh hijo; ten cuidado con los escalones del tanque del cuerpo.


  El mar del cuerpo se arroja contra el mar del corazón, (pero) entre ellos hay una barrera que no cruzarán. Ya seas recto o torcido, arrástrate siempre hacia Él; no vayas hacia atrás. Aunque la vida corra peligro en presencia de los reyes, no obstante los aspirantes no pueden abstenerse de Él (estar en Su presencia). Ya que el Rey es más dulce que el azúcar, es mejor que la vida vaya (como sacrificio) hacia (esa) dulzura. ¡Oh inculpador (de amantes), que la seguridad sea tuya! Oh buscador de seguridad, eres débil.


  Mi alma es un horno: está contenta con el fuego; al horno le basta con ser el hogar de las brasas. Hay algo que quemar para el Amor, igual que para el horno: quien no vea esto no es un horno. Cuando la provisión de estar desprovisto se haya convertido en tu provisión habrás ganado la vida eterna y la muerte se habrá marchado. Cuando el dolor (del amor) comience a incrementar tu júbilo (espiritual), las rosas y los lirios habrán tomado posesión del jardín de tu alma. Lo que para otros es un temor es para ti tu salvaguarda: el pato se fortalece en el río mientras que este debilita a las aves de corral.


  ¡De nuevo me he vuelto loco, oh médico! ¡Me posee otra vez el frenesí, oh Amado! Las anillas de Tu cadena son multiformes: cada una produce una locura distinta. El regalo de cada anilla tiene diferentes aspectos: por ello, mi demencia varía a cada momento. «La locura tiene distintas formas» se ha convertido en proverbio; es especialmente (cierto) en cuanto a la cadena del Príncipe más glorioso. Me ha roto las ataduras (de mi razón) un delirio tal que todos los locos me amonestarían.


  De cómo fueron los amigos…


  De cómo fueron los amigos de Dhu’l Nun, que Dios santifique su honorable espíritu, a verle al manicomio

  


  Nació en Dhu’l Nun el egipcio una nueva perturbación y demencia. Su agitación era tan grande que su sal (amargura) alcanzaba a todos los corazones hasta el cielo. Cuidado, oh (tú de) tierra salobre, no compares tu inquietud con la de los sagrados señores (santos). La gente no podía soportar su locura: su fuego abrasaba sus barbas. Cuando esas llamas alcanzaron las barbas de los vulgares, lo ataron y lo encarcelaron. No hay forma de frenar esto, aunque a los banales les perturbe este camino. Tales reyes (espirituales) ven peligrar sus vidas a manos de los seres mediocres; pues esa multitud es ciega y los monarcas carecen de señal (visible). Cuando la autoridad está en manos de los pródigos, Dhu’l Nun se encuentra inevitablemente en prisión.


  ¡El gran rey cabalga solo! ¡Una perla tan única en manos de niños! ¿Qué perla? El Mar oculto en una gota, el Sol escondido en una mota. Un Sol se mostró como una partícula y paulatinamente fue descubriendo su rostro. Todas las motas se perdieron en él; el mundo (entero) se embriagó con él y se tornó sobrio. Cuando la pluma (de la autoridad) se halla en la mano de un traidor, sin duda Mansur (al Hallaj) está en la horca. Cuando este asunto pertenece a los necios, la consecuencia necesaria es que matan a los profetas. Por necedad, los que se habían descarriado dijeron a los profetas:«Auguramos que nos causaréis mal».


  ¡Ved la ignorancia de los cristianos que imploraban la protección del Señor suspendido (de la cruz)! Ya que, según su creencia, lo crucificaron los judíos, ¿cómo puede protegerles? Puesto que el corazón de ese rey (Jesús) sangra por ellos (los cristianos), ¿cómo podían tener la defensa inviolable de decir mientras estás entre ellos? El peligro del falsificador es mayor para el oro puro y para el orfebre. Los Josés se ocultan por la envidia de los feos, pues a causa de los enemigos los bellos viven en el fuego (de la tribulación). Los Josés están en el pozo por la astucia de sus hermanos que, envidiosos, les entregaron a los lobos. ¿Qué le ocurrió a José de Egipto a causa de la envidia? Tal envidia es un enorme lobo encubierto. Necesariamente, el amable Jacob siempre temió por José debido a esa fiera. El lobo externo (visible) no acechaba a José; (pero) la envidia sobrepasa a los lobos (en malignidad). El animal atacó y como falaz excusa dijo:«Fuimos a competir entre nosotros». Cien mil lobos no son tan taimados; pero al final este será avergonzado, pues en el Día del Juicio los envidiosos se presentarán juntos bajo la forma de lobos. El ansioso y vil carroñero (que come alimentos ilícitos) resucitará con la forma de un cerdo en ese Día. Los bebedores de vino tendrán mal aliento. El hedor oculto que solo llegaba a los corazones se manifestará en el Día de la Resurrección.


  El ser del hombre es una jungla: estate en guardia contra ese ser, si eres de los de aliento (divino). En nuestro ser hay mil lobos y cerdos; hay bueno y malo, hermoso y horrible. La decisión pertenece a la disposición preponderante: cuando el oro es más abundante que el cobre, (la mezcla) es oro. La manera de actuar que predomina en tu naturaleza es con la que te levantarás (de los muertos). En un momento un lobo entra dentro del hombre; en otro, una belleza como la luna con el rostro de José.


  Las cualidades buenas y las odiosas pasan de seno a seno de un modo oculto; incluso la sabiduría, el conocimiento y la excelencia pasan del hombre al buey y al asno. El caballo inquieto se vuelve dócil; el oso baila, la cabra saluda. La voluntad ha pasado de los seres humanos al perro de forma que se ha tornado pastor, cazador o guardián. En el perro de los Compañeros (de la Caverna) entró una disposición (moral) de los Durmientes y se convirtió en un buscador de Dios. A cada momento una especie distinta surge en el pecho: a veces un diablo, otras un ángel y otras una fiera salvaje. En esa maravillosa selva que todo león conoce, hay un camino oculto al pecho que captura (la presa espiritual). Oh tú que eres menos que un perro, roba la perla espiritual de dentro, del interior de los que conocen a Dios. Ya que has de robar, que sea tan hermosa perla; puesto que has de llevar una carga, que sea noble.


  De cómo los discípulos entendieron que…


  De cómo los discípulos entendieron que Dhu’l Nun no se había vuelto loco sino que actuaba con una intención

  


  Los amigos fueron a la cárcel (para preguntar) por la historia de Dhu’l Nun y dieron su opinión al respecto diciendo: «Quizá lo hace a propósito, o hay alguna sabiduría oculta en ello: es un ejemplo y una luminaria de esta religión. ¡Lejos de su inteligencia (profunda) como el mar que la locura le lleva a la necedad! ¡Dios no quiera, dada la perfección de sus logros (espirituales) que la nube de la enfermedad cubra su luna! Ha entrado en casa (y se refugia) de la maldad de los vulgares: se ha vuelto loco a causa de la infamia de los cuerdos. Por la vergüenza del torpe intelecto servidor del cuerpo, está demente a propósito, diciendo: “Atadme y fustigadme con un rabo de vaca en la cabeza y la espalda y no arguyáis, para que de los golpes obtenga vida, como el asesinado de la vaca de Moisés, oh leales; que el flagelo de vaca me haga feliz para que me recupere como el muerto (mediante) la vaca de Moisés”».


  El asesinado revivió con el golpe de un rabo de vaca: se tornó oro puro (de espíritu), igual que el cobre (se transmuta) por el elixir. El difunto se levantó y contó los secretos: descubrió a la banda sanguinaria. Dijo llanamente: «Me mataron estas personas que ahora contienden contra mí». Cuando perece este burdo cuerpo, la esencia que conoce los secretos (espirituales) vive. Su espíritu contempla el paraíso y el fuego del infierno y discierne los misterios. Revela los diabólicos asesinatos, las trampas y las astucias. Sacrificar la vaca (el alma carnal) es la estipulación del camino (sufí), con objeto de que el espíritu vuelva a ser consciente mediante un golpe de su cola. Mata rápidamente la vaca, tu alma carnal, para que el espíritu oculto pueda vivir y ser consciente.


  Retorno a la historia de Dhu’l Nun…


  Retorno a la historia de Dhu’l Nun, que Dios santifique su espíritu

  


  Cuando se acercaron aquellas personas él gritó: «¡Eh! ¿Quiénes sois? ¡Cuidado!». Ellos respondieron respetuosamente: «Somos amigos tuyos, hemos venido devotamente para preguntar por ti. ¿Cómo estás, oh mar de inteligencia múltiple? ¿Qué aspersión de tu intelecto es esta (supuesta) locura? ¿Cómo alcanzará el sol el humo de la estufa del baño? ¿Cómo aplastará el cuervo al Anqa? No nos niegues la verdad), explícanos esto: te queremos, no te comportes así con nosotros. No se debe rechazar a los amantes ni engañarlos con máscaras y falsedades. ¡Comunica tu secreto, oh rey: no escondas tu cara en la nube, oh luna! Somos amorosos y honrados y nuestros corazones están heridos: hemos puesto nuestros corazones en ti en ambos mundos».


  Comenzó a proferir insultos y palabras malsonantes de forma temeraria: farfullaba como un loco. Saltaba y arrojaba palos y piedras; todos huyeron de los golpes. Se rio a carcajadas y agitó la cabeza (burlándose): «¡Mirad la vana jactancia de estos camaradas! ¡Ved qué amigos! ¿Dónde está la muestra de (verdadera) amistad? Para un amigo (auténtico) el dolor es (tan grato) como la vida».


  ¿Cómo va a apartarse un amigo del dolor que le causa su amigo? El dolor es la nuez y la amistad es como su cáscara. ¿Acaso no es la alegría en la tribulación, la calamidad y el sufrimiento la muestra de la (verdadera) amistad? Un amigo es como el oro, la tribulación como el fuego: el oro puro se alegra en el corazón del fuego.


  De cómo el amo de Luqman probó su sagacidad

  


  ¿Acaso no fue así lo que (le ocurrió a) Luqman, que era un esclavo puro y diligente en el servicio día y noche? Su amo le prefería a todos los demás y lo consideraba por encima de sus propios hijos pues Luqman, aunque había nacido esclavo, era dueño (de sí mismo) y se hallaba libre de deseo sensual.


  Cierto rey, conversando, le dijo al sheikh: «Pídeme algún favor». Respondió: «Oh rey, ¿no te da vergüenza decirme eso? ¡Elévate! Tengo dos esclavos viles y gobiernan sobre ti». El rey inquirió: «¿Quiénes son? Debe ser un error». Contestó: «Uno es la cólera y el otro la lujuria». Considera rey al que no le preocupa el reinado, a aquel cuya luz brilla sin luna ni sol. Solo aquel cuya esencia es el tesoro (de verdades espirituales) posee el tesoro: solo quien es enemigo de (su propia) existencia tiene (verdadera) existencia.


  El amo de Luqman lo era externamente pero, en realidad, era su esclavo. En este mundo desordenado hay muchos así: a sus ojos una perla es menos que una brizna de paja. Todos los desiertos se han llamado mafaza (un lugar seguro): un nombre y una forma engañosa ha embaucado su comprensión. Para algunos es el vestido: si llevan una qaba dicen que son vulgares. Para otros es la apariencia hipócrita de ascetismo; pero hace falta luz para espiar el ascetismo (y detectar su verdadera naturaleza). Se necesita luz, sin sesgo ni menoscabo, para poder conocer a un hombre sin (la prueba de) hechos o palabras, entrar en su corazón por vía del intelecto y contemplar su auténtico estado, no estando confinado a la tradición.


  Los siervos elegidos del Conocedor de las cosas ocultas son, en el mundo espiritual, los espías de los corazones. Entran en el corazón como un capricho: y se les revela el misterio del estado (real). ¿Qué poder o facultad hay en el cuerpo de un gorrión que esté oculto al intelecto de un halcón? ¿Qué es, para el que conoce los secretos de Hu, el secreto (la conciencia interior) de los seres creados? Al que camina por las esferas ¿cómo va a costarle andar por la tierra? Puesto que en la mano de David la cera se transformó en hierro, ¿qué será en sus manos la cera, oh inicuo?


  Luqman era aparentemente un esclavo, (y en realidad) un amo: la servidumbre era una portada en su exterior. Cuando el amo va a un lugar desconocido, viste a su esclavo con sus ropas. Él se pone las del siervo y hace que este vaya delante. Le sigue, como hacen los criados, para que nadie le reconozca. Dice: «Oh esclavo, ve y siéntate en el lugar de honor: yo me llevaré tus zapatos como el más ínfimo sirviente. Trátame mal y vilipéndiame: no me otorgues respeto alguno. Tu servicio es descuidar tu servicio, puesto que he sembrado la semilla de la estratagema al estar en tierra extraña».


  Los amos realizan las labores del esclavo para que se piense que son siervos. Se hartaron de dominio y estaban preparados para el trabajo (de sirviente). Por el contrario, los esclavos de la sensualidad se creen dueños del intelecto y el espíritu. Del amo (el hombre espiritual) viene la práctica de humillarse; del siervo (el hombre sensual) no proviene nada salvo la esclavitud. Así, revueltos, son los arreglos entre ese mundo y este. Sábelo.


  El amo de Luqman conocía su estado oculto; había visto señales en él. Ese viajero conocía el secreto pero seguía su camino tranquilamente por el bien (que tenía en mente). Le hubiera liberado al principio pero quiso contentarle, pues era deseo de Luqman (seguir siendo esclavo) para que nadie conociera el secreto de tan valiente y generoso joven. No es sorprendente que quieras ocultar el secreto al malvado. Lo asombroso es que quieras ocultártelo a ti mismo. Esconde tu trabajo a tus propios ojos, para que esté a salvo del mal de ojo. Entrégate a la trampa de la recompensa (divina) y, entonces, fuera de ti, roba algo de ti mismo. Le dan opio a los heridos para poder extraerles la flecha del cuerpo.


  En la hora de la muerte, desgarrado por el dolor, eso le preocupa mientras que su espíritu (vida) se marcha. Puesto que, independientemente de a qué pensamiento entregues tu mente, algo te será secretamente quitado, y dado que, reflexiones lo que reflexiones, o cualquier cosa que adquieras, el ladrón entrará por donde más seguro te sientas, ocúpate con lo que es mejor para que el ladrón se lleve algo inferior (en valor). Cuando los fardos del comerciante se caen al agua, agarra la mercancía más valiosa. Ya que (sin duda) algo se perderá en el agua, abandona lo inferior y gana lo mejor.


  De cómo la excelencia y sagacidad…


  De cómo la excelencia y sagacidad de Luqman resultaron manifiestas para quienes lo sometían a prueba

  


  Cualquier comida que le llevaban él la enviaba a Luqman para que la catara y así el amo se alimentaría de sus sobras. Comía sus restos y se entusiasmaba: lo que Luqman no probaba, el amo lo tiraba o, si lo ingería, era sin ánimo ni apetito: esto es (muestra de) una afinidad sin final.


  Trajeron un melón como obsequio. «Ve», dijo, «llama a mi hijo Luqman». Cuando lo cortaron y le dieron una rodaja, la comió como si fuera azúcar y miel. Dado el placer con que lo saboreaba, le dio otra rodaja y así hasta diecisiete. Quedaba una y dijo: «Me la comeré yo para ver cuán dulce es el melón. Él la saborea con tanto gusto que, por su deleite, todos ansían este bocado». En cuanto el amo la tragó, su amargor abrasó su lengua y su garganta. Se puso fuera de sí a causa del acíbar y luego le preguntó: «Oh tú, alma y mundo, ¿cómo has convertido este veneno en un antídoto? ¿Cómo consideraste amabilidad esta crueldad? ¿Qué paciencia es esta? ¿Qué razón tiene tan gran fortaleza? ¿O es que, en tu opinión, tu vida es un enemigo (que quieres destruir)? ¿Por qué no rogaste con astucia diciendo; “Tengo una excusa (para no comer); desiste”?».


  Luqman dijo: «He comido tanto de tu munificente mano que la vergüenza me parte. Me avergonzaba no comer una cosa agria de tu mano, oh tú que posees conocimiento. Puesto que todas mis partes han crecido de tu generosidad y están sumidas en tu cebo, ¡que el polvo de cien caminos caiga sobre mí si me quejo por una cosa amarga! Ya que el melón disfrutaba de tu mano proveedora de azúcar, ¿cómo iba a dejar amargura alguna?».


  Por amor, las cosas amargas se vuelven dulces; por amor, pedazos de cobre se tornan oro; por amor, los sedimentos se aclaran; por amor, el dolor se vuelve cura; por amor, el muerto vive; por amor, el rey se convierte en esclavo. Además, este amor es el resultado del conocimiento. ¿Quién en su necedad se sentó en semejante trono? ¿Cuándo parió un conocimiento deficiente este amor? El deficiente engendra amor, pero solo por lo que carece de vida. Cuando ve en un ser sin vida el color del deseado es como si oyera la voz del amado en un silbido. El conocimiento defectuoso no puede discernir: necesariamente cree que el rayo es el sol.


  Cuando el Profeta dijo que el «deficiente» era maldito, se interpreta como «deficiencia de mente», pues el que tiene un cuerpo defectuoso es objeto de misericordia (divina): es impropio que se le rechace e injurie. La mala enfermedad es la deficiencia mental: es la causa de la maldición (de Dios) y merece el destierro (de Su presencia), puesto que el perfeccionamiento de la mente no es remoto mientras que el del cuerpo no está dentro de nuestras capacidades. La bellaquería y el orgullo faraónico de todo infiel que está lejos (de Dios) los causa la deficiencia mental. El alivio del defecto corporal se halla en el Corán: no es un crimen para el ciego.


  El rayo es fugaz y muy infiel: sin claridad (de mente) no distinguirás lo transitorio de lo permanente. El rayo se ríe, ¿de quién se ríe? Del que entrega su corazón a su luz. Las luces del cielo están desjarretadas: ¿cómo van a ser igual (que esa Luz que) no es ni de oriente ni de occidente? Considera el rayo como (lo que) quita la vista, considera la Luz eterna como Ayudantes (Ansar). Cabalgar sobre la espuma del mar, leer una carta al resplandor de un relámpago, es no ver el final, por codicia; es burlarse de la propia mente e intelecto.


  El intelecto, por su propia naturaleza, ve el fin (la consecuencia); es el alma carnal la que no lo divisa. El intelecto vencido por la carne se transforma en ella; Saturno le da jaque mate a Júpiter y este se torna desfavorable. No obstante, vuelve tu mirada hacia esa adversidad, contempla al Uno que te hizo infortunado. La mirada de quien observa este ir y venir atraviesa la influencia desfavorable y llega a la favorable.


  Continuamente, Él te lleva de un estado (de ánimo) a otro, manifestando lo opuesto por medio del contrario en el cambio, para que el temor de estar a la izquierda genere en ti el deleite de «los hombres (benditos) confían alcanzar la diestra»; con el fin de que puedas tener dos alas (el miedo y la esperanza) pues el ave que solo tiene un ala no puede volar, oh (lector) excelente.


  (Oh Dios) haz que guarde completo silencio o déjame contarlo (todo) hasta el final. Pero si Tú no quieres ni una cosa ni otra, Tuya es la orden: ¿cómo va nadie a saber lo que pretendes? Habría que tener el espíritu de Abraham para ver en el fuego el paraíso y sus palacios iluminados (por el conocimiento místico); y subir paso a paso más allá de la luna y el sol, para no quedarse como la aldaba, agarrado a la puerta, e ir, como el Amigo (Abraham), más allá del séptimo cielo diciendo «no amo a los que se ponen». Este mundo corporal es engañoso salvo para quien ha escapado de la codicia.


  Conclusión de la historia de cómo los criados…


  Conclusión de la historia de cómo los criados envidiaron al esclavo favorito del rey

  


  Por la poderosa atracción del discurso, hemos dejado muy atrás la historia del rey, sus emires y la envidia hacia el esclavo favorito y señor de sabiduría. Regresemos y concluyámosla.


  El feliz y afortunado jardinero del reino (divino) ¿cómo no iba a distinguir un árbol de otro? El árbol amargo y réprobo y aquel que es como setecientos de los otros, al criarlos ¿cómo va a considerarlos iguales cuando los contempla con un ojo (consciente) del desenlace y sabe qué frutos producirán al final, aunque en este momento se parezcan?


  El sheikh que ve por la luz de Dios conoce el final y el principio. Por amor de Dios ha cerrado el ojo que veía el establo y ha abierto, prioritariamente, el que contempla el fin. Aquellos envidiosos eran malos árboles; infortunados y de tronco amargo. Bullían de envidia y conspiraban en secreto para decapitar al esclavo favorito y arrancar sus raíces de este mundo; (mas) ¿cómo iba a perecer si el rey era su alma y su raíz se hallaba bajo la protección de Dios? El rey conocía esos pensamientos ocultos (pero) como Bu Bakr-i Rabbabi guardaba silencio. Ante el espectáculo de los corazones de esos malvados aplaudía burlonamente a los conspiradores.


  Algunos maquinaban estratagemas para meter al rey en una jarra de cerveza (atraparle y engañarle); pero un monarca tan grande e inimitable ¿cómo va a contenerlo una jarra, asnos? Tejieron una red para el rey; después de todo, habían aprendido a hacerlo de él. Malhadado el pupilo que rivaliza con su maestro y le desafía. ¿Con qué maestro? El maestro del mundo, para quien lo manifiesto y lo oculto son semejantes; cuyos ojos ven por la luz de Dios y han desgarrado los velos de la ignorancia. Haciendo un velo de su corazón, tan agujereado como una manta vieja, lo pone en presencia de ese sabio. El velo se ríe de él con cien bocas, y cada boca es una grieta (abierta al maestro).


  El maestro le dice al discípulo: «Oh tú que eres menos que un perro, ¿no tienes lealtad hacia mí? Supón que no soy un maestro y rompedor de hierro (de gran poder espiritual), supón que soy un discípulo como tú, ciego de corazón, ¿no me ayudarías con tu espíritu y tu mente? Sin mí, no fluye el agua para ti. Por ello, mi corazón es la fábrica de tu fortuna: ¿por qué destruirla, oh perverso?».


  Puedes decir que alumbras la llama (de la rivalidad) contra él en secreto; pero ¿acaso no hay una ventana entre corazón y corazón? Después de todo, él ve tu pensamiento a través de la ventana: tu corazón da testimonio de lo que meditas. Supón que, por amabilidad, no te amonesta a la cara y que, digas lo que digas, sonríe y dice que sí. No sonríe por el placer de tu adulación sino ante tu pensamiento oculto.


  Así un engaño se paga con otro: golpeas con una taza y te golpean con un jarro, ¡te lo merecías! Si su sonrisa fuera de aprobación, cien mil flores se abrirían para ti. Cuando su corazón trabaja (para ti) en aquiescencia, considera que es como si el sol entrara en Aries, pues por él sonríen el día y la primavera, y se mezclan las flores y los verdes prados, miríadas de ruiseñores y tórtolas derraman su canción en el mundo sin llenar. Cuando ves las hojas de tu espíritu amarillas y negras, ¿cómo no reconoces la cólera del rey? El sol del rey, como muestra de reproche, ennegrece los rostros como un pedazo de carne quemada. Nuestras almas son hojas para (que) ese Mercurio (escriba en ellas): ese (escrito) blanco y negro es nuestro criterio. De nuevo escribe una patente en rojo y verde para librar a (nuestros) espíritus de la melancolía y la desesperación. El rojo y el verde son la primaveral cancelación (del invierno); (por su significado) son como las rayas del arco iris.


  De cómo se reflejó en el corazón de Bilqis, desde la despreciable forma de la abubilla, la reverencia hacia al mensaje de Salomón, la paz sea con él


  De cómo se reflejó en el corazón de Bilqis, desde la despreciable forma de la abubilla, la reverencia hacia al mensaje de Salomón, la paz sea con él

  


  ¡Que la misericordia se centuplique sobre Bilqis, a quien Dios concedió el intelecto de cien hombres! Una abubilla llevó una carta con el sello de Salomón, unas breves y elocuentes palabras. Cuando ella leyó las frases tan colmadas de significado, no miró con desprecio al mensajero. Sus ojos veían a una abubilla pero su espíritu la contemplaba como un Anqa; sus sentidos la veían como una salpicadura de espuma, pero su corazón la percibía como el mar. Debido a los talismanes de sendos colores (la apariencia y la realidad), el intelecto está en guerra con los sentidos, como Muhammad con los que son como Abu Jahl. Los infieles consideraban a Ahmad como un hombre, puesto que no veían en él (la naturaleza profética manifestada por el milagro). La luna se partió en dos.


  Arroja polvo sobre el ojo que percibe sentidos: el ojo sensual es el enemigo del intelecto y de la religión. Dios ha llamado ciego al ojo sensual; ha dicho que es un idólatra y nuestro enemigo, porque ve la espuma y no el mar, porque ve el presente y no el mañana. El dueño del mañana y del presente (está) ante él; (sin embargo) de un tesoro no ve (ni) una pizca. Si una mota trajera un mensaje de aquel Sol, el sol se convertiría en esclavo de la partícula. La gota que es una enviada del Mar de la Unidad tiene cautivos a los siete mares. Si un puñado de tierra fuera Su mensajero, Sus cielos inclinarían la cabeza ante Su tierra. Cuando la tierra de Adán se convirtió en el correo de Dios, los ángeles de Dios se postraron ante Su tierra.


  ¿Por qué, entonces, se partió el cielo? Por un ojo (espiritual) que abrió una criatura terrestre. La tierra, por su basteza, se asienta bajo el agua; ¡mira cómo se ha elevado la tierra sobre el empíreo! Sabe, pues, que la sutileza (del agua) no (deriva) de ella: tan solo es el regalo del Generoso Causante. Si rebaja al aire y al fuego y permite que la espina sobrepase a la rosa, Él es el Soberano y (quien dijo) Dios hace lo que Le place, del propio ser del dolor extrae el remedio. Si menoscaba al aire y al fuego y les hace (adoptar las cualidades de) oscuridad, tosquedad y pesantez, y si eleva a la tierra y al agua y hace que el camino del cielo se atraviese a pie, entonces es cierto que exaltas a quien Tú quieres; Él le dijo a una criatura terrestre: «abre tus alas».


  A la criatura de fuego le dijo: «¡Ve, conviértete en Iblis, márchate bajo la séptima tierra con (tu) engaño! Oh Adán terrestre, pasa por encima de (la estrella) Suha; oh fogoso Iblis, dirígete (al fondo de) la tierra. Yo no soy los cuatro temperamentos o la causa primera, estoy siempre en control (absoluto). Mi acción es incausada y recta (independiente): poseo (el poder de) la predeterminación, no (tengo) causa, oh débil. Cambio Mi costumbre en el momento (que desee): en cuanto (quiera) dispongo el polvo delante». Le digo al mar: «¡Llénate de fuego!». Le digo al fuego: «¡Conviértete en rosaleda!». Le digo a la montaña: «¡Sé ligera como la lana!». Le digo al cielo: «¡Pártete ante el ojo!». Digo: «¡Oh sol, únete a la luna!». Los transformo a ambos en dos nubes negras. Secamos la fuente del sol: por Nuestro arte, convertimos en almizcle la fuente de sangre. El sol y la luna (serán) como dos bueyes negros: Dios pondrá un yugo sobre sus cuellos.


  De cómo un filósofo mostró incredulidad…


  De cómo un filósofo mostró incredulidad ante la recitación (del texto) «si tu agua se ha hundido en el suelo»

  


  Un maestro de recitación coránica leía de una página del Libro: «(si) tu agua (se ha) hundido en el suelo: (es decir, si) Yo detengo el agua (para que no alcance) la fuente, y la escondo en las profundidades, y ciego las fuentes causando sequía, ¿quién devolverá el agua al manantial excepto Yo, que no tengo igual, el Lleno de Gracia, el Glorioso?». Un despreciable filósofo y lógico pasaba por la escuela en ese momento. Cuando oyó el versículo dijo con desaprobación: «Traeremos el agua con un azadón; a golpes de pala y con hachas afiladas la sacaremos de abajo».


  Esa noche se durmió y vio (en sueños) un hombre de corazón de león que le dio un golpe en la cara y le cegó los dos ojos, diciendo: «Oh desgraciado, si dices la verdad, extrae algo de luz con un hacha de estas dos fuentes de visión». A la mañana siguiente se levantó y descubrió que sus dos ojos estaban ciegos: de ambos había desaparecido la desbordante luz. Si hubiera gemido implorando el perdón (de Dios), la luz hubiera vuelto a aparecer por bondad (divina); pero tampoco pedir perdón está en (nuestras) manos: el sabor del arrepentimiento no es el postre de todos los ebrios. La maldad de (sus) acciones y el desastre de (su) negación (de la Verdad) obstaculizaban el camino del remordimiento a su corazón.


  Su corazón era duro como una roca: ¿cómo iba la contrición a hendirlo para sembrar? ¿Dónde hay alguien como Shuayb, que pueda convertir, mediante la oración, la montaña en terreno de siembra? Por la súplica y la fe de ese Amigo (Abraham) lo difícil e imposible se tornó posible. O cuando los Muqawqis rogaron al Profeta y un terreno rocoso se transformó en excelente trigal. Viceversa, la incredulidad de un hombre vuelve el oro en cobre y convierte la paz en guerra. Esta falsedad atrae una perversa transformación: torna una tierra de labranza en piedras y guijarros.


  Tampoco a todos los corazones se les concede inclinarse en oración: el sueldo de la misericordia (divina) no es la porción (asignada) de todo asalariado. ¡Cuidado! No perpetres crímenes y pecados confiando en «me arrepentiré y me refugiaré (en Dios)». Para la auténtica contrición debe haber un resplandor (de sentimiento interior) y un torrente (de lágrimas): (tales) rayos y nubes son la condición forzosa del arrepentimiento. Son necesarios el fuego y el agua para la fruta: las nubes y los relámpagos son indispensables para lograrlo. Hasta que se produzcan el rayo del corazón y la lluvia de ambos ojos, ¿cómo va a apagarse el fuego de la amenaza y cólera (divinas)?


  ¿Cómo crecerá el pasto del deleite de la unión (con Dios)? ¿Cómo manarán las fuentes de agua clara? ¿Cómo contarán los rosales su secreto al jardín? ¿Cómo establecerá un noviazgo la violeta con el jazmín? ¿Cómo abrirá el plátano sus manos (hojas) en oración? ¿Cómo agitarán los árboles su cabeza en el aire (del amor)? ¿Cómo sacudirán sus mangas llenas de generosidad los capullos en primavera? ¿Cómo se llenarán de sangre las mejillas de la anémona? ¿Cómo sacará la rosa el oro de su bolsa? ¿Cómo llegará el ruiseñor para oler la rosa? ¿Cómo arrullará la paloma, cantando «cu, cu»? (en persa ¿dónde?, ¿dónde?), como un buscador? ¿Cómo exclamará con el alma la cigüeña el grito lak, lak (tuyo)? ¿Qué es lak «Tuyo es el reino, oh Tú cuya ayuda invocamos»? ¿Cómo mostrará la tierra los secretos de su mente más profunda? ¿Cómo se volverá el jardín radiante como el cielo?


  ¿De dónde han sacado estos atavíos? Todos (se derivan) del Uno que es Generoso y Misericordioso. Esas gracias son la señal de un testigo (un santo), son las huellas de un hombre dedicado al servicio (de Dios). (Solo) quien ha visto al rey se alegra con la señal; el que no Le ha visto, no la reconoce. El espíritu de aquel que en el momento de No soy Yo (vuestro Señor) vio a su Señor y quedó fuera de sí e intoxicado conoce el aroma del vino porque lo ha bebido; si no lo ha probado, no puede olerlo.


  La sabiduría es como un camello extraviado: como un intermediario, guía (a quienes le encuentran y reconocen) a (la presencia de) reyes. Ves en sueños a una persona de agradable aspecto que te hace una promesa y te da una indicación de que tu deseo se cumplirá; esta es la señal: encontrarás a tal persona mañana. Un indicio es que irá cabalgando; otro que te abrazará con fuerza; otro que te sonreirá; otro que juntará las manos en tu presencia; otro es que mañana no le contarás este sueño a nadie aunque desees hacerlo. En cuanto a esta última señal, Él le dijo al padre de Yahya (Juan el Bautista): «No empezarás a hablar hasta (que hayan pasado) tres días. Durante tres noches, guarda silencio de cuanto te ocurra: esa será la señal de que Yahya nacerá. En tres días no digas ni una palabra, pues este silencio es la marca (del cumplimiento) de tu propósito. ¡Cuidado!, no menciones esta señal, y mantén este asunto oculto en tu corazón».


  Dulcemente (la persona soñada) le contará los indicios (al que sueña). ¿Qué son (solo) estas señales? (Le contará) cien más. (Lo que sigue) es la muestra de que obtendrás de Dios el reino (espiritual) y el poder que buscas, de que lloras continuamente en las largas noches y que siempre suplicas con ardor en el amanecer; que en ausencia de eso (que buscas) tu día se ha oscurecido; tu cuello se ha vuelto flaco como un huso; y que has entregado como limosna todo cuanto posees, (de forma que) tus bienes (se han dado a la caridad totalmente) como los de aquellos que lo apuestan todo (los sufíes); que has dado tus pertenencias y tu sueño y el color de tu rostro y has sacrificado tu vida y has adelgazado hasta ser como un cabello; que, cuántas veces, te has sentado en el fuego como el áloe; que, cuántas veces, has ido hacia la espada, como el yelmo. Cien mil actos de desamparo semejantes son habituales para los amantes (de Dios) e incontables.


  Tras haber soñado esto, amanece; por la esperanza, el día se convierte en triunfante. Miras a derecha e izquierda (preguntándote) donde estarán la señal y las muestras. Tiemblas como una hoja (diciendo): «¡Ay si este día se marcha y no ocurre la señal!». Corres por la calle, en el mercado y entras en las casas como el que ha perdido un ternero. (Alguien pregunta:) «¿Son buenas noticias? ¿Por qué corres de un lado a otro? ¿Qué has perdido aquí que te perteneciera?». «Son buenas noticias», respondes, «pero nadie puede conocerlas salvo yo. Si lo cuento, perderé mi señal, y cuando se pierde la señal llega la hora de la muerte». Te fijas en la cara de cada jinete, que te dice: «No me mires como un loco». Respondes: «He perdido a un amigo. Me he dispuesto a buscarle. ¡Que tu suerte sea duradera, oh jinete! Ten piedad de los amantes y discúlpales».


  Cuando has indagado y tu búsqueda ha sido de todo corazón, tal empeño no falla, así lo dice la tradición (del Profeta); aparece de pronto el bendito jinete y te abraza fuertemente. Pierdes el sentido y caes en la jactancia (extáticamente); el ignorante dice: «Esto es fraude e hipocresía». ¿Cómo puede ver el entusiasmo (en el extático)? No sabe con quién se produce la unión. Esa señal concierne solo al que ha visto; ¿cómo va a mostrarse a otro?


  A cada momento que venía un indicio de Él, un (nuevo) espíritu entraba en el espíritu de esa persona. El agua le ha llegado al desvalido pez. Estas muestras son esas son las señales del Libro. Por ello las que tienen los profetas son para (conocidas exclusivamente por) aquel que es un amigo (conocedor y amante de Dios).


  Este discurso es imperfecto e inquieto; no tengo corazón (comprensión), estoy fuera de mí: discúlpame. ¿Cómo puede alguien contar las motas, especialmente aquel cuyo entendimiento ha sido transportado por el Amor? ¿Contaré las hojas del jardín? ¿Contaré los lamentos de la perdiz y el cuervo? No pueden contarse pero las enumero para guiar a quien está a prueba. La influencia siniestra de Saturno y la auspiciosa influencia de Júpiter no entran en el cómputo, aunque se pueden enumerar; sin embargo, hay que explicar estos dos efectos, es decir, el beneficio y el perjuicio (que implican), para que tanto el venturoso como el infortunado puedan conocer una pequeña parte de los efectos del decreto (divino). Aquel cuyo ascendente sea Júpiter disfrutará de vivacidad y eminencia; y será necesario, para aquel cuyo ascendente sea Saturno, que tome precauciones contra las dificultades en sus asuntos. Si le hablara a alguien cuyo planeta (dominante) es Saturno de su fuego (el de Saturno), (mi discurso) quemaría a ese desdichado.


  Nuestro Rey (Dios) ha dado permiso (diciendo): «Conmemorad a Allah»; nos vio en el fuego y nos dio luz. Él ha dicho: «Aunque trasciendo por mucho vuestra conmemoración (y aunque) las ideas pictóricas (del habla humana) no son adecuadas para Mí, no obstante el que se halla intoxicado de imaginación (pictórica) y fantasía nunca entenderá Mi esencia sin (la ayuda de) la similitud». La evocación corporal (oración y alabanza pronunciadas por la lengua) es una fantasía imperfecta, los atributos Reales están muy lejos de esas (formas de expresión). Si alguien dice de un rey: «No es un tejedor», ¿qué clase de alabanza es? Sin duda (esa persona) es ignorante.


  De cómo Moisés, la paz sea con él, se ofendió por la oración del pastor

  


  Moisés vio a un pastor por el camino que decía: «Oh Dios que eliges (a quien quieres), ¿dónde estás para que pueda ser Tu siervo, coser Tus zapatos y peinar Tu cabello? Para que pueda lavar Tu ropa y quitarte los piojos y llevarte leche, oh Excelentísimo; para que pueda besar Tu pequeña mano y acariciar Tu piececito y, cuando sea la hora de dormir, pueda barrer tu habitación, oh Tú para quien todas mis cabras son un sacrificio, Oh Tú por cuyo recuerdo son todos mis gritos de ay y ah». El pastor decía estas palabras tontas y Moisés le preguntó: «¿A quién le dices todo esto?». Respondió: «Al que nos creó; por quien se ven la tierra y el cielo».


  «¡Escucha!», dijo Moisés, «te has vuelto muy depravado; de hecho no eres un musulmán, sino un infiel. ¿Qué barboteo es este? ¿Qué blasfemia y delirio? ¡Métete algodón en la boca! El hedor de tu irreverencia ha apestado al mundo: tu sacrilegio ha convertido el manto de seda de la religión en harapos. Los zapatos y los calcetines son adecuados para ti, ¿cómo van a serlo para (quien es como) un sol? Si no obligas a tu garganta a cesar de emitir estas palabras, caerá un fuego que abrasará a la gente. Y si no ha llegado un fuego ¿qué es este humo? ¿Por qué tu alma se ha ennegrecido y tu espíritu ha sido rechazado (por Dios)?


  Si sabes que Dios es el Juez, ¿cómo te atreves a decir palabras tan tontas y a tener semejante familiaridad? Verdaderamente, la amistad del necio es una enemistad: Dios el Altísimo no necesita semejante senado. ¿A quién te diriges? ¿A tus tíos paternos y maternos? ¿Acaso el cuerpo y sus necesidades son atributos del Señor de la gloria? Solo el que está creciendo bebe leche; solo el que necesita pies se calza. Y si (tus) palabras son para Su siervo, de quien Dios ha dicho: “Él es Yo y Yo soy él,” de quien dijo: “En verdad, estuve enfermo y no Me visitaste,” (es decir) “enfermé yo, no solo el doliente:” que ve por Mí y oye por Mí, tal tontería incluso con respecto a ese siervo, hablar irreverentemente de un elegido de Dios, hace morir al corazón y ennegrece la página.


  Si a un hombre lo llamas “Fátima”, si bien los hombres y las mujeres son de la misma clase, querrá asesinarte si puede, aunque tenga buen carácter y sea indulgente y tranquilo. (El nombre de) Fátima es un término laudatorio para las mujeres pero, dirigido a un hombre, es como un lanzazo. Manos y pies son alabanzas referidos a nosotros; en relación con la santidad de Dios son una polución. (Las palabras) No engendra ni ha sido engendrado son apropiadas para Él, Él es el creador del engendrador y el engendrado. El nacimiento es atributo de todo lo que tiene un cuerpo: todo cuanto nace de este lado del río, ya que es (del mundo) de la transformación y la podredumbre y (es) despreciable: se ha originado y requiere un Originador».


  El pastor dijo: «Oh Moisés, has cerrado mi boca y has quemado mi alma con arrepentimiento». Desgarró sus vestiduras, suspiró y rápidamente volvió su rostro hacia el desierto y se marchó.


  De cómo Dios el Altísimo amonestó a Moisés…


  De cómo Dios el Altísimo amonestó a Moisés, la paz sea con él, por causa del pastor

  


  A Moisés le llegó una revelación de Dios: «Has apartado a Mi siervo de Mí. ¿Has venido a unir o a dividir? En lo que esté en tu mano, no pongas el pie en la separación: de todas las cosas, la que más odio es el divorcio. Le he otorgado a cada uno una manera (especial) de actuar: a todos les he dado una forma (propia) de expresión. Con respecto a él, es encomiable, con respecto a ti, es (digno de) reprobación: para él miel, de ti, veneno.


  Soy independiente de toda pureza o impureza, de toda pereza o prontitud (en alabarme). No ordené (la adoración a Dios) para beneficiarme, sino para ser amable con (Mis) siervos. En los hindúes, el idioma de Hind (India) es encomiable, como lo es para los sindios el de Sind. Su glorificación no Me santifica: son ellos los que se santifican y esparcen perlas (puras y radiantes). No miro la lengua ni las palabras; contemplo el (espíritu) interior y el estado (de sentimiento). Miro dentro del corazón (para ver) si es humilde, aunque las palabras pronunciadas no lo sean, porque el corazón es la sustancia y las palabras el accidente; por ello el accidente es secundario, la sustancia es el (auténtico) objeto.


  ¿Cuántas frases, conceptos y metáforas más? ¡Quiero ardor, ardor: hazte amigo de ese ardor! ¡Enciende un fuego de amor en tu alma y quema totalmente el pensamiento y la expresión! Oh Moisés, los que conocen las convenciones son de una clase, aquellos cuyas almas y espíritus arden son de otra.


  Para los amantes hay un fuego (que les consume) a cada momento: no se gravan los pueblos en ruinas con impuestos y diezmos. Si (el amante) habla deficientemente, no lo taches de defectuoso; y si está bañado en sangre, no laves (a los que son) mártires. Para los mártires, la sangre es mejor que el agua: esta falta (que él cometió) es mejor que cien buenas acciones (de otro). Dentro de la Kaaba no existe la norma de la qibla: ¿qué importa si el buceador no tiene calzado para la nieve? No busques guía en el borracho: ¿por qué ordenas a los que llevan sus ropas desgarradas que las remienden?


  La religión del Amor está separada de todas las religiones: para los amantes la (única) religión y credo es Dios. No hay perjuicio aunque el rubí no tenga un sello (grabado): el Amor en el mar de la tristeza no es triste.


  De cómo le llegó una revelación (divina)…


  De cómo le llegó una revelación (divina) a Moisés, la paz sea con él, excusando al pastor

  


  Después de eso, Dios ocultó en el corazón más íntimo de Moisés misterios que no pueden mencionarse. Las palabras se derramaron en su corazón: la visión y el habla se mezclaron. ¡Cuántas veces quedó fuera de sí y cuántas recobró el sentido! ¡Cuántas veces voló de la eternidad a la perpetuidad! Si me extendiera más (sobre esta historia) tras esto, sería necedad porque la explicación sobrepasa el entendimiento. Y si hablase, arrancaría las mentes; y si lo escribiera, rompería muchas plumas.


  Cuando Moisés escuchó los reproches de Dios, corrió al desierto en busca del pastor. Siguió el rastro del hombre desconcertado, levantando polvo de la falda del desierto. Las huellas de un hombre turbado son diferentes a las de los demás: da un paso como la torre (recto) de arriba abajo; otro paso lo da hacia un lado, como el alfil; a veces levanta su cresta como una ola y a veces se arrastra sobre el vientre como un pez; en ocasiones escribe su estado en el polvo, como un geomante que hace un augurio pintando rayas (en la arena).


  Finalmente, lo alcanzó y le contempló; el portador de albricias dijo: «Ha llegado el permiso (de Dios). No busques reglas o método (de alabanza); di cualquier cosa que tu apenado corazón desee. Tu blasfemia es (la) religión (verdadera) y tu religión es la luz del espíritu: te has salvado, y a través de ti, un mundo se halla en la salvación. Oh tú, que estás a salvo por que Dios hace lo que Él quiere, ve, suelta tu lengua sin importarte (lo que digas)».


  Respondió: «Oh Moisés, me encuentro más allá de eso: ahora estoy empapado por la sangre de (mi) corazón. He pasado más allá del loto del último confín, he viajado cien mil años al otro lado. Restallaste el látigo y mi caballo se alejó asustado, saltó y fue más allá del cielo. ¡Que la naturaleza divina intime con mi naturaleza humana, benditos sean tu mano y tu brazo! Mi estado ahora es indescriptible; lo que te cuento no es mi (auténtico) estado».


  Contemplas la imagen que se ve en el espejo: es la tuya, no la del espejo. El aliento que el flautista pone en la flauta, ¿pertenece a la flauta? No, pertenece al hombre. ¡Presta atención! Ya alabes (a Dios) o agradezcas, sabe que es como las indecorosas (palabras) de ese pastor. Aunque, en comparación, tu alabanza sea mejor, aun así en relación con Dios está deteriorada. Cuántas veces dirás, cuando se levante la tapa (y veas las cosas tal como son): «¡Esto no es lo que ellos pensaban!».


  La aceptación (divina) de tu alabanza es por (Su) misericordia: es una indulgencia (que Él concede), como en el caso de las oraciones de una mujer con menorragia. Sus plegarias están manchadas de sangre; tu alabanza está ensuciada por la asimilación y la calificación. La sangre es sucia, pero se va con agua; mas la parte interior del hombre tiene impurezas que no se quitan de dentro (del corazón) del que obra salvo por el agua de la gracia del Creador. Deberías, al inclinarte en oración, volver tu rostro (a la atenta consideración) y entender el significado de «¡Gloria a mi Señor!», diciendo: «¡Mi postración, como mi existencia, es indigna (de Ti): devuelve bien por mal!».


  Esta tierra lleva la señal de la clemencia de Dios, porque obtuvo porquería y dio flores como cosecha; porque cubre nuestras poluciones y produce a cambio capullos. Por ello, cuando el infiel vio que era más mezquino en la entrega y dádivas que la tierra, que no crecían de su ser flores y frutos (y que) no buscaba más que la corrupción de todas las purezas, dijo: «He ido hacia atrás en mi camino. ¡Ay, ojalá fuera tierra todavía! ¡Ojalá no hubiera elegido marcharme de la terrenalidad (y) como un terrón hubiera recogido algún grano! Cuando viajaba, el camino me puso a prueba: ¿qué regalos traje de este periplo?».


  Debido a su inclinación hacia la tierra, no ve ante él ningún beneficio en el viaje. Volver su rostro atrás es codicia y avidez; mirar hacia el camino es sinceridad y súplica. Toda hierba que tiene propensión hacia arriba está en (un estado de) aumento, vida y crecimiento; cuando vuelve su cabeza hacia la tierra, (se halla) en (el estado de) estar marchita, seca, del fracaso y la decepción. Cuando la propensión de tu espíritu es hacia lo alto (te hallas) en (estado) de incremento y ese (elevado) lugar es al que regresarás; pero si estás vuelto hacia abajo, con la cabeza hacia la tierra, eres uno que se hunde: Dios no ama a los que se hunden.


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le pidió al Altísimo…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le pidió al Altísimo (que explicara) el secreto de la predominancia de los injustos

  


  Dijo Moisés: «Oh Generoso Dispensador, oh Tú a quien conmemorar un momento es (digno de) una larga vida, he visto la imagen torcida y accidentada en el agua y la arcilla y, como los ángeles, mi corazón ha puesto una objeción sobre el propósito de fabricar una efigie e incluir en ella la semilla de la corrupción. Encender el fuego de la iniquidad y la corrupción; incendiar la mezquita y a los que se inclinan en oración; poner a hervir la fuente de las lágrimas de sangre para (recibir) humildes ruegos (de los oprimidos que sufren), sé con certeza que es la esencia de la sabiduría (por Tu parte), pero mi meta es (saberlo) mediante la visión. Esa certeza me dice “calla”; el anhelo de visión me dice: “clama”. Le has mostrado Tu secreto a los ángeles: que semejante miel merece la picadura. Has expuesto manifiestamente la Luz de Adán a los ángeles, (de modo que) todas las dificultades quedaban explicadas. Tu resurrección declara cuál es el secreto de la muerte: los frutos atestiguan cuál es el secreto de las hojas».


  El secreto de la sangre y la semilla es la excelencia del hombre; después de todo, la inferioridad antecede cualquier superioridad. El (niño) ignorante lava primero la tablilla y luego escribe en ella sus letras. (Así) Él (Dios) convierte el corazón en sangre y lágrimas abyectas y luego escribe sobré él los misterios (espirituales). Cuando se está lavando la tablilla (del corazón) hay que darse cuenta de que se convertirá en un libro (de misterios). Cuando ponen los cimientos de una casa (para reconstruirla), excavan los antiguos cimientos. La gente primero extrae la arcilla de las profundidades de la tierra para que, después, se pueda sacar agua corriente.


  Los niños lloran desesperadamente cuando les hacen una sangría, pues no conocen el secreto de la cuestión; pero el adulto le da oro al sangrador y aprecia el bisturí bebedor de sangre. El porteador corre hacia la carga pesada y se la quita a otros. ¡Mira la lucha de los porteadores por la carga! Tal es el empeño del que ve (la verdad de) las cosas, puesto que las cargas son los fundamentos de la comodidad y las cosas amargas las precursoras del disfrute. El paraíso está rodeado de las cosas que nos desagradan; los fuegos (del infierno) están rodeados por nuestras lujurias.


  La semilla de la sustancia de tu hoguera (de tormento) es la rama verde (de la lujuria); (pero) el que se quema en el fuego (de la renuncia) es camarada de Kawthar (río del paraíso). El compañero de la aflicción en la cárcel, lo es por la retribución de un bocado (de comida ilícita) y de una lujuria. El de la buena fortuna en un palacio, lo es por la recompensa del campo de batalla y de duras pruebas. A quien veas sin rival en (sus haberes de) oro y plata, sabe que ha sido paciente ganándolo.


  Cuando el ojo (espiritual) se torna penetrante, él (el dueño) ve sin causas. Tú que estás (cautivo) en la percepción sensorial ¡presta atención a las causas! Aquel cuyo espíritu está más allá (del mundo) de las propiedades naturales, tiene la posición de poder romper (la cadena de) las causas. El ojo (espiritual) considera la fuente de los milagros de los profetas como sin causa, no (brotando) del agua y la hierba. Estas cosas están (relacionadas) como el médico y el enfermo: dichas causas son como la lámpara y la mecha. Trenza una nueva mecha para tu lámpara nocturna (pero) sabe que la lámpara del sol trasciende todo esto. Ve y enyesa el techo de tu casa (pero) sabe que el techo del cielo no ha sido corrompido por el yeso.


  ¡Ay, cuando nuestro Amado quemó (destruyó por completo) nuestro dolor, la noche de estar a solas (con Él) pasó y se convirtió en día! Solo de noche se desvela la luna: no busques el deseo de tu corazón salvo a través del dolor de corazón. Abandonando a Jesús, has adoptado al burro: necesariamente, como el asno, te quedas al otro lado de la cortina. ¡El conocimiento y la gnosis son la fortuna de Jesús: no la del asno, oh burro! Escuchas el rebuzno del pollino y te llenas de compasión; entonces no sabes (que) el borrico te ordena que seas asnal. Ten compasión de Jesús y no del asno: no hagas que la naturaleza (carnal) se adueñe de tu intelecto. Que la naturaleza (carnal) llore amargamente: toma de ella y paga la deuda del alma (racional). Durante años has sido esclavo del burro. Ya basta, pues el esclavo del asno va (incluso) por detrás de él.


  El significado de (las palabras del Profeta): «ponedlas (las mujeres) detrás», es tu alma carnal; pues debe ser la última y tu intelecto el primero. Este bajo intelecto ha adoptado el mismo carácter que el burro: su (único) pensamiento es como obtener forraje. El asno de Jesús adoptó el temperamento del espíritu (racional): puso su morada en el lugar de los inteligentes, pues (en Jesús) gobernaba el intelecto y el burro era débil —un jinete fuerte enflaquece al asno— mientras que, por la debilidad de tu intelecto, oh tú que no vales más que un burro, este extenuado borrico se ha transformado en un dragón.


  Aunque a través de Jesús (el guía espiritual) hayas enfermado del corazón, (también) de él proviene la salud; no lo abandones. ¿Cómo estás en cuanto a la aflicción, oh tú, Jesús, que posees su aliento curativo? Pues nunca hubo en el mundo un tesoro sin una serpiente. ¿Cómo estás, oh Jesús, ante la visión de los judíos? ¿Cómo estás, oh José, con respecto al maquinador envidioso? Noche y día, por amor a esta necia gente, tú, como la noche y el día, eres un renovador de vida.


  ¡Ay de los biliosos que carecen de excelencia! ¿Qué excelencia nace de la bilis? El dolor de cabeza. Haz lo mismo que el sol de oriente hace con (nuestra) hipocresía, mañas, robos y disimulos. Tú eres miel, nosotros somos vinagre en (los asuntos de) este mundo y de la religión; (la forma de) quitar esta bilis es la hidromiel. Nosotros que padecemos cólicos hemos añadido más y más vinagre; agrega tú más miel, no retengas tu munificencia. Esto era propio de nosotros; tales (actos) nos salieron (naturalmente): ¿qué se aumenta con arena en el ojo? La ceguera. (Pero) es propio de ti, oh precioso colirio, que cada nada gane algo de ti. Tu corazón arde en el fuego de estos pecadores (sin embargo) todo tu ruego (a Dios) ha sido: «¡Guía a mi pueblo!».


  Eres una mina de áloe; si te prenden fuego llenarán este mundo con perfume de rosas y albahaca. Tú no eres el áloe que disminuye con las llamas: no eres el espíritu cautivo del dolor. El áloe se abrasa (pero) la mina de áloe está lejos de quemarse: ¿cómo asaltará el viento (de las malas palabras) la fuente de luz (espiritual)? De ti obtienen los cielos (su) pureza; tu crueldad es mejor que la amabilidad, porque una crueldad que proviene de un sabio es mejor que la amabilidad del ignorante. El Profeta dijo: «La enemistad (que procede) de la sabiduría es mejor que el amor que proviene de un necio».


  De cómo un emir hostigó a un durmiente…


  De cómo un emir hostigó a un durmiente al que se le había metido una serpiente en la boca

  


  Un sabio cabalgaba en solitario cuando una serpiente se metió en la boca de un hombre que dormía. El jinete lo vio y se apresuró a espantar al ofidio, pero no tuvo ocasión. Puesto que tenía una cantidad abundante de inteligencia, le asestó unos fuertes golpes al durmiente con una maza. Los golpes le hicieron huir hasta un árbol bajo el cual había muchas manzanas podridas. Le dijo: «¡Cómelas, oh tú, presa del dolor!». Le hizo engullir tantas manzanas que se le salían de la boca.


  Él gritaba: «Oh emir, ¿por qué estás contra mí? ¿Qué te he hecho? Si desde el principio sientes enemistad mortal hacia mí, desenvaina tu espada y derrama mi sangre de una vez. Malhaya la hora en que me viste; feliz quien nunca ha contemplado tu cara. Sin culpa, sin pecado, sin haber (hecho) nada grande o pequeño; ni los herejes permiten tal opresión. La sangre brota de mi boca junto a mis palabras. ¡Oh Dios, te ruego que le des el castigo (que merece)!».


  A cada instante profería una nueva maldición (mientras el jinete) continuaba golpeándole y diciéndole: «Corre por esta llanura». Mazazos y un jinete (veloz) como el viento. Corría y caía de bruces. Estaba ahíto, adormecido y cansado: sus pies y cara se llenaron de cien mil heridas. El jinete le llevó de aquí para allá hasta que le sobrevino un vómito causado por la bilis. Todo lo que había comido, bueno o malo, salió de él: y la serpiente surgió con todo lo que había ingerido. Cuando vio al ofidio, cayó de rodillas ante el hombre benéfico. En cuanto divisó al gran reptil negro y horrible, las penas desaparecieron.


  «En verdad», dijo, «eres el Gabriel de la misericordia (divina), o eres Dios, pues eres el señor de la munificencia. Bendita sea la hora en que me viste: estaba muerto, tú me has dado nueva vida. Tú me buscabas como las madres (buscan a sus hijos); yo huía como los burros. El pollino huye de su amo a causa de su asnalidad; su amo le persigue por la bondad de su naturaleza. Le busca, no por provecho, sino para que no lo devore un lobo o una bestia salvaje. Feliz quien divisa tu rostro o aparece en tu morada. Oh tú, alabado por el espíritu puro, ¡cuántas palabras necias te he dicho! Oh señor, emperador y emir, no era yo quien hablaba, sino mi estupidez: no castigues (esa ofensa). Si hubiera sabido un ápice del asunto, ¿cómo iba a decir sandeces? Te habría alabado mucho, hombre de buenas cualidades, si me hubieras dado alguna pista de lo que ocurría; pero tú, guardando silencio, te mostrabas perturbado y continuabas golpeándome la testa. Mi cabeza se mareó y el sentido voló fuera de ella, particularmente dado que contiene poco cerebro. Perdóname, oh hombre de hermoso semblante y comportamiento: deja pasar lo que dije en un frenesí».


  Respondió: «Si te hubiera dado una pista, tu bilis se habría vuelto agua instantáneamente. Si te hubiera contado las cualidades de la serpiente, el terror te habría hecho entregar el alma». Mustafá dijo: «Si describiera al enemigo que hay dentro de vuestras almas, estallarían las vesículas hasta de los valientes: nadie seguiría su camino ni le preocuparía su trabajo. No quedaría en su corazón resistencia para suplicar ni en su cuerpo fuerzas para ayunar y orar. Se convertiría en nada, como un ratón delante de un gato; se volvería loco de inquietud como una oveja frente a un lobo. No quedaría en él poder para planificar o moverse: por ello, os cuido sin hablar. Estoy mudo, como Bu Bakr-i Rabbabi; manejo el hierro, como David, para que por mi mano ocurra lo (aparentemente) imposible y se le devuelvan las alas al pájaro a quien se las arrancaron».


  Puesto que (el texto dice) la mano de Dios está sobre sus manos, el Uno ha declarado que nuestra mano es la Suya. Por tanto, la mía es ciertamente una larga mano que ha pasado más allá del séptimo cielo. Mi mano demostró astucia en el cielo: oh tú que enseñas el Corán, recita la luna se partió. Además, tal característica es por la debilidad de la comprensión (de los hombres): ¿cómo es posible explicar la omnipotencia (divina) a los débiles? Con seguridad lo sabrás cuando levantes la cabeza de este sueño (sensorial). Es el final (de mi discurso) y Dios sabe mejor lo que es correcto.


  «Si te hubiera contado lo de la serpiente» no habrías podido comer, ni vomitar. Escuchaba (tus) insultos y continuaba con mi trabajo; repetía para mi interior: “¡Oh Señor, facilítalo!”. No tenía permiso para hablar de la causa ni poder para abandonarte. Desde el dolor de mi corazón decía constantemente: “Guía a mi pueblo; en verdad, no saben”».


  El hombre que había sido salvado se hincó de hinojos y dijo: «Oh (tú que eres) mi bienaventuranza, oh mi fortuna y mi tesoro, Dios te recompensará, oh noble; este ser endeble no tiene fuerzas para darte las gracias. Dios te lo agradecerá, oh líder, yo no tengo labios, ni mentón, ni voz para ello». Así es la enemistad de los sabios: su veneno es una alegría para el alma. La amistad del necio es dolor y perdición: escucha este cuento como una parábola.


  Acerca de confiar en la adulación y buena fe del oso

  


  Un dragón empujaba a un oso (dentro de sus fauces); un hombre valiente lo rescató. Los hombres valerosos (santos) son una ayuda en el mundo cuando les alcanza el grito de los oprimidos. Desde todos los rincones oyen el clamor de los subyugados y corren en esa dirección, como la misericordia de Dios. Esos contrafuertes de las grietas del mundo, esos médicos de ocultas enfermedades, son puro amor, justicia y misericordia; como Dios, son impolutos (incorruptibles) e insobornables.


  (Si se le pregunta a uno de ellos) «¿Por qué le ayudas tan prestamente?», responderá: «A causa de su dolor y desvalimiento». La amabilidad es presa del valiente (pues) la medicina no busca en el mundo más que el dolor (que debe curar). Donde haya un padecimiento, allí va el remedio: donde haya unas tierras bajas, allí correrá el agua. Si quieres el agua de misericordia, ve, rebájate y luego bebe el vino de compasión y emborráchate. Viene una merced tras otra (y suben como una inundación) hasta la cabeza; no te reduzcas a una sola misericordia, oh hijo.


  ¡Pon el cielo bajo tus pies, oh valiente! ¡Escucha el sonido de la música (celestial) que proviene de arriba del firmamento! Saca de tu oreja el algodón de las malas sugerencias para que los gritos del cielo entren en tu oído. Purga tus dos ojos del pelo del defecto, para que puedas contemplar el jardín y el bosque de cipreses del mundo invisible. Expulsa la flema de tu cerebro y nariz, para que el viento de Dios pueda acceder al centro de tu sentido (espiritual) del olfato. No dejes (en ti) ni un rastro de fiebre y bilis, para que puedas obtener del mundo el sabor del azúcar. Arranca la cadena, que es el cuerpo, del pie de tu alma, para que pueda correr alrededor del ruedo. Quítate las esposas de la avaricia de tus manos y cuello: y agarra (y disfruta) una nueva fortuna en el viejo cielo.


  Y si eres capaz de hacerlo, vuela a la kaaba de la gracia (divina): pon tu desamparo ante el Ayudador. El lamento y el llanto son una mercancía poderosa; la misericordia universal es la enfermera más vigorosa (en el consuelo). La nodriza y la madre buscan un pretexto (para consolar): (esperan) a que el niño comience a llorar. Él (Dios) creó al niño, tus necesidades, para que gimiera y (entonces) se produjera leche para él. Dijo: «¡Llamad a Dios!». No contengas los lamentos para que la leche de su amabilidad pueda fluir.


  El ulular del viento y la precipitación de (lluvia como) leche de la nube es para cuidarnos ¡ten paciencia un momento! ¿No has oído: «en el cielo está tu pan de cada día»? ¿Entonces por qué te quedas en este bajo lugar? Considera que el miedo y la desesperación son la voz del demonio que arrastra tu oreja al abismo de la degradación. Toda llamada que te eleve, has de saber que viene de lo alto. Toda llamada que excite en ti la concupiscencia, has de saber que es el aullido del lobo que desgarra a los hombres.


  Esta altura no lo es con respecto a la posición: son «alturas» de la mente y del espíritu. Cada causa es más elevada que el efecto: la piedra y el hierro (que originan el fuego) son superiores a las chispas. Tal persona está sentada (en realidad) por encima de esa que levanta su cabeza tan altivamente, aunque en apariencia se siente junto a la otra. La superioridad de aquella es con respecto a su nobleza (espiritual); el lugar alejado del asiento de honor (espiritual) carece de consideración.


  Puesto que la piedra y el hierro son anteriores en la acción, su superioridad es adecuada; pero las llamas, al ser la causa final, desde esta perspectiva están delante del hierro y la piedra. La piedra y el hierro van primero y las chispas después; pero aquellos son el cuerpo y las chispas son el alma. Aunque estas sean posteriores en el tiempo, son superiores en calidad a la piedra y el hierro. La rama es anterior al fruto pero este es superior en excelencia. Puesto que la fruta es la causa final del árbol, ella va primero y el árbol después.


  Cuando el oso pidió ayuda contra el dragón, un hombre valiente lo rescató de sus garras. La astucia y el valor se apoyaron mutuamente y con esa fuerza mató al dragón. El dragón es fuerte, pero no astuto; de nuevo hay una astucia por encima de la tuya. Cuando hayas contemplado tu astucia, vuelve (y mira) de dónde viene: ve al origen. Lo que está abajo ha venido de arriba: venga, vuelve tus ojos hacia la altura. Mirar hacia arriba da luz, aunque al principio deslumbra, como una prueba. Acostumbra tu vista a la luz, si no eres un murciélago, escudriña en esa dirección. La visión del final es señal de (que tienes) la luz; la lujuria del momento es en verdad tu tumba (oscura).


  El hombre con visión del fin, que ha visto cien artificios, no es como el que (solo) ha oído de un ardid y ha sido tan engañado por él que, en su orgullo, se aparta de sus maestros. Como Samiri, cuando ha visto en sí mismo esa (pequeña) destreza, por orgullo se rebela contra Moisés. Aprendió la habilidad de (un) Moisés y luego le cerró los ojos a su maestro. Por supuesto, Moisés mostró otra maña que barrió (tanto) la pericia (de Samiri) como su vida.


  Hay muchos talentos en la cabeza (que urgen al poseedor) a convertirse en eminencia, la verdad es que por ello, pierde la testa (la vida). Si no quieres perder la cabeza, sé (humilde como) un pie: ponte bajo la protección del Qutb que posee discernimiento. Aunque seas un rey, no te consideres superior a él; aunque seas miel, no comas más que de su caña de azúcar. Tu pensamiento es la forma externa y el suyo es el alma: tu moneda es falsa y la suya es (pura como) la mina. Tú eres (realmente) él: búscate en su «él» (personalidad). Di cú, cú (el arrullo de la paloma que también significa ¿dónde?, ¿dónde?); conviértete en una paloma (que vuela) hacia él. Y si no quieres servir a los hombres (santos de la humanidad), estás en las fauces del dragón, como el oso.


  Puede que un maestro te salve y te saque del peligro. Como no tienes fuerzas, continúa lamentándote; dado que eres ciego, ten cuidado, no te apartes del que ve el camino. Eres menos que el oso, pues no gritas de dolor. Al oso lo liberaron cuando levantó un clamor. ¡Oh Dios, vuelve nuestros corazones (blandos como la) cera; haz que nuestros lamentos sean dulces (para Ti) y objeto de (Tu) misericordia!


  De cómo un mendigo ciego dijo: «Tengo dos cegueras»

  


  Había un invidente que solía decir: «¡Piedad! Soy dos veces ciego, oh gente. Por ello, mostradme el doble de compasión puesto que tengo dos cegueras y estoy entre (ellas)». Alguien dijo: «Vemos una de tus cegueras, ¿cuál es la otra? Explícate».


  Respondió: «Tengo una voz molesta y desagradable; la fealdad de voz y la invidencia son dos. Mi enojoso grito es motivo de rencores; reduce el amor de la gente. Donde quiera que vaya mi inaguantable voz, se convierte en una fuente de ira, irritación y odio. Doblad la compasión por (estas) dos cegueras: haced un lugar (en vuestros corazones) a alguien que tan raramente lo encuentra».


  La fealdad de su voz disminuía con esta queja: la gente se unió en mostrarle compasión. Cuando hubo contado el secreto (y explicado su sentido), su voz embelleció por la gracia de la voz de su corazón. Pero para aquel cuya voz del corazón también es mala, esas tres cegueras son un destierro eterno (del favor de Dios); sin embargo, puede que los generosos (santos) que dan sin causa pongan una mano (de bendición) sobre su fea cabeza. Desde que la voz (del mendigo ciego) se tornó dulce y digna de compasión, los corazones de los duros de corazón se volvieron (blandos) como la cera.


  Puesto que el lamento del infiel es grotesco y (como) un rebuzno, no encuentra respuesta (favorable). «Guardad silencio» bajó (se revelo en el Coran) contra el de voz desagradable (infiel) pues estaba ebrio de la sangre del pueblo, como un perro. Mientras el lamento del oso atraiga compasión, y el tuyo no sea así y sea enojoso, has de saber que te has comportado como un lobo contra (un) José, o que has bebido la sangre de un inocente. Arrepiéntete y vacíate de lo que has bebido; y si la herida es vieja (y no está curada) ve y cauterízala.


  Continuación de la historia del oso y el necio que confió en su buena fe

  


  También el pobre oso, al ser salvado del dragón y recibir tal amabilidad del valiente, como el perro de los Hombres de la Caverna, se convirtió en un sirviente a los pies de quien llevaba la carga (de luchar contra el dragón). El musulmán, fatigado, reposó la cabeza (para descansar); el oso, devotamente, se dispuso a ser su guardián. Un hombre pasó y le preguntó: «¿Qué ha ocurrido? Oh hermano, ¿quién es este oso (en relación) contigo?».


  Él le contó la aventura y la historia del dragón. El otro le dijo: «¡No le des tu corazón a un oso, oh necio! La amistad de un tonto es peor que su enemistad: deberías echarlo por todos los medios que conozcas». El primero se dijo: «Por Dios que ese habla por envidia; de lo contrario» (y dijo en voz alta) «¿por qué ves la cualidad de oso? ¡Contempla el afecto (que me profesa)!».


  «El afecto de los necios es seductor;» dijo el otro, «mi envidia es mejor que su cariño. Ven conmigo y expulsa al animal: no lo elijas (como amigo) ¡no rechaces a alguien de tu propia especie!». «¡Vete, vete y ocúpate de tus propios asuntos, oh envidioso!». Dijo el otro: «Este era mi asunto, y no ha sido tu suerte (seguir mi consejo). No soy menos que un oso, oh noble señor: abandónalo para que yo pueda ser tu camarada. Mi corazón tiembla de ansiedad por ti: no te metas en el bosque con un oso como este. Mi corazón nunca ha temblado en vano; esta es la Luz de Dios, no estoy fingiendo ni presumiendo. Soy el verdadero creyente que ha visto por la Luz de Dios. ¡Cuidado, cuidado! ¡Huye de ese templo del fuego!».


  Dijo todo lo anterior, pero no entró en sus oídos: la sospecha forma una barrera muy gruesa para los hombres. Le tomó la mano pero el otro la apañó. Dijo: «Me marcharé, puesto que no eres un amigo bien guiado». «¡Vete!», gritó «¡No te preocupes por mí; no expandas tanta sabiduría, oh entrometido!». Le respondió: «No soy tu enemigo: sería una amabilidad si vinieras conmigo». «Tengo sueño», dijo «¡vete, déjame solo!». Contestó: «Te ruego que hagas caso a tu amigo, para que puedas dormir bajo la salvaguardia de un sabio, bajo la protección de uno amado (por Dios), un hombre de corazón (de intuición espiritual)».


  La insistencia del otro llevó al primero a elaborar una fantasía: se enfadó y apartó la cara pensando: «Quizás este hombre ha venido a atacarme, es un asesino; o espera aprovecharse, es un mendigo y un truhán; o ha apostado con unos amigos que conseguirá que me asuste de mi compañero». Por la maldad de su corazón ni una sola sospecha agradable pasó por su pensamiento. Todas sus buenas opiniones eran para el oso: ciertamente, era de su misma especie. Por canalla, recelaba de un sabio y consideraba a un oso afectuoso y justo.


  De cómo Moisés, la paz sea con él, dijo a uno…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, dijo a uno que adoraba al becerro (de oro): «¿Dónde están tu vano escepticismo y tu precaución?»

  


  Moisés le dijo a uno ebrio de fantasía: «Oh tú que piensas mal por (tu) falta de bendiciones y perdición, tenías cien sospechas sobre mi cualidad de profeta, a pesar de las pruebas y el carácter noble (que he mostrado). Has visto que hacía mil milagros y (todo el tiempo) crecían en ti cien imaginaciones, dudas y opiniones. Te impulsaban la fantasía y las sugerencias demoníacas, te burlabas de mi condición de profeta. Levanté la tierra del mar ante tus ojos, para que pudierais salvaros de la maldad del pueblo del faraón. Durante cuarenta años las bandejas (de comida) llegaron del cielo y, ante mi ruego, un río manó de una roca. ¡Todos esos (milagros) y cien veces más y las diversas (pruebas) no disiparon tu vana imaginación, oh hombre frío (de corazón duro)!


  Por brujería un becerro mugió y caíste en adoración diciendo: “Tú eres mi Dios”. Tus fantasías desaparecieron, (como) llevadas por una riada, y tu estúpida sagacidad se fue a dormir. ¿Cómo no sospechaste de él (Samiri)? ¿Por qué inclinaste así tu cabeza, oh repugnante? ¿Cómo no tuviste idea alguna de su imposición y de la corrupción de su magia embaucadora de tontos? ¿Y quién es un Samiri, oh canallas, para esculpir un Dios en el mundo? ¿Cómo estuvisteis de acuerdo con él en cuanto a su engaño y se os acabaron todas las dudas? ¿Merece una vaca ser deificada por una vana presunción (mientras) hay cien disputas sobre la misión profética de alguien como yo? Por estulticia te inclinas en adoración ante una res: tu entendimiento ha sido presa de la magia de Samiri. Apartaste tu ojo de la Luz del Glorioso: ¡he aquí abundante estupidez para ti y la esencia de la perdición! ¡Qué asco de comprensión y capacidad de elección tienes! Resultaría adecuado matar a una mina de imbecilidad como tú. El becerro de oro profirió un grito y ¿qué dijo?, ¿que el anhelo (por él) florecía en los necios? Me has visto hacer cosas mucho más maravillosas que eso, pero ¿cómo va cualquier pícaro a aceptar a Dios?».


  ¿Qué apasiona a los indignos? La indignidad. ¿Qué agrada a los fútiles? La futilidad. Porque a cada uno le entusiasma su propia especie ¿cómo va a enfrentarse el buey al fiero león? ¿Cómo va a sentir amor el lobo por José, a no ser que sea por astucia, para devorarle? Cuando se libre de su cualidad de lobo le será familiar, como el perro de la Caverna, se convertirá en uno de los hijos de Adán. Cuando Abu Bakr se encontró por primera vez con Muhammad dijo: «Ese no es un rostro que mienta». Pero como Bu Jahl no le tenía simpatía vio cien lunas partidas (milagros) y no creyó. Al pesaroso (amante de Dios) cuyo cuenco ha caído del tejado (está en éxtasis), podemos ocultarle la verdad, pero esta no se esconde; mientras que al ignorante (de Dios) y extraño a Su pena (amor), ¡cuántas veces se le ha mostrado y no la ha visto! El espejo del corazón debe estar limpio para que puedas distinguir entre la forma fea y la hermosa.


  De cómo el hombre que aconsejaba…


  De cómo el hombre que aconsejaba sinceramente, después de haber hecho cuanto podía para advertirle, abandonó al que estaba engañado por (su confianza en) el oso

  


  El musulmán dejó al necio y rápidamente, diciéndose ¡La hawl! regresó (a su morada). Dijo: «Puesto que mi insistencia en amonestarle y discutir con él (solo consigue) que nazcan más vanas fantasías en su mente, el camino de la advertencia se ha cortado: la orden “Apártate de ellos” ha llegado». Cuando tu remedio aumenta la enfermedad (deja al que no quiere curarse) y cuéntale tu historia al que busca (oír la Verdad). Lee (el capítulo del Corán que comienza con la palabra) Abasa (frunció el ceño):


  «Como el ciego ha venido en busca de la Verdad, no es correcto herir su pecho (apartándose de él) por su pobreza. Tú (Muhammad) estás ansioso de que los grandes tomen el camino recto para que el pueblo llano pueda aprender de sus gobernantes. Oh Ahmad, has visto que una compañía de príncipes están dispuestos a escuchar y te complace (la esperanza de) que, quizá, estos jefes se harán buenos amigos de la religión (Islam) (ya que) son los señores de los árabes y los abisinios, y noticias de ello llegarán más allá de Basra y Tabuk, pues el pueblo sigue la religión de sus reyes. Por ello has apartado el rostro del ciego que había sido guiado hacia el camino recto y te has molestado diciendo: “Esta reunión (de extranjeros) no suele ser tan oportuna (mientras) que tú eres uno de mis amigos y tienes mucho tiempo. Me requieres en un momento intempestivo. Te amonesto, pero sin ira”».


  Oh Ahmad, a los ojos de Dios este ciego es mejor que cien emperadores y visires. Presta atención, recuerda (el dicho) “Los hombres son minas”; una mina puede ser más que otras cien mil. La que esconde rubíes y cornalina es mejor que multitud de minas de cobre. Oh Ahmad, de nada sirven aquí las riquezas; se necesita un pecho, lleno de amor, dolor y suspiros. Ha venido el ciego de corazón iluminado: no le cierres la puerta; aconséjale, pues tiene derecho al consejo. Aunque dos o tres necios no crean en ti, ¿cómo vas a agriarte si eres una mina de azúcar? Si dos o tres mentecatos te acusan de falsedad, Dios testifica a tu favor».


  Él dijo: «No me preocupa el reconocimiento del mundo: ¿qué le importa (el mundo) a aquel cuyo testigo es Dios? Si un murciélago recibe algo agradable del sol, es prueba de que ese (sol) no es el auténtico. El disgusto de los desgraciados murciélagos evidencia que soy el brillante y glorioso sol. Si al escarabajo le apetece un agua de rosas determinada, demuestra que no es agua de rosas. Si una moneda falsa ansía la piedra de toque, surgen dudas e incertidumbre sobre que sea una piedra de toque. El ladrón quiere la noche, no el día ¡fíjate! Yo no soy la noche, soy el día, pues brillo por todo el mundo. Yo discierno y soy extremadamente discriminador y como un cedazo, la paja no puede pasar a través de mí. Hago que se distinga la harina del salvado para mostrar que estas son las formas (externas) y aquellas las almas (esencias). Soy como la balanza de Dios en el mundo: revelo (la diferencia entre) lo ligero y lo pesado. Un becerro cree que la vaca es Dios; el burro (cree que Dios es) cualquiera que le aprecie y le dé sus caprichos. Yo no soy una vaca para que el becerro me quiera; no soy cardos para que el camello paste en mí. El (infiel) cree que me ha perjudicado; al contrario, ha limpiado de polvo mi espejo».


  De cómo el loco quiso congraciarse…


  De cómo el loco quiso congraciarse con Jalinus (galeno) y Jalinus se asustó

  


  Jalinus le dijo a uno de sus compañeros: «Dame tal medicina». Este le dijo: «Oh maestro de (muchas) ciencias, ese medicamento es para (curar) la demencia. ¡Lejos de tu intelecto! No digas más». Respondió: «Un loco se volvió a mí, me contempló la cara con agrado durante un rato, me echó miraditas y luego tiró de mi manga. Si no hubiera habido en mí una compatibilidad, ¿cómo iba ese desgraciado a volver su rostro hacia mí? Si no hubiera visto (en mí) a uno de su especie, ¿cómo iba a haberse acercado? ¿Cómo iba a arrojarse sobre alguien de otra clase?».


  Cuando dos personas entran en contacto, sin duda comparten algo en común. ¿Cómo va un pájaro a volar, salvo con los de su propia especie? La compañía de los incompatibles es la tumba.


  El motivo de que un pájaro vuele…


  El motivo de que un pájaro vuele y se alimente junto a otro que no es de su especie

  


  Dijo un sabio: «Vi a un cuervo correteando con una cigüeña. Me quedé atónito e investigué su caso para poder encontrar la clave de lo que tenían en común. Cuando, confuso y sorprendido, me acerqué a ellos, vi que ambos eran cojos». En concreto, ¿cómo puede un halcón real, que es del más alto cielo, (ir) con un búho, que es de la baja tierra? Aquel es el sol de Illiyyun mientras que este es un murciélago que pertenece a Sijjin. Aquel es una luminaria, libre de todo defecto, mientras este es un ciego que mendiga en cada puerta. Aquel es una luna que brilla sobre las Pléyades, mientras este es un gusano que se aferra al estiércol. Aquel tiene el rostro de un José, el aliento de un Jesús, mientras este es un lobo o un burro con un cencerro. Aquel ha volado a donde no hay espacio mientras este se halla en el pajar, como los perros.


  Con el lenguaje del sentido (no pronunciado) la rosa le dice al escarabajo: «Oh apestoso, si huyes del rosal sin duda (tu) aversión es (una muestra de) la perfección de la rosaleda. Mi celo (dignidad) te golpea en la cabeza con un bastón, (advirtiéndote) que te mantengas alejado, oh vil; pues si te mezclaras conmigo, desgraciado, podrían pensar que eres de los míos. Para los ruiseñores el jardín es el lugar adecuado; para el escarabajo el mejor hogar es la basura».


  Puesto que Dios me ha mantenido puro de suciedad, ¿cómo iba a ser adecuado que un ser despreciable fuera conmigo? Tenía una vena de ellos. Él me la quitó: ¿cómo me alcanzará el que tiene una vena de mal? Desde la eternidad, una señal de Adán era que los ángeles inclinaran la cabeza ante él, pues era su lugar (adecuado a su dignidad). Otra señal era que Iblis, diciendo «Soy el rey y el jefe», no se postrase ante él. Pero si también Iblis le hubiera adorado, Adán no habría sido Adán: habría sido otro. A un tiempo la adoración de cada ángel es su prueba y la negación (de él) por parte de ese enemigo (Iblis) es evidencia de él. El reconocimiento de los ángeles y la incredulidad de ese bajo canalla son, a la vez, testigos de él.


  Conclusión de (la historia sobre)…


  Conclusión de (la historia sobre) la confianza del engañado en la adulación del oso

  


  El hombre se durmió y el oso le espantaba las moscas, pero a pesar de ello, pronto regresaban. Repetidas veces las apartó de la cara del joven pero enseguida volvían. El oso se enfadó con las moscas y se marchó. Recogió una gran piedra de la montaña. Vio cómo los insectos se instalaban cómodamente sobre el rostro del durmiente. Levantó la piedra y golpeó a las moscas para que se fueran. La roca pulverizó la cara del durmiente y publicó a todo el mundo el siguiente refrán: «El afecto de un necio es como el del oso: su odio es amor y su amor es odio».


  Su promesa es débil, corrupta y endeble; su palabra es fuerte y su cumplimiento escaso. No le creas, aunque lo jure: el hombre de palabra falsa romperá su juramento. Puesto que sus palabras eran mentira, sin voto, no caigas en la trampa de su engaño y juramento. Su alma carnal está al mando y su intelecto está cautivo; aunque hubiera jurado sobre cien mil Coranes, si incumple el pacto sin (haber prestado) juramento, también lo hará aunque jure; porque el alma carnal se enfurece todavía más cuando se ve obligada por un voto solemne.


  Cuando un cautivo le pone cadenas a un gobernador este las rompe y se marcha; golpeará furiosamente con ellas la cabeza (del cautivo) estampándole el juramento en la cara. Lávate las manos (no esperes) su (obediencia al mandato divino). «Cumplid vuestras promesas»; no le digas:«Mantén tus votos», Pero el que sabe a quién le está haciendo (realmente) la promesa hará que su cuerpo sea como un hilo y se enroscará alrededor de Él.


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, fue a visitar…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, fue a visitar a un compañero enfermo; exposición de los beneficios de visitar a los enfermos

  


  Un notable, de entre los compañeros de Muhammad, enfermó y se quedó flaco como un hilo. Mustafá fue a verle pues su carácter era todo bondad y generosidad. Es beneficioso que visites a los enfermos: el provecho regresa a ti. La primera ventaja es que el enfermo puede ser un Qutb y rey (espiritual) glorioso; y si no es un Qutb, puede ser amigo del camino (sufí); aunque no sea el rey, puede ser un caballero de la hueste. Considera que te incumbe apegarte a los amigos del camino, sean quienes sean, ya sean escuderos o jinetes. La cuestión es esta: sé amigo de toda la comunidad (de sufíes); como el fabricante de ídolos, esculpe un amigo de la piedra porque la multitud de una caravana romperá las espaldas y las lanzas de los bandidos.


  Puesto que no tienes los dos ojos del corazón, oh contumaz, y no puedes distinguir la leña del áloe, (puede que desesperes de encontrar al verdadero amigo de Dios pero) como existe un tesoro en el mundo, no te aflijas: no consideres que ninguna ruina está vacía de tesoro. Acércate a cualquier derviche y cuando halles la señal (del verdadero santo) frecuéntale con asiduidad. Como no se te (ha concedido) el ojo que ve internamente, considera siempre que el tesoro puede estar dentro de cualquiera.


  De cómo Dios el Altísimo le reveló a Moisés…


  De cómo Dios el Altísimo le reveló a Moisés, la paz sea con él, (las palabras) «¿Por qué no me visitaste cuando estaba enfermo?»

  


  Dios le reprochó a Moisés «¡Oh tú que has visto salir la luna desde tu seno, tú a quien he iluminado con Luz divina! Soy Dios, enfermé y no viniste». Moisés dijo: «Oh Tú, trascendente en Tu gloria, estás libre de pérdida (defecto). ¿Qué misterio es este? ¡Explícalo, oh Señor!». Dios le dijo de nuevo: «¿Por qué durante Mi enfermedad, no preguntaste amablemente por Mí?». Respondió: «Oh Señor, careces de imperfección. (Mi) entendimiento se pierde: desvela (el sentido de) estas palabras».


  Dios dijo: «Sí, un esclavo (Mío) favorito y elegido enfermó. Yo soy él. ¡Considéralo bien! Su excusa (debilidad) es la Mía; su enfermedad es la Mía». Quien quiera sentarse con Dios, que se siente en la presencia de los santos. Si estás separado de la presencia de los santos te hallas en la perdición, porque eres una parte sin el todo. A quien el diablo aparta de los nobles (santos), lo encuentra sin nadie (que le ayude) y devora su cabeza. Alejarse un momento de la comunidad (de santos) es (una consecuencia de) la astucia del diablo. Atiende y sábelo bien.


  De cómo el jardinero separó al sufí, al jurista y al descendiente de Alí

  


  Un jardinero, al mirar en el huerto, vio a tres hombres como (si fueran) ladrones: un jurista, un sharif y un sufí: cada uno era un pícaro insolente y pérfido. Dijo: «Tengo cien argumentos contra estos tipos pero están juntos y un grupo unido es (una fuente de) fuerza. No puedo manejar yo solo a tres personas, de modo que primero los separaré. Los aislaré de los demás y cuando estén solos, les arrancaré los bigotes».


  Con argucias, se llevó al sufí para envenenar (las mentes de) los otros contra él. Le dijo al sufí: «Ve a la casa y trae mantas para tus compañeros». En cuanto se hubo marchado les dijo a los otros dos: «Tú eres un jurista y tú un célebre sharif. Gracias a tu decisión legal comemos una hogaza y por las alas de tu conocimiento volamos. Y este otro es nuestro príncipe y soberano: es sayyid, de la casa de Mustafá (Muhammad). ¿Quién es ese vil y glotón sufí para asociarse con reyes como vosotros? Cuando regrese, expulsadle y tomad posesión de mi huerto y mis campos durante una semana. ¿Qué es el huerto? Mi vida es vuestra, oh vosotros que siempre habéis sido mi ojito derecho».


  Les hacía malas insinuaciones y les engañaba. Ah, no se debe sufrir pacientemente la pérdida de amigos. Cuando echaron al sufí y se hubo marchado, el dueño fue tras él con una porra. «Perro», gritó, «¿es sufismo que de repente entres en mi huerto a pesar mío? ¿Te indicaron Junayd o Bayazid que te comportaras de esta manera? ¿De qué sheikh o Pir te ha llegado esta (instrucción)?». Le dio una paliza al sufí cuando lo encontró solo dejándolo medio muerto y con la cabeza rota. El sufí dijo: «Yo estoy acabado pero, oh camaradas, tened cuidado. Me considerabais extranjero. ¡Atención! No lo soy más que este sinvergüenza. La copa que yo he bebido debéis beberla vosotros, pues es lo que corresponde a todo canalla».


  Este mundo es (como) la montaña y (todas) tus palabras te vuelven desde el eco. Cuando el jardinero terminó con el sufí, inventó un pretexto similar diciendo: «Oh sharif ve a la casa pues he hecho unos pastelillos para el desayuno. Llama a la puerta y dile a Qaymaz que traiga los pasteles y el ganso». Cuando se hubo marchado, le dijo al otro: «Oh perspicaz, eres jurista, lo cual es manifiesto y cierto. ¡Pero que él sea un sharif! Es una reivindicación absurda. ¿Quién sabe quién cometió adulterio con su madre? ¿Vais a confiar en las mujeres y sus acciones? ¿(Reconoces que es de) mente débil y luego confías (en ella)? Se ha pegado a Alí y al Profeta y hay muchos tontos en el mundo (que le creen)».


  Quien haya (nacido) del adulterio y sea de los adúlteros pensará esto con respecto a los hombres de Dios. Cualquiera que se maree con sus propios giros pensará que la casa da vueltas igual que él. Lo que ese charlatán, el jardinero, decía (indicaba) su (propia) condición; lejos (de ser aplicable a) los descendientes del Profeta. Si no hubiera sido hijo de apóstatas ¿cómo iba a haber hablado así de la Casa (del Profeta)? Utilizó hechizos (palabras engañosas) y el jurista escuchó. Luego ese matón insolente fue tras el sharif. Dijo: «Oh asno, ¿quién te invitó a este huerto? ¿Es el robo lo que has heredado del Profeta? El cachorro de león se parece a él: ¿en qué te pareces tú al Profeta? Dime».


  El jardinero, que se refugiaba en la astucia, le hizo al sharif lo que un kharijita le haría a la familia de Ya-Sin (Muhammad). (Me sorprende) el odio que los diablos como Yazid y Shimr siempre han sentido hacia la familia del Profeta. El sharif quedó devastado por los golpes de aquel rufián. Le dijo al jurista: «He saltado fuera del agua. Mantente firme pues está solo y privado (de nuestro apoyo). ¡Sé como un tambor y aguanta los golpes en la tripa! Si no soy un sharif digno (de ti) y un amigo del alma, (al menos) no soy peor para ti que este bribón».


  (El jardinero) terminó con él (el sharif) y se acercó diciendo: «Oh jurisconsulto, ¿qué clase de jurista eres, vergüenza de todos los tontos? ¿Es tu opinión legal, oh ladrón convicto, que puedes entrar (en mi huerto) sin permiso? ¿Has leído en el Wasit que podías hacerlo o lo ha resuelto así el muhit?». «Tienes razón», respondió, «pégame, has ganado. Es un castigo adecuado para el que se separa de sus amigos».


  Volviendo a la historia del enfermo…


  Volviendo a la historia del enfermo y la visita del Profeta, que Dios le bendiga y le dé paz

  


  Visitar a los enfermos es por la unión (espiritual) y esa unión está llena de cien amabilidades. El Profeta sin par fue a visitar al enfermo y encontró al compañero en su último aliento. Cuando te alejas de la presencia de los santos en realidad te distancias de Dios. Puesto que separarse de los compañeros de viaje es doloroso, ¿cómo va a serlo menos el alejamiento del semblante de los reyes (santos)? Apresúrate constantemente para buscar la sombra (protección) de (esos) reyes, para que por medio de ella puedas ser superior al sol. Si tienes un viaje (que hacer) ve con esta intención; y si (te quedas) en casa, no desatiendas esto.


  De cómo un cierto sheikh le dijo a Bayazid…


  De cómo un cierto sheikh le dijo a Bayazid: «Yo soy la Kaaba: realiza una circunvalación a mi alrededor»

  


  Bayazid, el sheikh de la comunidad, se apresuraba hacia la Meca para realizar la gran peregrinación (hajj) y la menor (umra). En cada ciudad a la que llegaba, buscaba primero a los venerables (santos). Rondaba diciendo: «¿Quién hay en la ciudad que se apoye en la percepción (espiritual)?». Dios ha dicho: «Vayas donde vayas en tus viajes, primero debes buscar un hombre (santo)». Ve en busca de un tesoro pues los beneficios y pérdidas (terrenales) son secundarios; considéralos como la rama, no la raíz. Quien siembra, busca trigo; la paja también le llega, (pero es) secundaria. Si siembras paja, no crecerá trigo: ¡busca a un hombre, a un hombre, a un hombre!


  Cuando sea la época de la peregrinación, ve en busca de la Kaaba; cuando vayas (con ese propósito) también verás la Meca. En el Miraj (la ascensión del Profeta) la búsqueda era por la visión del Amado; fue secundario que se mostraran también el empíreo y los ángeles.


  Historia

  


  Un día un novicio construyó una casa nueva; el Pir fue a verla. El sheikh le dijo a este nuevo discípulo —puso a prueba al de buenos pensamientos—: «¿Para qué has puesto una ventana, oh camarada?». Respondió: «Para que entre la luz». (El sheikh) dijo: «Eso es solo la rama (secundario); (tu) deseo debe ser que por este conducto oigas la llamada a la oración».


  Bayazid, en su viaje (a la Kaaba) procuraba encontrar al Khird de su época. Divisó a un anciano alto (encorvado) como la luna nueva; vio en él la majestad y (elevadas) palabras de los hombres (santos); sus ojos ciegos y su corazón iluminado como el sol: como un elefante que sueña con el Hindustán. Con los ojos cerrados, dormido, contempla cien deleites; cuando los abre, no los ve, oh maravilla. Muchos portentos se manifiestan durmiendo: durante el sueño el corazón se convierte en ventana. El que, despierto, tiene bellos sueños es conocedor (de Dios): restriega tus ojos con su polvo.


  (Bayazid) se sentó ante él y le preguntó por su condición; halló que era un derviche y un hombre de familia. (El anciano) dijo: «¿Adónde vas, oh Bayazid? ¿A qué lugar llevas el equipaje de viajar en tierra extraña?». Bayazid respondió: «Al alba me encaminaré a la Kaaba». «Y ¿qué provisiones llevas para el camino?». «Doscientos dirhams de plata», respondió, «míralos, atados a mi manto».


  Dijo: «Da siete vueltas alrededor de mí y considéralo mejor que la circunvalación (de la Kaaba) en la peregrinación; y pon esos dirhams ante mí, oh generoso. Sabe que has realizado la gran peregrinación y que tu deseo se ha cumplido: (que también) has realizado la peregrinación menor y obtenido la vida eterna; (que) te has vuelto puro (saf) y has ascendido (la montaña) de pureza (Safa). Por la verdad de la Verdad (Dios) a quien tu alma ha visto, (juro) que Él me ha elegido por encima de Su casa. Aunque la Kaaba es la casa de Su servicio religioso, también mi forma, con la que fui creado, es la casa de Su conciencia interior. Jamás, desde que Dios hizo la Kaaba, ha entrado en ella y nadie salvo el Viviente (Dios) ha entrado nunca en esta casa (mía). Cuando me contemplas, has visto a Dios: has dado vueltas alrededor de la Kaaba de la sinceridad. Servirme es obedecer y glorificar a Dios: guárdate de pensar que Dios está separado de mí. Abre bien tus ojos y mírame, para que puedas contemplar la Luz de Dios en el hombre».


  Bayazid escuchó estas palabras místicas y las puso en su oreja como un aro de oro. A través de él (el anciano) Bayazid incrementó (su dotación espiritual): el adepto finalmente alcanzó el término.


  De cómo el Profeta… irreverencia en la oración


  De cómo el Profeta, que Dios le bendiga Y le salve, percibió que la causa de la enfermedad de esa persona era la irreverencia en la oración

  


  Cuando el Profeta vio al enfermo trató al amigo con dulzura y tiernamente. Revivió cuando vio al Profeta: se puede decir que ese momento lo creó. Dijo: «La enfermedad me ha traído esta buena fortuna, que el sultán haya venido a mi lado de mañana, de forma que la salud y el bienestar me vienen de la llegada de este rey sin séquito. ¡Feliz dolor, enfermedad y fiebre! ¡Bendita angustia y desvelo! En mi ancianidad, Dios en Su munificencia me ha concedido tal indisposición. También me ha dado dolor de espalda para que, a medianoche, tenga que despertar de repente y no duerma toda la noche, como un búfalo; Dios en Su gracia me da sufrimientos. Por esta debilidad surge la compasión de los reyes y quedan silenciadas las amenazas que el infierno me hacía».


  El dolor es un tesoro, pues en él hay misericordias: el núcleo se vuelve fresco cuando se pela la cáscara. Oh hermano, (morar) en un lugar oscuro y frío, soportar con paciencia el pesar, la debilidad y el dolor, es la fuente de la vida y la copa de la intoxicación (espiritual) pues esas alturas se hallan todas en la humildad. En el otoño está implicada la primavera y en la primavera (se cumple) el otoño: no huyas de ello. Sé un compañero de viaje con el padecimiento, pacta con la desolación, busca larga vida en tu muerte (del ego).


  No escuches lo que te dice el alma carnal, que este lugar (de automortificación) es malo, puesto que sus actos son contrarios (a tu desarrollo espiritual). Oponte a ella, pues tal es el mandato que nos viene de los profetas en el mundo. Es necesario pedir consejo sobre lo que hay que hacer para que al final no haya arrepentimiento. La comunidad dice: «¿A quién le pediremos consejo?». Los profetas responden: «Al intelecto, (que es) el imán (líder)». Preguntan: «(Pero) ¿y si entra un niño o una mujer, que carecen de juicio o entendimiento claro?». «Pídele consejo, haz lo contrario de lo que diga y sigue tu camino».


  Sabe que tu alma carnal es mujer, y peor que una mujer, pues esta es una parte (de maldad) pero tu alma carnal es enteramente maldad. Si le pides consejo a tu alma carnal, oponte a esa vil en cualquier cosa que diga. Si te invita a que ayunes y reces, es una gran conspiradora y estará tramando algo contra ti. (Cuando le pidas) consejo a tu alma carnal sobre tus actos, lo contrario de lo que te diga es perfectamente correcto. Si no puedes hacerle frente a ella y a su contumacia, busca a un amigo y mézclate con él. La mente se refuerza con otra mente; la caña de azúcar se perfecciona con la caña de azúcar.


  He visto cosas (asombrosas) (que surgían) de la falsedad del alma carnal, pues con su magia hace desaparecer la facultad de discernimiento. Te volverá a formular promesas que ha roto mil veces. Aunque tu vida se prolongue durante cien años, cada día pondrá ante ti un nuevo pretexto. Pronuncia promesas frías (vanas) (como si fueran) cálidas (del corazón); es una bruja y ata la masculinidad de un hombre.


  ¡Oh (tú que eres) el brillo de Dios!, Husamuddin, ¡ven! Pues sin ti no crecerán hierbas del terreno salobre. Una cortina ha bajado del cielo por la maldición de uno cuyo corazón está muy afligido. Este destino solo lo puede curar la providencia (divina): la comprensión de Sus criaturas se aturde ante Su destino, se aturde. La serpiente negra que era (como) un gusano caído en la carretera se ha convertido en un dragón; (pero) en tu mano, oh tú con quien Moisés está intoxicado, la serpiente se tornó vara. Dios te ordenó diciendo: «Tómalo, no temas, para que el dragón se transforme en una vara en tu mano».


  ¡Escucha, muestra tu mano blanca, oh rey: desvela un nuevo amanecer desde la oscura noche! Un infierno ha estallado; sopla (tu) encantamiento sobre él, oh tú cuyo aliento es más (excelente) que el aliento del mar. Ella (el alma carnal) es el engañoso océano que (no) enseña (más que un poco de) espuma; es el infierno que, astutamente, (no) muestra (más que un poco de) calor. A tus ojos es exigua, para que la consideres débil y se despierte tu cólera (contra ella); igual que había una numerosa hueste (de infieles) (sin embargo) a los ojos del Profeta parecían pocos, de forma que los atacó sin (miedo al) peligro; pero si hubiera pensado que eran más, habría actuado con más cautela.


  Tal fue el favor divino, y eras digno de él, oh Ahmad; de lo contrario te habrías vuelto pusilánime. Dios hizo que las guerras exterior e interior les parecieran insignificantes a él y a sus compañeros, para que Él pudiera facilitarle el éxito y no apartase su rostro de la dificultad. Para él, (el que Dios hiciera) que (la batalla) le pareciese baladí fue una victoria, ya que Dios era su amigo y le mostraba el camino. Pero ay del que no tiene a Dios como apoyo victorioso si el fiero león le parece un gato, ay si, desde lejos, ve cien como si fueran uno y en vana confianza entra en la refriega.


  Él (Dios) hace que la espada de un profeta se asemeje a un dardo y que el fiero león parezca un gato para que el necio entre en la lucha valientemente y, mediante este ardid, Él pueda atraparle; (y actúa así también) para que esos mastuerzos se acerquen al templo de fuego por sus propios pies. Te muestra (lo que tú crees que es) una brizna de paja con objeto de que soples para hacerla desaparecer. ¡Cuidado! Esa paja ha arrancado montañas: por su causa el mundo llora, mientras ella se ríe. Hace que este río no parezca tener más profundidad que la altura de un tobillo, pero cien como Aj, hijo de Anaq, se han ahogado en él.


  Hace que la ola de sangre le parezca un montón de almizcle y que el fondo del mar se asemeje a tierra firme. El ciego faraón creyó que el mar estaba seco por lo que en (el orgullo de) su hombría y fortaleza se dirigió a su interior. Al entrar, se encontró en el fondo ¿cómo va a ver el ojo del faraón? El ojo ve por el encuentro con Dios: ¿cómo va Dios a ser el confidente de cualquier necio? (El tonto) ve caramelo: en realidad se trata de un veneno mortal; ve el camino, en realidad es la llamada del diablo (que le conduce a la destrucción).


  Oh cielo, en la tribulación de los últimos tiempos giras velozmente; por favor, danos tiempo. Eres una afilada daga que nos ataca, un bisturí envenenado para sangrarnos. Oh cielo, aprende compasión de la misericordia de Dios: no hieras, como las serpientes, los corazones de las hormigas. Por la verdad de Él, que estableció la rueda de tu esfera girando sobre esta morada (terrenal), (te rogamos) que gires de otro modo y muestres piedad antes de arrancarnos. (Te rogamos por) la verdad de que tú nos criaste al principio de forma que nuestro retoño creció de (los cuidados de) la tierra y el agua; por la verdad de ese Rey que te creó puro y puso en ti tantas antorchas, que te ha mantenido tan floreciente y perdurable que los materialistas piensan (que existes) desde la eternidad. Gracias (a Dios), hemos sabido de tu principio; los profetas han contado tu secreto.


  El hombre sabe que una casa ha sido construida (en algún momento); la araña que juega ociosamente en ella, no. ¿Cómo va a saber el mosquito la edad del jardín? Nació en primavera y morirá en invierno. El gusano que nace miserablemente en el leño ¿cómo iba a conocer la madera cuando era un árbol? Y si el gusano lo supiera, sería intelecto en su sustancia esencial; el gusano (solo) sería su forma (externa). El intelecto se muestra de (muchas) maneras (pero) como el genio (Jinn) está a leguas de ellas (en su auténtica naturaleza). Se halla por encima de los ángeles ¿qué motivo hay para (compararlo con) el genio? Tú tienes las alas de un mosquito, estás volando hacia lo inferior. Aunque tu intelecto vuela hacia lo alto, el pájaro de tus nociones convencionales se alimenta abajo.


  El conocimiento convencional es el azote de nuestras almas; es algo prestado pero descansamos (tranquilos creyendo que) es nuestro. Nos corresponde volvernos ignorantes de esta sabiduría (mundana); (más bien) debemos aferrarnos a la locura. Huye siempre de lo que te parece provechoso para ti: bebe veneno y derrama el agua de la vida. Vilipendia a quien te alabe: presta (tanto) el interés como el capital a los indigentes. Abandona la seguridad y reside en el lugar del miedo (peligro): deja atrás la reputación y vive en la ignominia y el escándalo. He probado el intelecto previsor; a partir de ahora me volveré loco.


  De cómo Dalqak se excusó ante el Sayyid-i Ajall…


  De cómo Dalqak se excusó ante el Sayyid-i Ajall (que le preguntó) por qué se había casado con una prostituta

  


  Una noche el Sayyid-i Ajall le dijo a Dalqak: «Te has casado apresuradamente con una ramera. Deberías habérmelo contado para que pudiéramos desposarte con una mujer casta». Dalqak contestó: «Ya he contraído nupcias con nueve mujeres honestas y virtuosas: se convirtieron en rameras y yo me consumí de dolor. Me casé con esta prostituta para ver en qué se convierte. Con frecuencia he probado la inteligencia; a partir de ahora buscaré una guardería para la locura».


  De cómo alguien que preguntaba se las arregló…


  De cómo alguien que preguntaba se las arregló para entablar conversación con un hombre eminente (santo) que fingía estar loco

  


  Cierto hombre decía: «Busco a una persona inteligente (para) consultarle un problema». Alguien le dijo: «En nuestra ciudad no hay nadie que posea inteligencia salvo ese hombre que parece estar loco. Mira, ahí está Fulano: se monta en su bastón como si fuera un caballito de madera y cabalga entre los niños. Posee juicio y es perspicaz como una chispa de fuego; es tan elevado como el cielo en dignidad y como las estrellas en cuanto a su posición. Su gloria se ha convertido en el alma (racional) de los querubines; se oculta tras esta locura (fingida)».


  Pero tú no debes creer que todos los locos son almas (racionales): no inclines tu cabeza, como Samiri, (adorando) a un becerro. Si un santo manifiesto te declaró cien mil cosas invisibles y misterios ocultos y tú no tenías ni la comprensión ni el conocimiento, de forma que no distinguías los excrementos de la madera de áloe, ¿cómo le reconocerás, oh ciego, cuando el santo se ha confeccionado un velo de locura? Si el ojo de la certeza intuitiva está abierto, contempla un capitán (espiritual) bajo cada piedra. Para el ojo que está abierto y es (como) un guía, cada manto de derviche contiene a un Moisés en su abrazo.


  Solo el (propio) santo da a conocer al santo y agracia a quien quiere. Nadie puede reconocerle por medio de la sabiduría cuando finge estar loco. Cuando un ladrón que ve le roba a un ciego, ¿puede este detectar (la identidad) del ladrón al pasar? El ciego no sabe quién le ha robado aunque el malhechor se choque contra él. Cuando un perro muerde a un mendigo harapiento y ciego ¿cómo va a reconocer al feroz animal?


  De cómo el perro atacó al pordiosero ciego

  


  En una calle, un perro atacaba como un león guerrero a un mendigo invidente. El perro se dirige furioso hacia los derviches; la luna se llena los ojos del polvo (de los pies) de los derviches. El ciego, indefenso ante los ladridos y su temor al perro comenzó a rendirle honores diciendo: «Oh príncipe de la caza, oh león de la batida, tú tienes ventaja: ¡no me ataques!». Por necesidad, el filósofo honraba a (uno tan vil como) el rabo de un asno y le otorgaba el título de «noble». Y, acuciado, añadió: «Oh león, ¿qué provecho vas a sacar de tan exigua presa como yo? Tus compañeros capturan onagros en el desierto; tú cazas a un ciego en la calle: eso está mal. Tus amigos buscan onagros cazándolos; tú, maliciosamente, buscas un ciego en la calle».


  El perro conocedor hace del onagro su presa mientras ese indigno can ataca a un invidente. Cuando el perro aprende el conocimiento (que se le ha impartido) escapa del error: caza presas lícitas en la selva. Si el animal es conocedor (alim) camina rápidamente; cuando se ha convertido en conocedor de Dios (arif), se vuelve (como) los hombres de la Caverna.


  El perro llega a saber quién es el maestro de la caza. Oh Dios ¿qué es esa luz sapiente? (Si) el ciego no lo sabe, no es porque no tenga ojos, sino porque está ebrio de ignorancia. Verdaderamente, el ciego no es más invidente que la tierra; y esta tierra, por la gracia de Dios, se ha vuelto una vidente de los enemigos (de Dios). Vio la luz de Moisés y fue amable con él; (pero) se tragó a Qarun (pues) lo conocía. Hubo un terremoto para destruir a cada falso impostor: comprendía (las palabras) de Dios: «¡Oh tierra, traga (tu agua)!».


  La tierra, el agua, el aire y el chispeante fuego nos desconocen pero conocen a Dios. Inversamente, nosotros somos conscientes de (cosas) aparte de Dios (pero) inconscientes de Él y tantos que avisaron (profetas). Como consecuencia necesaria, (los elementos) no se atrevieron (a aceptar la confianza que se les ofrecía): su impulso de participar en la vida estaba embotado. Dijeron: «Somos adversos a esta vida, (es decir) vivir en relación con los seres creados y estar muerto en relación con Dios». Queda huérfano el que se aparta de los seres creados: para la intimidad con Dios, el corazón ha de ser libre.


  Cuando un ladrón le roba a un invidente, este se lamenta ciegamente hasta que el ladrón le dice: «Soy yo el que te ha robado, ya que soy un bandido artero». ¿Cómo iba el ciego a conocer a su ladrón, pues carece de la luz y fulgor (visión) del ojo? Cuando (el ladrón) hable (y confiese) agárralo enseguida para que describa los artículos (robados). La jihad (guerra santa) mayor consiste en estrujarle hasta que cuente lo que ha sustraído y lo que se ha llevado. En primer lugar, te ha robado el bálsamo de ojos; cuando lo recuperes, recobrarás tu percepción.


  Los bienes de la sabiduría que (tu) corazón ha perdido, ciertamente los encontrarás en el hombre de corazón (santo). El ciego de corazón, aunque tenga vida, oído y vista nunca reconoce al endiablado ladrón por los rastros (que deja). Busca (este conocimiento) del hombre de corazón; no lo busques en lo inanimado pues (todas las demás) personas son inanimadas a su lado.


  El que buscaba consejo se acercó a él (el santo que fingía estar loco) diciendo: «Oh padre que te has vuelto como un niño, dime un secreto». Respondió: «Apártate de esta aldaba, pues la puerta no está abierta. Vete: hoy no es el día de los secretos. Si lo espacial tuviera acceso a lo no espacial, estaría (sentado) en el banco (instruyendo) como los sheikhs (directores espirituales)».


  De cómo el inspector de policía mandó al hombre…


  De cómo el inspector de policía mandó al hombre que se había caído borracho (al suelo) para (que fuera a) la cárcel

  


  El inspector llegó a cierto sitio a medianoche: vio a un hombre tumbado junto a una pared. Exclamó: «Eh, estás borracho: dime ¿qué has bebido?». El hombre contestó: «He bebido lo que está en la jarra». «Explica lo que hay en la jarra». Respondió: «Parte de lo que he bebido». El inspector dijo: «Pero eso está oculto (a la vista)». Y de nuevo inquirió: «¿Qué has bebido?». Insistió: «Lo que está en la jarra». Las preguntas y respuestas se estaban convirtiendo en un círculo (vicioso). El inspector estaba (atascado) en el barro como un asno. Dijo: «Venga, di “Ah”». Pero el borracho pronunció «Hu, Hu». «Te he dicho que dijeras “Ah” y tú dices “Hu”». «Porque estoy contento», replicó, «y tú estás doblado por el pesar. “Ah” (se dice) por dolor, sufrimiento e injusticia; el “Hu, Hu” de los bebedores es por alegría».


  El inspector dijo: «No sé nada de esto. ¡Levántate, levántate! No sigas con esta charla mística y deja de discutir». «Márchate», dijo el hombre, «¿qué tienes tú que ver conmigo?». «Estás borracho», dijo el inspector. «Levántate y ven a la cárcel». El embriagado dijo: «Oh inspector, déjame en paz y vete. ¿Cómo es posible llevarse prendas del que está desnudo? Si pudiera caminar, me habría ido a mi casa y (entonces) ¿cómo habría ocurrido (este asunto entre nosotros)? Si todavía poseyera conocimiento y existencia contingente (irreal) estaría en el banco (instruyendo) como los sheikhs».


  De cómo el que preguntaba entabló conversación…


  De cómo el que preguntaba entabló conversación con el eminente (santo) por segunda vez, para conocer mejor su condición

  


  El buscador dijo: «Oh tú montado en tu bastón, te niego que dirijas tu caballo hacia aquí un momento». Cabalgó hacia él gritando: «Oye, habla lo más deprisa que puedas pues mi caballo es muy inquieto y temperamental. Sé rápido no vaya a cocearte: explica con claridad lo que preguntas». No vio oportunidad de contar el secreto de su corazón y se evadió arrastrándole a una charla de broma. Dijo: «Quiero casarme con una mujer de esta calle: ¿cuál es adecuada para alguien como yo?».


  «Hay tres clases de mujeres en el mundo», respondió, «dos son tristeza y una es el tesoro del alma. La primera, cuando te casas, es toda tuya; la segunda es mitad tuya y mitad separada (de ti); y has de saber que la tercera no es tuya en absoluto. Ya lo has oído. ¡Vete! Me voy de inmediato no vaya a propinarte una coz mi caballo de modo que caigas y no te vuelvas a levantar».


  El sheikh cabalgó hacia los niños pero el joven le gritó otra vez: «Ven, te ruego que expliques tus palabras. Has dicho que las mujeres son de tres tipos: señálalas». Cabalgó hacia él y le dijo: «La virgen de tu elección será totalmente tuya y te librarás del sufrimiento. La que es mitad tuya es la viuda sin hijos; y la que no es nada (tuyo) es la mujer casada con hijos: una vez que tiene un hijo con su primer marido, ahí van todo su amor y corazón. Ahora márchate, no vaya a poner mi caballo sus cascos sobre ti». El sheikh profirió un grito de júbilo y regresó, llamando a los niños.


  El indagador de nuevo exclamó: «Ven, aún tengo una pregunta, oh rey soberano». Cabalgó hacia él. «Enúnciala raudo, pues aquel niño me ha cautivado el corazón». Dijo el otro: «Oh rey, con semejante inteligencia y erudición ¿qué disimulo es este? ¿Qué actuación es esta? ¡Es sorprendente! Trasciendes al Intelecto Universal con (tu poder de) aclaración. Eres un sol ¿por qué te ocultas en la locura?».


  Respondió: «Estos pícaros querían nombrarme cadí de esta ciudad. Yo ponía objeciones (pero) me dijeron: “No hay nadie tan erudito y tan diestro como tú. Mientras tú existas es ilícito y malvado que alguien inferior a ti recite las tradiciones proféticas en el cargo de cadí. La ley no permite que designemos a alguien que sea menos que tú como (nuestro) príncipe y líder”. Por esta necesidad, me trastorné y me volví loco (aparentemente) pero interiormente soy igual que era. Mi inteligencia es el tesoro (escondido) y yo soy la mina (que lo esconde); si mostrara el tesoro estaría (verdaderamente) perturbado. El (auténtico) loco es el que no se ha vuelto demente, el que ha visto esta patrulla nocturna y no se ha ido a casa. Mi conocimiento es sustancial, no accidental, y semejante (cosa) preciosa no es para (obtener) cualquier interés (mundano).


  Soy una mina de caramelo, una plantación de caña de azúcar: crece de mí y, a la vez, yo como de ella. El conocimiento es convencional y adquirido (no real) cuando (su poseedor) se lamenta porque el oyente se niega a escucharlo. Puesto que (se aprende) como cebo (para la popularidad), y no por obtener iluminación (espiritual) el (buscador de conocimiento religioso) es (tan malo) como el buscador del vil entendimiento mundano; pues busca el conocimiento por causa de los vulgares y los nobles, no para liberarse de este mundo».


  Como un ratón, ha escarbado en todas las direcciones, puesto que la luz le apartaba de la puerta (la entrada a la madriguera) y decía: «¡Vete!». Dado que no tenía forma de (salir) a campo abierto y a la luz, continuó esforzándose incluso en la oscuridad. Si Dios le da alas, las alas de la Sabiduría, escapará de su cualidad de ratón y volará como los pájaros; pero si no busca alas, permanecerá bajo tierra sin esperanza de recorrer el camino a Simak (una estrella).


  El conocimiento dialéctico, que carece de alma, está enamorado del semblante de los clientes; aunque es robusto en el momento de argumentar, está muerto cuando no tiene público. Mi comprador es Dios: Él me eleva pues Dios ha comprado. (La recompensa de mi autosacrificio) es la belleza del Glorioso: lo disfruto como mi ganancia legal. Abandona a estos clientes insolventes: ¿qué puede comprar un puñado de arcilla (sin valor)? No comas arcilla, no compres arcilla, no busques arcilla, porque el comedor de arcilla siempre está pálido. Come tu corazón (por amor de Dios) para mantenerte siempre joven (y que) tu rostro (esté sonrosado) con la iluminación divina, como el arghawan.


  Oh Señor, este don no se halla dentro del ámbito de nuestro trabajo: en verdad (el don de) Tu gracia (no) es (según nuestro trabajo, sino) acorde con Tu misteriosa gracia. Toma nuestras manos (ayúdanos); cómpranos (exonéranos) de nuestras manos (existencia propia); levanta el velo (entre Tú y nosotros) y no rasgues nuestro velo (nos expongas a la vergüenza). Redímenos de este sucio yo (nafs): su cuchillo ha alcanzado nuestros huesos. ¿Quién soltará estas cadenas de unos desamparados como nosotros, oh rey no coronado ni entronado? ¿Quién salvo (Tú en) Tu generosidad, Oh Amoroso, puede abrir tan pesado candado?


  Volvamos nuestras cabezas de nosotros hacia Ti, puesto que Tú estás mucho más cerca de nosotros que nosotros mismos. Incluso esta oración es don Tuyo y una lección (para nosotros); de lo contrario, ¿cómo sale un rosal en un pozo de cenizas?


  Salvo a través de Tu munificencia, no se puede meter la comprensión y la razón en medio de sangre y entrañas. Esta luz que fluye (procede) de dos pedazos de grasa (los dos globos oculares); sus ondas luminosas llegan hasta el cielo. El trozo de carne que es la lengua, de él fluye la Sabiduría, como un río, hacia la cavidad llamada «orejas», hasta el huerto del alma (racional), cuyo fruto son los pensamientos. Su senda principal es la carretera del jardín de las almas; los huertos y los vergeles del mundo son sus ramas. Esa, esa es la fuente y el manantial de alegría: rápido, recita (jardines) bajo los cuales fluyen ríos.


  Conclusión de la amonestación del Profeta…


  Conclusión de la amonestación del Profeta, Dios le bendiga y le salve, al enfermo

  


  El Profeta le dijo al enfermo cuando le visitó: «Quizá has pronunciado una plegaria de alguna clase y, por ignorancia, has (por así decir) comido un alimento envenenado. Recuerda qué oración dijiste cuando te fastidiaba la astucia del alma carnal». Respondió: «No me acuerdo; pero dirige una influencia (espiritual) hacia mí y enseguida (la oración) volverá a mi mente». Mediante la presencia iluminadora de Mustafá (Muhammad), esa plegaria llegó a su cerebro (por) la aspiración del Profeta que habita en la luz, volvió a su pensamiento lo que se había perdido; por la ventana que hay entre corazón y corazón brilló la luz que separa la verdad de lo falso.


  Dijo: «Mira, ya recuerdo, oh Profeta, la oración que yo, necio impertinente, pronuncié. Cuando estaba cautivo en el pecado y me ahogaba (en él), agarrándome a briznas de paja, —mientras de ti les llegaba a los pecadores una amenaza de castigo extremadamente severo—, yo me inquietaba y no había ayuda (para mí) (puesto) que estaba firmemente encadenado con un candado que no se abría; no tenía paciencia ni forma de escapar, ni esperanza de arrepentimiento, ni oportunidad de rebelión, yo, como Harut y Marut, exclamaba con pesar “¡Ay, mi Creador!”».


  Debido a los peligros (del Juicio Final) Harut y Marut eligieron abiertamente el pozo de Babilonia, para padecer aquí (en este mundo) el castigo del siguiente; y eran astutos, inteligentes y como magos. Actuaron bien, de forma adecuada: el dolor del humo es menor que el del fuego. El sufrimiento de ese mundo (futuro) es indescriptible; a su lado, es ligero el suplicio de este. Feliz el que libra una guerra santa (de automortificación) y pone riendas al cuerpo y le imparte justicia y, con objeto de librarse del dolor de aquel mundo, se impone este dolor de servir a Dios.


  «Decía: “Oh Señor, inflígeme en este mundo ese castigo para estar exento en el otro mundo”. Con tal petición llamaba yo a la puerta. Semejante enfermedad apareció en mí: el dolor privó a mi alma de descanso. Me he quedado sin poder para realizar mi dhikr (conmemoración de Dios) y las letanías: me he vuelto inconsciente de mí y del bien y el mal. Si no hubiera contemplado ahora tu rostro, oh tú cuyo aroma es afortunado y bendito, habría pasado más allá de las cadenas (de esta vida). Tú, con realeza, me has concedido esta simpatía».


  El Profeta dijo: «¡Eh! No vuelvas a ofrecer esa plegaria: no te arranques de raíz. ¿Qué fuerzas tienes tú, oh desgraciada hormiga, para que Él ponga sobre ti una montaña tan grande?». Respondió: «Oh sultán, me arrepiento y no volveré a presumir temerariamente. Este mundo es el desierto (de los israelitas) y tú eres Moisés, y nosotros, por el pecado, permanecemos en el desierto de la tribulación. Viajamos durante años y al final todavía estamos cautivos en la primera etapa (del viaje).


  Si el corazón de Moisés estuviera complacido con nosotros, se nos mostraría el camino a través del desierto y la frontera; si estuviera totalmente disgustado con nosotros ¿cómo iban a llegarnos bandejas de comida desde el cielo? ¿Cómo iban a brotar manantiales de la roca y cómo iban a estar seguras nuestras vidas en el desierto? En vez de bandejas caería fuego, las llamas nos golpearían en esta morada.


  Puesto que Moisés varía su opinión con respecto a nosotros, a veces es nuestro enemigo y a veces nuestro amigo. Su cólera incendia nuestros bienes; su clemencia es un escudo contra la aflicción. ¿Cuándo se convertirá la ira de nuevo en compasión? Esto no es extraordinario (al proceder) de tu gracia, oh venerable. Alabar a alguien que está presente es (causa de) vergüenza; por ello utilizo así el nombre de Moisés. De lo contrario, ¿cómo iba a parecerle bien a Moisés que mencionara a nadie antes que a ti? Nuestra alianza se ha roto cientos y miles de veces; la Tuya, como una montaña, permanece firme y estable. Nuestra alianza es paja expuesta a cualquier viento (de pasión); la Tuya es una montaña e incluso más de cien montañas.


  ¡Por la verdad de ese poder (que es Tuyo), ten piedad de nuestra mutabilidad, oh Soberano de (todas) las mutaciones! Nos hemos visto (como realmente somos) y nuestra vergüenza. No nos pongas más a prueba, oh Rey y, así, (perdonándonos las pruebas) habrás ocultado otras vergüenzas, oh Generoso cuya ayuda imploramos. Tu belleza y perfección son infinitas; nuestro error e incorrección son ilimitados. Dirige Tu infinidad, oh Munificente, sobre la ilimitada equivocación de un puñado de viles desgraciados (como nosotros). Ven, pues de nuestras ropas solo queda un hilo: éramos una ciudad y ahora no hay más que un muro. (Salva) lo que queda, (salva) lo que queda, oh Soberano, para que el alma del diablo no disfrute por completo, no por nosotros, sino por la gracia original a través de la cual buscaste a los que se habían perdido.


  Del mismo modo que has mostrado Tu poder, muestra Tu misericordia, oh Tú que implantaste sentimientos de compasión en la carne y la grasa. Si esta oración aumenta Tu cólera, enséñanos a rezar, oh Señor, igual que (cuando) Adán cayó del paraíso, Tú le diste (permiso para) volverse (en penitencia) hacia Ti, y así escapó del horrible Diablo».


  ¿Quién es el Diablo para sobrepasar a Adán y ganar la partida en semejante tablero? En verdad, todo fue en provecho de Adán: aquella astucia se convirtió en una maldición para el envidioso. El (diablo) veía una partida (pero) no veía doscientos juegos (que perdería): así pues, partió los cimientos de su propia casa. Por la noche incendió los trigales de otros; (mientras tanto) el viento llevaba el fuego a su propio campo.


  La maldición (divina) era una cortina para el diablo de forma que consideraba que su artimaña era perjudicial para (su) enemigo. La maldición (divina) es lo que hace que uno vea falsamente, sea envidioso, engreído y malicioso, con objeto de que no pueda saber que si alguien hace el mal, este volverá para golpearle. Ve todos los movimientos maestros a la inversa: (por ello) terminan en un jaque mate para él, en fracaso y derrota. (La maldición le ciega) porque, si se considerase como nada, si creyera que su herida (la ceguera moral y espiritual) era mortal y estaba infectada, tal visión interior le produciría dolor, y el dolor le sacaría del velo (de engreimiento).


  Hasta que las madres no sienten los dolores del parto, el niño no encuentra la forma de nacer. Esta confianza (dada por Dios) está en el corazón y el corazón está preñado de ella: los consejos (los de los profetas y santos) son como la comadrona. La comadrona puede decir que a la mujer no le duele; (pero) el dolor es necesario, es lo que abre el camino al niño. Quien no padece es un bandido, porque no sufrir es decir: «Yo soy Dios». Decir ese «yo» en el momento (no adecuado) es una maldición (para quien lo dice); decir ese «yo» en el momento (adecuado) es una bendición (de Dios). El «yo» de Mansur (al Hallaj) ciertamente se convirtió en una misericordia; el «yo» del faraón fue una maldición. ¡Presta atención!


  En consecuencia, nos incumbe decapitar a cada ave inoportuna (el gallo que canta demasiado pronto) como advertencia. ¿Qué es decapitar? Matar el alma carnal en la guerra santa (espiritual) y renunciar al yo, igual que le quitarías el aguijón al escorpión para salvarlo de que lo maten, o extraerías el colmillo venenoso de la serpiente, para evitarle la calamidad de ser lapidada. Nada matará el alma carnal salvo la sombra (protección) del Pir aférrate con fuerza a la falda de ese matador de la carne. Si lo agarras fuertemente, es con Su ayuda: cualquier fuerza que tengas es (el efecto de) Su atracción (de ti hacia Él).


  Sabe que es cierto no tirabas tú cuando tiraste cualquier cosa que siembre el alma es del Alma del alma. Él es quien toma la mano (para ayudar) y lleva la carga: ten esperanza, a cada momento, de (recibir) ese aliento (inspirador) de Él. No es perjudicial que hayas permanecido largo tiempo sin Él: has leído que Él tarda en agarrar (a los pecadores) (aunque los) agarra fuerte. Su Misericordia tarda en asir (pero) lo hace con fuerza: Su presencia no te mantiene ausente (de Él) ni un solo instante. Si quieres la explicación de esta unión y amistad, lee atentamente (la sura) Wa’l-Duha (Por la mañana). Y si dices que los males también provienen de Él (es cierto) pero ¿cómo va a ser un defecto en Su gracia? Otorgar este mal es incluso Su perfección: te contaré una parábola, oh respetado.


  Un pintor hizo dos tipos de cuadros: bellos y carentes de belleza. Pintó a José y a hermosas huríes, dibujó a horribles efrits y diablos. Ambos tipos de pinturas son (muestra de) su maestría: los (feos) no son (muestra de) su fealdad, sino de su liberalidad. Hace a lo antiestético de una fealdad extrema, investido de todo afeamiento, para mostrar la perfección de su arte, (y que) el que niegue su maestría se avergüence. Sería deficiente (en su arte) si no pudiera pintar lo mal parecido: por ello Él (Dios) es el Creador del infiel y del sincero.


  Desde este punto de vista, (tanto) la infidelidad como la fe dan testimonio (de Él); ambas se inclinan en adoración ante Su señorío. Pero has de saber que el fiel se postra de buena gana, porque busca el placer (de Dios) y tal es su finalidad. El infiel también adora a Dios (pero) involuntariamente; su meta es otro objeto de deseo. (Es cierto que) mantiene en buenas condiciones la fortaleza del Rey, pero afirma estar al mando. Se ha convertido en un rebelde, para que sea su dominio; la verdad es que al final, la fortaleza pertenece al Rey. El creyente fiel mantiene el fortín por amor al Rey, no por posición (y poder). El malcarado (infiel) dice: «Oh Rey que creaste lo feo, Tú puedes (crear) lo bello además de lo despreciable». El hermoso (creyente) dice: «Oh Rey de la belleza y la hermosura, me has hecho libre de defectos».


  De cómo el Profeta… le enseñó a rezar


  De cómo el Profeta, que Dios le bendiga y le salve, dio instrucciones al enfermo y le enseñó a rezar

  


  Entonces el Profeta le dijo al enfermo: «Di esto: “¡Oh Tú que facilitas lo que es difícil, danos el bien en nuestra morada presente, y danos el bien en nuestra futura morada! Haz que el camino nos resulte agradable como un jardín: ciertamente Tú, oh Glorioso, eres nuestra meta”». En la reunión (para el Juicio Final) los verdaderos creyentes dirán: «Oh ángel, ¿no es cierto que el infierno es el camino común, (y que tanto) el auténtico creyente como el infiel pasan por él? No vimos humo o fuego en este camino (que recorrimos). Y aquí está el paraíso y la corte de resguardo: ¿dónde, pues, se hallaba ese vil lugar del trayecto?».


  El ángel dirá entonces: «El verde jardín que visteis en un determinado sitio, ese era el infierno y el terrible paraje de castigo, (pero) para vosotros, se convirtió en jardines, vergeles y arboledas. Aunque con esta alma de infernal naturaleza el fogoso malhechor intenta (haceros caer en) la tentación, os habéis esforzado (frecuentemente); se ha tornado lleno de pureza y habéis apagado su fuego, por amor de Dios; (puesto que) las llamas de la lujuria que ardían se han convertido en el verdor de la piedad y en la luz de la guía (a la verdadera fe); (ya que) vuestra hoguera de codicia se ha transformado en altruismo y esa envidia (que) era como espinas se ha vuelto rosas; dado que previamente apagasteis todos esos fuegos vuestros por amor de Dios; y convertisteis en huerto la fogosa alma y arrojasteis en él la semilla de la lealtad, donde los ruiseñores de la conmemoración y la glorificación de Dios cantaban dulcemente en el jardín junto al río; (como) habéis respondido a la llamada de Dios y habéis llevado agua al ardiente infierno de vuestra alma, nuestro infierno también se ha tornado para vosotros en verdor, rosas, abundancia y riquezas».


  ¿Cuál es la compensación de hacer el bien, oh hijo? La amabilidad, el bien hacer y valiosas recompensas. «¿No dijisteis: “Somos leales (a Dios), fenecemos ante los atributos de Eternidad? Nosotros, ya seamos astutos (cuerdos) o locos, estamos intoxicados con ese Escanciador y esa copa. Inclinamos nuestras cabezas ante Su decreto y Su mandato: (Le) empeñamos nuestras dulces vidas”».


  Allí donde se enciende la vela de la tribulación, se queman cientos de miles de almas enamoradas. Los amantes que están dentro de la casa (y cerca de Él) son (como) polillas en la vela del rostro del Amigo. Oh corazón, ve donde resplandecen y son, para ti, como una cota de malla frente a las aflicciones, y te conceden un lugar dentro de sus almas, para poder colmarte de vino, como una copa. ¡Establece tu morada dentro de sus almas, oh luna llena radiante, que tu hogar sea el cielo! Como Mercurio, abrirán el libro del corazón para revelarte misterios.


  Quédate junto a tu familia ¿por qué vagas por el extranjero? Aférrate a la Luna perfecta, si eres un pedazo de luna. ¿Qué motivo hay para que la parte se mantenga separada del todo? ¿Por qué toda esta mezcla con lo diverso? Observa cómo el género se ha convertido en especie durante el proceso (de diferenciación): contempla como lo invisible se ha vuelto visible en la emanación.


  Mientras quieras que te engatusen como una mujer, oh hombre carente de sabiduría, (permanecerás imperfecto): ¿cómo van a ayudarte las mentiras y los arrullos? Tomas los halagos, las palabras dulces y las marrullerías y las pones en tu seno como si fueran oro. Mejor serían para ti las reprimendas y golpes de los reyes (espirituales) que la alabanza de los que han perdido el camino. Trágate las bofetadas de los reyes (espirituales), no engullas la miel de la ralea, con objeto de que, a través de la fortuna de (esos) dignatarios, tú puedas convertirte en personaje; pues de ellos vienen la felicidad y los mantos de honor: bajo el amparo del espíritu, el cuerpo se convierte en alma.


  Cuando veas a alguien desnudo y desamparado, sabe que ha huido del maestro espiritual, para convertirse en lo que desea su corazón, ese corazón suyo ciego, malvado y despreciable. Si se hubiera transformado en lo que su maestro deseaba, se habría adornado a sí mismo y a su estirpe; quien en este mundo se evada de su maestro, está huyendo de la felicidad. ¡Sabe esto (con certeza)!


  Has aprendido un oficio para ganarte la vida para tu cuerpo: (ahora) disponte a una tarea religiosa (espiritual). En este mundo ya te has vestido y enriquecido: ¿qué harás cuando salgas de aquí? Aprende un oficio tal que ganarte el perdón de Dios sea tu renta. El otro mundo es una ciudad llena de tráfico comercial y sueldos: no pienses que bastan los ingresos obtenidos aquí. Dios el Altísimo ha dicho que, comparadas con aquellas ganancias (las del otro mundo), las de (este) mundo son cosa de niños, como juegan los chiquillos a las tiendas, pero solo sirve como pasatiempo. Cuando llega la noche (el niño que jugaba) llega a casa hambriento: los (demás) niños se han ido y está solo. Este mundo es el patio de recreo y la muerte es la noche: regresas con la bolsa vacía y cansado.


  Las ganancias de la religión son el amor y el éxtasis interior: ¡la capacidad de recibir la Luz de Dios, oh obstinado! Esta vil alma carnal ansía conseguir lo que es pasajero ¿durante cuánto tiempo ganarás lo que es infame? ¡Déjalo! ¡Bastante! Si la vil alma carnal desea que obtengas algo noble, detrás se esconde algún truco o trama.


  De cómo Iblis despertó a Muawiya…


  De cómo Iblis despertó a Muawiya, que Dios esté satisfecho con él, diciendo: «Levántate, es hora de rezar»

  


  Se relata en la tradición que Muawiya dormía en un rincón del palacio. La puerta estaba cerrada por dentro, pues estaba cansado debido a las visitas de la gente. De repente, un hombre le despertó, (pero) cuando abrió los ojos este había desaparecido. Se dijo: «Nadie puede entrar en el palacio; ¿quién ha sido el descarado y atrevido?». Entonces se puso a buscar al que se había ocultado (a la vista). Tras la puerta divisó a un desgraciado que escondía su cara en la cortina de la puerta.


  «Eh», le dijo, «¿quién eres? ¿Cómo te llamas?». «Francamente», respondió, «mi nombre es Iblis el maldito». (Muawiya) preguntó: «¿Por qué te has molestado en despertarme? Dime la verdad, no me digas lo que es contrario (a los hechos)».


  De cómo Iblis empujó (intentó engañar)…


  De cómo Iblis empujó (intentó engañar) a Muawiya, que Dios esté satisfecho con él, y disimuló y fingió, y cómo le contestó Muawiya

  


  Dijo: «La hora de rezar se está acabando: debes correr a la mezquita. Mustafá dijo, perforando la perla de la idea: “Apresuraos a realizar vuestras devociones, antes de que pase el momento”». (Muawiya) dijo: «No, no, tu propósito no es guiarme hacia el bien. Si un ladrón entra secretamente en mi residencia y me dice “yo la guardaré”, ¿cómo voy a creerle? ¿Cómo va a conocer un ladrón la recompensa a las buenas acciones?».


  De cómo respondió Iblis a Muawiya

  


  Dijo: «Al principio yo era un ángel: recorrí el camino de la obediencia (a Dios) con (toda) mi alma. Era el confidente de quienes siguen la senda (de la devoción): conocía a los que moran junto al Trono de Dios. ¿Cómo se va a olvidar la primera llamada? ¿Cómo desparecerá del corazón el primer amor? Si viajas por Anatolia o Khutan, ¿perderá tu corazón el amor por tu patria? Yo también me he embriagado con ese vino: he sido un amante en Su corte. Cortaron mi ombligo (me predestinaron desde el nacimiento) para amarle: sembraron en mi corazón amor hacia Él. La fortuna me ha mostrado buenas épocas: en mi primavera, bebí el agua de la misericordia (divina).


  ¿Acaso no fue la mano de Su munificencia la que me sembró? ¿No fue Él quien me extrajo de la no existencia? Muchas veces he recibido amabilidades Suyas y paseado por la rosaleda de Su aprobación. Sobre mi cabeza posaba la mano de misericordia, abría en mí las fuentes de gracia. ¿Quién me buscó la leche, en mi infancia? ¿Quién meció mi cuna? Él. ¿De quién era la leche que bebí salvo Suya? ¿Quién me nutrió excepto Su providencia? La disposición que entra en el ser con la leche, ¿cómo expulsarla? Aunque el Mar de Generosidad me haya reprendido, ¿cómo van a cerrarse las puertas de la munificencia?


  La entrega, la gracia y el favor son la sustancia fundamental de Su moneda: la cólera es solo una partícula de aleación en ella. Hizo el mundo por amabilidad: Su sol acarició sus motas. Si la separación (de Él) está repleta de Su cólera, es para que se sepa el valor de la unión con Él, de forma que el distanciamiento castigue el alma con objeto de que aprenda el valor de los días de unión. El Profeta ha declarado que Dios dijo: “Mi propósito al crear fue hacer el bien: creé con la intención de que (Mis criaturas) obtuvieran algún provecho de Mí, y se embadurnaran las manos con Mi miel; no para obtener Yo algún beneficio ni para arrancarle el abrigo a un desnudo”.


  Durante el breve rato que me apartó de Su presencia, mi ojo quedó fijo en Su bello rostro; (y siempre pensé): “¡Tal ira de semejante rostro! ¡Qué maravilla! (mientras) todos (los demás) se dedican a (considerar) la causa (secundaria, Su cólera). No miro la causa (Su ira) que es temporal, puesto que lo transitorio (solo) produce algo igualmente pasajero. Considero la misericordia precedente: parto en dos lo que sea temporal. Concedo que mi rechazo a adorar (a Adán) fue por envidia; que surgió del amor (a Dios), no de negarme (a obedecer Su mandato)”. Ciertamente, toda envidia nace del amor (por miedo de) que otro se convierta en el compañero del amado. Sentir celos es la consecuencia necesaria del amor, igual que decir “¡Larga vida!” debe ir a continuación del estornudo.


  Puesto que no había otro juego salvo este en el tablero y Él dijo “Juega” ¿qué más podía hacer? Jugué el único movimiento que había y me arrojé al pesar. Incluso en la pena pruebo Sus deleites: ¡Él me da mate, Él me da mate, Él me da mate! Oh noble señor, ¿cómo, en (este mundo de) seis direcciones, se librará alguien del shashdara (el lugar de seis puertas)? ¿Cómo escapará la sexta parte al total de las seis, especialmente cuando el Incondicionado lo pone a mal? Quien esté en las seis, se halla en el fuego; (solo) el Creador de las seis le salvará. En verdad, ya esté (predestinado a) la infidelidad o la fe en Él, es una meca (instrumento) del Señor y a Él le pertenece».


  De cómo Muawiya expuso de nuevo el engaño de Iblis

  


  El emir le dijo: «Eso es cierto, pero falta tu participación en ello. Has descarriado a cientos de miles como yo: has hecho un agujero y entrado en la cámara del tesoro. Eres fuego y nafta: quemas, no puedes evitarlo. ¿Quién no lleva la ropa desgarrada por tu mano? Puesto que es tu naturaleza, oh fuego, ser la causa de las llamas, no tienes más remedio que incendiar algo. Esta es la maldición de Dios (sobre ti), te hace quemar y te convierte en el maestro de todos los ladrones. Has hablado con Dios y le has escuchado cara a cara: ¿qué puedo yo contra tu engaño, oh enemigo? El cúmulo de tu conocimiento es como el silbato (del cazador): es el trino de los pájaros pero les hace caer en la trampa. Ese (silbato) ha perdido a miríadas de aves, pues se equivocaban creyendo que había llegado un amigo. Al oír el sonido del silbato, bajan del aire y son capturadas.


  Por tu mentira se lamenta el pueblo de Noé: su corazón está abrasado y su pecho desgarrado. Entregaste al viento (de destrucción) a Ad: los arrojaste al tormento y al suplicio. Por ti lapidaron al pueblo de Lot: por tu causa se hundieron en la negra lluvia. Por ti se aplastó el cerebro de Nimrod, ¡oh tú que has levantado miles de tumultos! Por medio tuyo, la inteligencia del faraón, aguda y sabia, se cegó y no halló comprensión. También por ti se convirtió Bu Lahab en un indigno y Bu’l Hakam se transformó en Bu Jahl.


  Oh tú que en este tablero de ajedrez, porque se te recuerde, has dado jaque mate a cientos de miles de maestros; oh tú con cuyos difíciles movimientos de ataque has quemado nuestros corazones y ennegrecido el tuyo. Tú eres el mar de la astucia (y) todas las criaturas (no son más que) una gota; tú eres como una montaña y (nosotros), simples, una partícula. ¿Quién escapará de tu perfidia, oh adversario? Nos ahogamos en la inundación, salvo los que están protegidos (por Dios). Por ti se han quemado muchas estrellas propicias; por ti se han dispersado muchos ejércitos y huestes».


  De cómo Iblis volvió a responder a Muawiya

  


  Iblis le dijo: «Deshaz este nudo (y entiende la cuestión): yo soy la piedra de toque para la falsa moneda y la auténtica. Dios me ha convertido en la prueba para el león y el canalla, para la moneda genuina y la falsificada. ¿Cuándo he oscurecido la cara de la moneda? Yo soy el cambista: solo la valoro. Actúo como guía para los buenos y arranco las ramas secas. Pongo (distintos) tipos de forraje (ante la gente) ¿con qué objeto? Para que se vea qué clase de animal es. Cuando un lobo se cría con un antílope y hay dudas de si el cachorro tiene la naturaleza de lobo o la de antílope, pon ante él pasto y huesos para ver cuál elige. Si va hacia los huesos, es canino; si ansia la hierba, es rumiante.


  Una cólera y una misericordia se casaron: de ellas nació el mundo del bien y del mal. Ofrece hierba y huesos; brinda el alimento de la carne y el del espíritu. Si busca el de la carne, carece de valor, si desea el alimento del espíritu, es un jefe (espiritual). Si sirve al cuerpo, es un asno, si entra en el mar del espíritu, hallará perlas. Aunque ambos, el bien y el mal, son diferentes, los dos están (dedicados) a un trabajo. Los profetas ofrecen devociones, los enemigos (de Dios), lujurias.


  ¿Cómo voy a convertir en malo al hombre bueno? No soy Dios. Soy (solo) un apuntador, no su creador. ¿Cómo voy a transformar lo bello en horrible? No soy el Señor. (Solo) soy un espejo para lo hermoso y lo feo. El hindú quemó un espejo irritado diciendo: “Hace que la cara parezca negra”. (Dios) me ha convertido en un informador y uno que dice la verdad, para que pueda indicar donde está el mal parecido y dónde el bello. Soy un testigo ¿cómo va a ir un testigo a la cárcel? No merezco prisión, Dios es testigo (de mi inocencia).


  Donde veo un retoño fructífero, lo cuido diligentemente como una nodriza. Cuando veo un árbol seco y amargo lo corto para separar el almizcle del excremento. El árbol seco le dice al jardinero: “Oh joven, ¿por qué me cortas la cabeza sin (que yo haya cometido una)falta?”. El jardinero dice: “¡Cállate, maligno! ¿Acaso no es la sequedad suficiente pecado en ti?”. El árbol dice: “Estoy recto, no torcido: ¿por qué me talas si no tengo culpa?”. El jardinero dice: “Si fueras bendito, no me importaría que estuvieras torcido si te encontraras húmedo (lleno de savia). Habrías atraído el Agua de Vida: estarías empapado de ella. Tu semilla y tu raíz eran malas, y no te has unido a un buen árbol. Si la rama amarga se une a una dulce, esa dulzura golpeará (se imprimirá) en su naturaleza”».


  De cómo Muawiya trató severamente a Iblis

  


  El emir dijo: «Oh bribón, no argumentes no hay forma de que tú (penetres) en mi, no lo intentes. Eres un bellaco y yo soy un extranjero y un mercader: ¿cómo voy a comprar los vestidos que traes? No merodees alrededor de mis propiedades, infiel: tú no puedes adquirir los bienes de nadie. El truhán no es comprador para nadie y, si lo parece, se trata solo de mañas y engaños. Me pregunto que tendrá el envidioso en su bolsa. ¡Oh Dios, ayúdanos contra este enemigo! Si pronuncia otra perorata, me robará el manto (de mi fe)».


  De cómo Muawiya se quejó de Iblis ante Dios el Altísimo y rogó su ayuda

  


  «Oh Dios, esta charla es como el humo, toma mi mano (y ayúdame) o se ensuciará mi ropa. No puedo vencer a Iblis argumentando, pues conduce a todos, nobles e innobles, a la tentación. Adán, que es el señor de Le enseñó los Nombres está, indefenso ante el ataque relámpago de este truhán. Le arrojó del paraíso a la faz de la tierra: (Adán) cayó desde Simak a sus redes, como un pez, lamentándose “Ciertamente nos hemos agraviado”. No hay límites a su astucia y fraude. En cada frase suya hay daño: miríadas de encantamientos se ocultan en su mente. En un momento deshace la hombría de los varones: enciende el vano deseo entre el hombre y la mujer. Oh, tú que consumes a la gente y pretendes tentarles, ¿por qué me despertaste? ¡Di la verdad!».


  De cómo Iblis nuevamente hizo gala de sus engaños

  


  Dijo: «Nadie que piense mal escucharía la verdad aunque hubiera cien señales. Toda mente que ha concebido fantasías (sospechas), al ser enfrentada con pruebas, las aumenta. Cuando oye palabras (veraces) se convierten en enfermedad (quedan falsificadas): la espada del sagrado guerrero se torna en un instrumento para el ladrón. Por tanto, la respuesta es el silencio y la calma: hablar con un necio es locura.


  ¿Por qué protestas de mí a Dios, oh simple? Quéjate de la malicia de esa vil alma carnal. Comes halwa (dulces) y te sale una erupción, tienes fiebre y se estropea tu salud. Maldices a Iblis, aunque no tiene culpa. ¿Cómo no ves que el fraude es tuyo? No es (culpa) de Iblis sino tuya, oh descarriado, que corras como un zorro hacia la gruesa grupa de la oveja. Cuando ves esos lomos en la pradera, es una trampa. ¿Por qué ignoras esto? Eres ignorante porque el deseo por esa rolliza grupa te ha apartado del conocimiento y ha cegado tu ojo e inteligencia (espirituales). Tu amor hacia las cosas (sensuales) te torna ciego y sordo; tu negra alma carnal es la culpable: no pelees (con otros).


  No me eches la culpa, no le des la vuelta. Yo soy adverso al mal, a la codicia y a la enemistad. Cometí una mala acción y todavía me arrepiento: estoy esperando a que mi noche se convierta en día. Entre la humanidad, me he vuelto un sospechoso: cada hombre y mujer me cargan sus (malos) actos. El indefenso lobo, aunque esté hambriento, es sospechoso de vivir lujosamente. Cuando, a causa de su debilidad, no puede moverse, la gente dice que es por indigestión de la pesada comida».


  De cómo Muawiya presionó firmemente a Iblis

  


  Dijo: «Nada excepto la verdad te salvará: la justicia te emplaza para (que digas) la verdad. Sé veraz, para que puedas librarte de mi mano: la astucia no posará el polvo de mi guerra (no hará que te deje en paz)». (Iblis) respondió: «¿Cómo distingues la falsedad de la sinceridad, oh pensador de vanas fantasías, lleno de ideas ilusorias (sobre mí)?». Contestó: «El Profeta ha dado una indicación: dispuso la piedra de toque para (diferenciar) la moneda falsa de la buena». Dijo: «La mentira es (causa de) inquietud en los corazones»; dijo: «La verdad es (causa de) jubilosa tranquilidad».


  Al corazón (perturbado) no le confortan frases falaces: el agua y el aceite no encienden la luz. (Solo) en palabras sinceras halla consuelo el corazón: las verdades son el cebo que lo atrapan. Sin duda se encuentra enfermo y con mal sabor de boca el corazón que no distingue el sabor de estas y aquellas. Cuando sane del dolor y la enfermedad, reconocerá el sabor de la mentira y la verdad. El aumento de la codicia de Adán por el trigo (la fruta prohibida) le robó la salud a su corazón. Entonces prestó atención a tus mentiras y seducciones: se engañó y bebió el veneno mortal. En ese momento no distinguía el escorpión (kazhdum) del trigo (gandum): el discernimiento vuela de alguien que está borracho de vanos anhelos. La gente se encuentra ebria de codicia y avidez, por ello aceptan tus trampas. Quien haya librado a su naturaleza del huero deseo ha hecho que su ojo (espiritual) conozca el secreto.


  De cómo un cadí se quejó de la calamidad…


  De cómo un cadí se quejó de la calamidad de (ostentar) el cargo de cadí y de cómo le contestó su ayudante

  


  Nombraron a un cadí que se puso a sollozar. Su ayudante le dijo: «Oh cadí, ¿por qué lloras? No es momento de lamentarse sino de alegrarse y recibir felicitaciones». «Ah», dijo, «¿cómo enjuiciará un hombre sin intuición, un ignorante, a dos que saben? Ambos adversarios conocen su propio caso: ¿qué va a entender un pobre cadí de esos enredos? Es inexperto y desconoce su (auténtico) estado: ¿cómo sentenciará sobre sus vidas y propiedades?».


  (El ayudante) dijo: «Los litigantes conocen (la verdad de su caso) y (sin embargo) están incapacitados (son parciales); tú eres ignorante (de los hechos), pero eres una luminaria de todo el cuerpo (de musulmanes) pues no tienes prejuicios que interfieran, y estar libre de ellos es luz para los ojos; mientras que los que saben están cegados por su propio interés, el prejuicio ha llevado a la tumba a su conocimiento. La imparcialidad convierte en sabia la ignorancia; el prejuicio hace que el conocimiento sea perverso e inicuo. Mientras no aceptes sobornos, ves; cuando actúas codiciosamente, estás ciego y esclavizado».


  He apartado a mi naturaleza del vano deseo: no he comido bocados deliciosos. Mi corazón que saborea (y distingue) se ha vuelto brillante (como un espejo claro): realmente diferencia la verdad de la mentira.


  De cómo Muawiya… a que confesara


  De cómo Muawiya, que Dios esté satisfecho con él, indujo a Iblis a que confesara

  


  ¿Por qué me despertaste? Eres el enemigo de la vigilia, oh tramposo. Eres como las semillas de la amapola: haces que todos se duerman. Eres como el vino: te llevas el entendimiento y el conocimiento. Yo te he empalado. Venga, di la verdad. Yo sé lo que es cierto: no intentes evadirte. Espero de cada persona (solo) aquello de lo que es propietario por naturaleza y disposición. No busco azúcar en el vinagre; no considero que el afeminado sea un soldado. No espero, como los infieles, que un ídolo sea Dios, ni siquiera una muestra de Él. No busco el aroma del almizcle en el estiércol; no busco ladrillos secos en el agua del río. De Satán que es otra cosa (que bien) no espero que me despierte con buena (intención)».


  De cómo Iblis contó sinceramente su oculto pensamiento…


  De cómo Iblis contó sinceramente su oculto pensamiento a Muawiya, que Dios esté satisfecho con él

  


  Iblis pronunció muchas palabras engañosas y traicioneras (pero) el emir no le hizo caso y mostró fortaleza contra él. (Finalmente) con amarga renuencia, (Iblis) dijo: «Sabe que te he despertado con el propósito de que te unieras a la congregación en el rezo, de acuerdo con el profeta de elevado estado. Si hubiera pasado el momento de oración, este mundo se habría oscurecido para ti, y habría quedado sin un rayo de luz; (entonces) desalentado y pesaroso, las lágrimas habrían fluido de tus ojos como el agua de los odres, pues cada uno se deleita en algún acto de devoción y no puede perdérselo ni un breve instante. Esa decepción y dolor habrían sido como cien plegarias: ¿qué es la oración (ritual) comparada con el resplandor (espiritual) de la súplica humilde?».


  La excelencia del remordimiento…


  La excelencia del remordimiento que sintió alguien que era sincero (en su devoción) al perderse el rezo de la congregación

  


  Cierto hombre iba a la mezquita cuando la gente salía de ella. Empezó a preguntar diciendo: «¿Qué le pasa a la congregación que sale tan temprano de la mezquita?». Le respondieron: «El Profeta ha orado con los fieles y ha terminado (su) comunión. ¿Dónde vas, necio, cuando el Profeta ya ha dado la bendición?».


  Exclamó: «¡Ah!», y de ese suspiro salió humo, pues exhalaba el olor de la sangre de su corazón. Uno de los fieles dijo: «Dame ese suspiro y mis plegarias son tuyas». Respondió: «Te doy la exhalación y acepto las oraciones». El otro se llevó el suspiro con cien anhelos (de Dios). Por la noche, mientras dormía, una Voz le dijo: «Has comprado el Agua de Vida y la salvación. En honor a esta elección y apropiación, se han aceptado las plegarias de todos los fieles».


  Conclusión de la confesión de fraude por parte de Iblis a Muawiya

  


  Entonces Azazil (Iblis antes de la caída) le dijo: «Oh noble emir, debo exponer mi mentira ante ti. Si te hubieras perdido las oraciones, habrías sufrido, suspirando y lamentándote. Y ese pesar y (doloroso) anhelo habría excedido (en valor) a doscientas letanías y plegarias. Te desperté temiendo que semejante suspiro quemara el velo (de la formalidad), para que el gemido no fuera tuyo ni tuvieras forma de alcanzarlo. Soy envidioso y por envidia actué de este modo. Soy el enemigo: mi trabajo es el engaño y la malicia».


  (Muawiya) dijo: «Ahora has dicho la verdad, eres sincero. Este (disimulo) viene (naturalmente) de ti: a ello estás adaptado. Eres una araña y las moscas son tu presa; oh bellaco, yo no soy una mosca, no te preocupes. Soy un halcón blanco y el Rey me caza. ¿Cómo va una araña a tejer su tela alrededor de mí? Vete y caza las moscas que puedas: invítalas a manteca; y si las llamas para darles miel, ciertamente también será mentiras y manteca (fraude). Tú me despeñaste (pero en realidad) era dormir: me mostraste un barco que era una vorágine. Me llamabas al bien con objeto de apañarme de un bien mayor».


  De cómo escapó un ladrón…


  De cómo escapó un ladrón porque alguien avisó al dueño de la casa cuando casi había alcanzado y capturado al ratero

  


  Esto (el comportamiento de Iblis) es como un hombre que vio un ladrón en su casa y corrió tras él a lo largo de dos o tres campos hasta que el cansancio le hizo sudar. En ese momento, cuando estaba tan cerca que podía saltar sobre él y capturarle, el segundo ladrón exclamó: «Ven y verás las señales de calamidad. Deprisa, date la vuelta, oh hombre de acción, para que puedas ver el lamentable estado de cosas que hay aquí». (El dueño se) dijo: «Quizás haya otro ladrón allá: si no regreso de inmediato, correré esa suerte. Puede que capture a mi mujer y a mis hijos y (en ese caso), ¿de qué me serviría atrapar a este ratero? Este musulmán me llama por amabilidad: si no retorno velozmente, algo malo me ocurrirá».


  Confiando en la compasión del bondadoso, dejó al ladrón y se marchó. «Oh buen amigo», dijo, «¿qué ocurre? ¿A qué vienen tus gritos?». «¡Mira!», dijo (el otro), «¡mira las huellas del ladrón! El muy chulo se ha marchado por aquí. Mira las pisadas del cornudo. Síguele por medio de estos indicios». Respondió: «Oh estúpido, ¿qué me estás contando? Si casi le había atrapado, pero a causa de tus gritos le dejé marchar. Creía que eras un hombre y eres un burro. ¿Qué tonta palabrería es esta? Había encontrado la realidad, ¿de qué me sirve una pista?». Contestó: «Te estoy dando la clave para lo real. Esta es la clave, yo conozco la realidad». (El dueño) dijo: «Eres un taimado rufián o un imbécil; no, eres un ladrón que estás metido en el asunto. Estaba a punto de capturar a mi adversario y le dejaste escapar diciéndome “Aquí están sus huellas”».


  Hablas de relaciones (externas) pero yo las trasciendo. En unión con Dios ¿dónde están las señales o evidencias? El que está excluido (de la Esencia) ve la acción (divina como proveniente) de los atributos: quien ha perdido la Esencia está en (confinado a) los atributos. Puesto que los que se encuentran unidos (con Dios) han sido absorbidos en la Esencia, oh hijo, ¿cómo van a mirar Sus atributos? Cuando tu cabeza se halla en el fondo del río ¿cómo va tu ojo a percibir el color del agua? Y si vuelves desde el fondo al color del agua, has recibido un basto ropaje de lana y dado pieles a cambio.


  La piedad en los vulgares es pecado en los elegidos; el estado unitivo del vulgar es un velo en los elegidos. Si el rey nombra inspector de policía al visir, es que el rey es su enemigo, no su amigo. Además, ese visir habrá cometido una falta: el cambio necesario (a peor) no carece de causa. Para quien, desde el principio, era inspector de policía, el cargo le ha supuesto fortuna y ganarse la vida; pero el que empezó siendo visir del rey, el motivo de que sea inspector de policía es alguna mala acción.


  Cuando el Rey te ha convocado del umbral a Su presencia, y de nuevo te envía al umbral, sabe con certeza que has cometido un pecado y neciamente has argüido (como causa) una compulsión, diciendo: «Era mi porción y suerte (predestinada)». Pero, entonces, ¿por qué estaba ayer la buena suerte en tus manos? Por estupidez, has reducido tu parte. El hombre digno aumenta la suya.


  La historia de los hipócritas y su construcción…


  La historia de los hipócritas y su construcción de la mezquita de la oposición

  


  Es adecuado que atiendas a otra parábola referente a la perversidad, tomada de la narrativa del Corán. Los hipócritas jugaban un juego tan enrevesado (como el de Iblis con Muawiya) contra el Profeta en todo momento, y decían: «Déjanos edificar una mezquita para gloria de la religión mahometana»; pero (en realidad) era apostasía por su parte. Tan tortuoso era el juego que construyeron una mezquita distinta a la suya. Hicieron (bien) el suelo, el techo y la cúpula, pero querían dividir a la comunidad (musulmana).


  Fueron a pedirle al Profeta, se arrodillaron como camellos ante él, diciendo: «Oh mensajero de Dios, sé tan amable de molestar a tus pies (para que te acerquen) a esa mezquita, con el fin de que pueda ser bendecida por tu cercanía, ¡que tus días florezcan hasta la resurrección! Es una mezquita para los días nublados y con barro, para las malas épocas y los tiempos de pobreza, para que un (pobre) extranjero obtenga allí caridad y alojamiento y que se frecuente esta casa de servicio, de modo que se multipliquen y abunden los ritos de la religión; porque una amarga tribulación se dulcifica (compartiéndola) con amigos. Honra ese lugar (con tu presencia) un instante: declara que somos sinceros y habla bien de nosotros. Muestra tu favor hacia la mezquita y sus fundadores. Tú eres la luna, nosotros la noche: accede a nuestra petición para que, por tu belleza, la noche se convierta en día, oh tú cuya hermosura es un sol que ilumina la noche».


  Ojalá esas palabras hubiesen salido del corazón, para que se hubiera cumplido el deseo de esa gente. La cortesía que sale de la lengua sin (sinceridad de) corazón y alma es como las hierbas medicinales sobre el montón de cenizas, oh amigos. Míralas desde lejos y sigue tu camino: no se pueden tomar ni oler, hijo. No te inclines hacia la afabilidad de los infieles, pues es un puente que se hunde: presta atención. Si un necio pone un pie sobre él, se romperá y le partirá la pierna. Cuando se derrota a un ejército es por causa de dos o tres débiles afeminados. El (cobarde) llega a la batalla armado como un hombre: (los soldados) ponen su confianza en él diciendo: «Aquí está el Compañero de la Caverna» (Abu Bakr). Al ver las heridas, se da la vuelta y su partida rompe tu espalda. El tema es largo y la meta se está ocultando (a la vista).


  De cómo los hipócritas engatusaron…


  De cómo los hipócritas engatusaron al Profeta, que Dios le bendiga y le salve, para conducirlo a la mezquita de la oposición

  


  Embaucaron al Mensajero de Dios: hacían galopar el caballo de la astucia y los ardides. El amable y compasivo Mensajero no respondía más que con sonrisas y «sí». Les dio las gracias y alegró a los enviados con su consentimiento. Su engaño era evidente para él, punto por punto, como pelos en la leche. Él, cortés, fingía no ver los pelos: gentilmente decía «¡bravo!», a la leche. Contempló miles de pelos de engaño y fraude pero, en ese momento, cerró los ojos. Ese océano de generosidad hablaba sinceramente (cuando dijo): «Soy más amable con vosotros que vosotros (mismos). Estoy sentado al borde de un fuego con unas llamas muy desagradables; os apresuráis hacia él como polillas (mientras) mis manos se han convertido en ahuyentadores de polillas».


  Cuando el Profeta había decidido partir (hacia la mezquita) los celos de Dios gritaron: «¡No escuches al diablo! Estos malvados emplean la astucia y el engaño: lo que expresan es lo contrario (de la verdad). Su intención es avergonzarte: ¿cuándo han buscado el bien de la (auténtica) religión los cristianos o los judíos? (Los hipócritas) han construido una mezquita sobre el puente del infierno: han jugado a engañar a Dios. Su meta es desunir a los Compañeros del Profeta: ¿cómo va a entender la gracia de Dios cualquier necio inútil? (La han construido) para traer a un judío de Siria con cuyas prédicas se intoxican los hebreos».


  El Profeta les dijo: «Sí (haré lo que queréis) pero ahora vamos a emprender una campaña. En cuanto vuelva de la expedición, me dirigiré a esa mezquita». De ese modo les dio largas y se apresuró hacia el campo de batalla: engañó a los estafadores. Cuando regresó de la campaña, fueron a buscarle y le pidieron que cumpliera su promesa. Dios le dijo: «Proclama la traición y si hay guerra di, ¡así sea!». (El Profeta) les dijo: «¡Oh falsos, callad! Silencio, no vaya a contar vuestras ideas secretas». Cuando les hubo dado algunas indicaciones de sus íntimos pensamientos, su asunto se puso mal. Entonces los enviados se apartaron de él gritando: «¡Dios guarde! ¡Dios guarde!».


  Todos los hipócritas, fingiendo, fueron al Profeta con un Corán bajo el brazo para prestar juramento, pues los juramentos son un escudo; (y así lo hicieron) pues jurar es una costumbre de los malvados. Dado que el inicuo no cumple la religión, incumplirá (su) promesa en cualquier momento. Los justos no necesitan jurar pues tiene dos ojos claros (que disciernen). El incumplimiento de los contratos y las alianzas es (el resultado de la) estupidez; mantener los juramentos y la lealtad (a la propia palabra) es práctica de quienes temen a Dios.


  El Profeta dijo: «¿Cuál considero cierto, vuestro juramento o el de Dios?». De nuevo aquella gente, con el Corán en las manos y el sello del ayuno en sus labios, juró otra vez diciendo: «Por la verdad de esta Palabra sagrada y veraz (juramos) que la construcción de la mezquita es por Dios. No hay engaño ni ardid en ese lugar, sino solo la conmemoración (de Dios), la sinceridad y la llamada hacia Dios». El Profeta dijo: «La voz de Dios entra en mi oído como un eco. Dios ha puesto un sello en vuestras orejas para que no escuchéis Su voz. Su voz me llega con claridad: se filtra para mí como el licor puro de las heces». Igual que Moisés oyó la voz de Dios desde la zarza que decía: «¡Oh tú, bendito afortunado!». Escuchaba las palabras: «Yo soy Allah» y junto al mensaje aparecieron luces (divinas).


  Como la luz de la inspiración (divina) los había dejado en la estacada, volvieron a recitar juramentos. Puesto que Dios dice que un juramento es un escudo, ¿cómo va el pendenciero a soltar el escudo? De nuevo el Profeta, directa y llanamente, les dijo: «Estáis mintiendo».


  De cómo uno de los Compañeros…


  De cómo uno de los Compañeros, que Dios esté satisfecho con ellos, pensó con desaprobación: «¿Por qué el Profeta, que Dios le bendiga y le salve, no arroja un velo (sobre su hipocresía)?»

  


  (Su petición fue denegada ignominiosamente) y a uno de los Compañeros del profeta, le disgustó el rechazo y pensó: «El Profeta está avergonzando a ancianos venerables y con canas. ¿Dónde está la generosidad? ¿Dónde el enmascaramiento (de los pecados)? ¿Dónde la modestia (el respeto por los sentimientos de los demás)? Los profetas corren un velo sobre cien mil faltas». Rápidamente, le pidió perdón a Dios en su corazón, no fuera a verse deshonrado por poner objeciones (al comportamiento del Profeta). La infamia de amparar a los hipócritas convirtió al auténtico creyente en malvado y rebelde como ellos.


  De nuevo suplicó: «¡Oh Tú que conoces la conciencia más profunda, no me dejes persistir en la incredulidad! Mi corazón no está bajo mi control, como mi vista; de lo contrario, lo quemaría furioso». Pensando esto, le acometió el sueño. (Soñó) que la mezquita parecía estar llena de estiércol, que era un lugar corrupto con sus piedras cubiertas de mugre de las que salía un humo negro. El amargo hollín entró en su garganta escociendo y, aterrorizado, se despertó. Se arrojó de bruces y lloró diciendo: «Oh Dios, esto es señal de (su) incredulidad. Es mejor la cólera (contra ellos), oh Dios, que esta paciencia (mía) que me separa de la luz de la fe». Si observas con detenimiento el trabajo de los que siguen la mentira (verás) que apesta; capa a capa, como una cebolla, cada uno (de sus esfuerzos) es más insustancial, (mientras que) en el caso de los sinceros son cada vez más excelentes.


  Ellos (los hipócritas) se ataron cien cinturones a los mantos, (se organizaron) para destruir la mezquita del pueblo de Qubá, igual que los señores del elefante (que residían) en Abisinia construyeron una Kaaba y Dios la hizo arder; en venganza, atacaron la Kaaba: ¡lee en la Palabra (de Dios) lo que les aconteció! Los réprobos de la religión no tienen más equipo que la astucia, el engaño y la conflictividad. Cada uno de los Compañeros vio claramente (en sueños) alguna visión de dicha mezquita, de forma que conocieron con certeza su secreto (propósito).


  Si relatara las visiones, una a una, la pureza (de los Compañeros) sería una certidumbre para los que dudan; pero temo revelar su misterio: son los desdeñosos amantes (de Dios) y su desdén les conviene. Han recibido la Ley (religiosa directamente de Dios) sin imitar mecánicamente (a otros): han tomado esa moneda (no adulterada) sin (aplicarle la) piedra de toque. La sabiduría del Corán es como el camello extraviado del creyente: todo el mundo tiene un cierto conocimiento (intuitivo) sobre su propia pérdida.


  Historia de la persona que buscaba a su camella…


  Historia de la persona que buscaba a su camella extraviada y preguntaba por ella

  


  Si has perdido una camella y la buscas con afán ¿cómo no vas a saber que es tuya, cuando la encuentras? ¿Qué es la extraviada? Has perdido a una camella, huyó del rebaño hacia un velo (de ocultación). Los caravaneros han comenzado a colocar la carga pero tu camella no está. Corres de aquí para allá con los labios secos; la caravana está lejos y la noche se aproxima. Tu equipaje está en el suelo, en la senda del peligro, mientras tú te apresuras en busca del animal gritando: «Oh musulmanes, ¿alguien ha visto a una camella que se escapó del establo esta mañana? A quien me dé una pista le daré tantos dirhams de recompensa».


  Le pides indicios a todo el mundo, los pícaros se burlan de ti diciendo: «Vimos a tu camella ir en esa dirección, una camella rojiza que iba hacia los pastos». Uno dice: «Tenía las orejas cortadas», y otro: «Su silla estaba bordada». Uno dice «Era una camella tuerta», y otro: «Estaba sarnosa y calva». Por obtener la recompensa, cada pillo da cien pistas al azar.


  Sobre la perplejidad de estar entre doctrinas…


  Sobre la perplejidad de estar entre doctrinas discordantes y cómo hallar la salida

  


  Es como el tema del conocimiento (de Dios); cada uno describe el Objeto Invisible (de una forma distinta). El filósofo da una explicación de un tipo; el teólogo escolástico invalida su afirmación; y un tercero se burla de ambos mientras otro se extenúa (intentando demostrar que conoce realmente a Dios). Cada uno da indicaciones del camino para que se suponga que son de esa ciudad. Sabe que la verdad es que (estas personas) no están en lo cierto pero tampoco ese rebaño se ha extraviado del todo, pues nada falso se muestra sin lo cierto: el necio compra moneda espuria esperando (que sea) oro. Si no hubiera monedas (auténticas) en el mundo, ¿cómo iban a fabricarse falsas?


  A no ser que exista la verdad, ¿cómo va a haber mentiras? Los embustes reciben brillo de la verdad. Compran lo engañoso esperando que sea lo genuino: solo comen veneno si está en un terrón de azúcar. Si no hubiera trigo sabroso ¿qué obtendría el que vende cebada fingiendo que es trigo?


  Entonces no digas que todas estas afirmaciones son falsas: los estafadores son una trampa para el corazón basándose en la esperanza de verdad. No digas, pues, que todo es imaginación y error: sin la verdad, no existiría en el mundo la fantasía. La verdad es la Noche de Poder oculta entre (las otras) noches para que el alma pruebe en todas ellas. No todas las noches son la de Poder, oh joven, ni se hallan todas vacías de ella.


  Entre los que llevan el manto de derviche hay un (auténtico) derviche: prueba y acepta al verdadero. ¿Dónde está el sagaz y lúcido creyente que distinga los infelices afeminados de los hombres? Si no hubiera cosas defectuosas en el mundo, cualquier tonto sería un (astuto) mercader. Entonces resultaría muy fácil saber (el valor de) las mercancías: cuando no hay defectos, ¿qué (diferencia hay) entre el tasador competente y el incompetente? Y si todo está deteriorado, el conocimiento no supone una ventaja: puesto que todo aquí es madera (común), no hay madera de áloe.


  El que dice «Todos son verdaderos» comete una estupidez y el que dice «Todos son falsos» está condenado. Los que comerciaron con los profetas ganaron; los que lo hicieron con el color y el perfume (las vanidades mundanas) están ciegos y lúgubres. La serpiente (mar) parece riqueza (mál) a la vista: ¡frótate bien ambos ojos! No tengas en cuenta la felicidad de este tráfico y beneficio (mundanos): considera la perdición del faraón y de Thamud.


  De poner todo a prueba…


  De poner todo a prueba, para que salga a la vista lo bueno y malo que contiene

  


  Dios dijo del cielo, que es bello y glorioso, Volved vuestra vista de nuevo (hacia él). Con respecto a este techo de luz, no te contentes con una mirada: contémplalo muchas veces, mira. ¿Tiene defectos? Puesto que Él te ha dicho que mires repetidamente a tan excelente techo, como un hombre que busca desperfectos, debes saber, entonces, cuánta contemplación y discernimiento necesita la oscura tierra para obtener aprobación. Para poder colar los puros de las heces ¡cuánta tribulación han de soportar nuestras mentes!


  Las pruebas del invierno y el otoño, el calor del verano, la primavera como el espíritu (de vida), los vientos, las nubes y los relámpagos, todo es para que tales acontecimientos resalten las distinciones; para que la polvorienta tierra saque todo lo que contiene en su seno, ya sea piedra o rubí. Con relación a lo que la tierra ha robado del Tesoro de Dios y del Mar de Generosidad, la Providencia, el gobernador (divino) le dice: «¡Di la verdad! Declara lo que te has llevado, pelo a pelo». La ladrona, es decir, la tierra, responde: «¡Nada, nada!». Entonces el gobernador la tortura. A veces le habla con dulzura de azúcar; a veces la cuelga y le hace lo peor, para que entre la fuerza y el favor, salgan a la luz las cosas ocultas mediante el fuego del miedo y la esperanza.


  La primavera es la amabilidad del Gobernador Todopoderoso, y el otoño es la intimidación y la amenaza de Dios; el invierno es la crucifixión alegórica, para desenmascararte, oh ladrón oculto. El que libra la batalla (espiritual) atraviesa en determinados momentos la (jubilosa) expansión del corazón y, en otros, (gravosa) opresión, dolor y tormento (rencor y despecho latentes), porque estas agua y arcilla que son (la materia de) nuestros cuerpos, son las negadoras (enemigas) y las ladronas de la luz de (nuestras) almas.


  Dios el Altísimo impone a nuestros cuerpos, oh hombre con entereza, el calor y el frío, el pesar y el dolor, el miedo y el hambre, el deterioro de la riqueza y el cuerpo, todo para que se muestra a la vista (y se utilice) la moneda del alma. Envía estas amenazas y promesas por el bien y el mal que Él ha mezclado. Puesto que se han enlazado la verdad y la mentira, y las monedas auténticas y falsas se han derramado en la bolsa de viaje, necesitan una piedra de toque elegida, una que haya pasado muchas pruebas valorando realidades, de forma que se convierta en el criterio para los fraudes y en el patrón de los actos de providencia.


  Dale leche, oh madre de Moisés, y arrójalo al agua: no tengas miedo de (ponerlo a) prueba. Quien bebió esa leche en el Día de Alast (la alianza primordial en el estado de preexistencia) la reconoce (en este mundo) igual que Moisés. Si ansías que tu hijo discierna (y reconozca), dale de mamar ahora, oh madre de Moisés, para que conozca el sabor de la leche materna y no hunda su cabeza en una mala nodriza.


  Explicación de la moraleja de la historia de la persona…


  Explicación de la moraleja de la historia de la persona que buscaba a la camella (perdida)

  


  Has perdido a un camello, oh leal (amigo) y todos te dan pistas. No sabes dónde está el animal pero sabes que todas esas pistas son falsas. Y el que no lo ha perdido también, por rivalidad, lo busca igual que quien lo extravió, diciendo: «Sí, yo también he perdido una camella y tengo una recompensa para quien la encuentre». (Lo dice) para compartir la camella: engaña de este modo porque codicia el animal. Si tú le dices a alguien: «Esa pista era falsa», el (farsante), imitándote, hace lo mismo. No distingue los indicios buenos de los erróneos, pero tus palabras son un bastón para él.


  Cuando mencionan pistas correctas y probables, te llega la certeza en la que no cabe duda. Esa (pista) se convierte en un remedio para tu alma enferma: te devuelve la salud y la fuerza y el color a la cara. Tu ojo brilla y tus pies corren; tu cuerpo se transforma en el alma (vital) y esta en el espíritu (racional). Entonces dices: «Oh leal (amigo), has dicho la verdad: esas indicaciones son un mensaje claro. Contienen señales, informaciones seguras y pruebas: son un título de propiedad y una orden de salvación».


  Cuando te haya dado la pista dirás: «¡Ve delante! Es tiempo de (iniciar) la empresa: ¡sé tú el guía! Yo te seguiré, oh sincero: has olido a mi camella, muéstrame dónde está». Pero a la persona que no es dueña del animal y que se halla en la búsqueda por rivalidad, no le aumenta la certeza con la pista correcta, salvo por reflejo del auténtico buscador de camellos. De su empeño y ardor sospecha que sus exclamaciones no eran palabrería. (El imitador) no puede reclamar la camella, pero él también ha perdido una, sí. Codiciar el camello de otro se ha convertido en un velo para él (de forma que) ha olvidado lo que perdió. Donde quiera que vaya (el dueño) le sigue (el imitador): por codicia, comparte el dolor del propietario.


  Cuando un mentiroso viaja con un veraz, su mentira se vuelve verdad de repente. En el desierto al que se había marchado la camella, el otro también encontró la propia. En cuanto la vio, recordó lo que era suyo y dejó de codiciar los camellos de amigos y parientes. El imitador se tornó auténtico buscador cuando vio a su animal pastando. (Solo) en ese momento se transformó en buscador, no lo era hasta que la vio en el desierto. Después de lo cual, comenzó a ir solo: abrió sus ojos (y se dirigió) hacia su propia camella.


  El sincero le dijo: «Me abandonas (aunque) antes me respetabas». Respondió: «Hasta este instante he sido un burlador ocioso y, por codicia, te adulaba; pero ahora que me he separado corpóreamente de ti en la búsqueda, simpatizo contigo (en espíritu). Te robaba la descripción del animal; (pero) cuando mi espíritu vio a su propia camella, se le llenaron los ojos. No la estaba buscando hasta que la encontré; ahora el oro supera al cobre. Mis malas acciones se han tornado actos piadosos por completo, gracias (a Dios). La burla ha desaparecido y se ha realizado la honradez, gracias (a Dios). Puesto que mis actos malvados se han transformado en el medio de alcanzar a Dios, no les eches la culpa. Tu sinceridad te ha convertido en buscador; mi búsqueda y trabajos me han conducido a un sentimiento de sinceridad. Sembraba la semilla de mi fortuna en la tierra (aunque) imaginaba que era un trabajo sin salario. No era así, era muy rentable, pues por cada grano que sembré, crecieron cien. El ladrón fue subrepticiamente a una casa; cuando entró vio que era la suya propia».


  Sé caliente, oh frío, para que llegue el calor: aguanta la aspereza, para que llegue lo suave. No se trata de dos camellas, sino de una sola. La expresión verbal es limitada, el sentido está colmado. La expresión nunca alcanza al sentido; por ello el Profeta dijo: «(A quien conoce a Dios) le falla la lengua». El habla es como un astrolabio en sus cálculos ¿cuánto sabe del cielo y del sol? En especial, de ese Cielo del que este (no es más que) una brizna de paja; (de ese Cielo) de cuyo Sol el (terrestre) no es más que una mota.


  Mostrando que toda alma contiene la maldad de la mezquita de la oposición

  


  Cuando resultó que aquello no era una mezquita sino una casa de intriga y una trampa puesta por los judíos, el Profeta ordenó: «Derruidla y convertidla en vertedero para basura y cenizas». El fundador de la mezquita era falso como ella: no es generosidad si pones grano en una trampa. El cebo que captura al pez en el anzuelo no es un regalo ni es magnánimo. De la mezquita del pueblo de Qubá, que era inanimada, el Profeta no admitió similitud con lo que no era su igual. Incluso en el caso de cosas sin vida, ese error no ocurrió: el señor de la justicia (Muhammad) prendió fuego a la desigual (e incongruente mezquita).


  Has de saber que en el caso de las esencias (humanas), que son la base de todos los fundamentos, también hay diferencias y divisiones. Ni la vida (de un hombre) ni su muerte es como la de otro. Jamás creas que la tumba (de este) es igual a la de aquel. ¿Cómo describiré la diferencia (entre ellas) en el (otro) mundo? Pon tu trabajo en la piedra de toque, oh trabajador, no vayas a construir la mezquita de los oponentes. Con frecuencia te has burlado de esos constructores de mezquita; cuando lo consideras (debidamente) tú has sido uno de ellos.


  Historia del indio que se peleó con su amigo…


  Historia del indio que se peleó con su amigo a causa de cierta acción sin darse cuenta de que él también era culpable de ella

  


  Cuatro indios entraron en una mezquita: inclinaron sus cabezas y se postraron para adorar. Todos realizaron el takbir después del niyyat y comenzaron a orar con humildad y contrición. Cuando llegó el muecín, a uno de ellos se le escapó: «Oh muecín, ¿has llamado a la oración? ¿Es ya la hora?». El segundo no pudo contenerse y dijo: «Has hablado, así que tu plegaria no es válida». El tercero le dijo al segundo: «Oh tío, ¿por qué le riñes? Compórtate tú». El cuarto dijo: «Alabado sea Dios, porque yo no he caído en el pozo, como esos tres».


  Así se estropearon las plegarias de los cuatro; y los que criticaban se extraviaron más (que el primero que cometió el error). Feliz el alma que ve su propio defecto, y si alguien comenta un fallo, anhela que caiga sobre él. Pues una de sus mitades siempre ha pertenecido al reino de las faltas y la otra mitad al de lo Invisible. Puesto que tienes diez heridas en la cabeza, debes ponerte la venda a ti mismo. Encontrarle defectos a la herida (que tiene) es el remedio para el (que ha cometido la falta); cuando esté roto (contrito), será el momento de (obedecer las palabras del Profeta) «Ten piedad».


  (Incluso) aunque no tengas el mismo defecto, no te sientas seguro; puede que, más tarde, aparezca en ti. ¿No has oído de Dios «No temas»?; entonces, ¿por qué te sientes seguro y feliz? Durante años Iblis gozó de buena fama; (más tarde) cayó en desgracia: atiende a (el sentido de) su nombre. Su eminencia era célebre por todo el mundo (celestial); luego su fama se tornó en infamia; ¡ay de él! No busques la notoriedad hasta que estés seguro; lávate la cara de miedo y luego muéstrala. Hasta que no te crezca la barba, buen hombre, no te burles de un barbilampiño. Considera esto: que el alma (de Satán) fue juzgada (por la cólera de Dios), de forma que cayó (en la perdición) y (en su caída) se convirtió en una advertencia para ti. Tú no caíste como aviso para él. Él bebió el veneno: ¡come tú su azúcar!


  De cómo los Ghuzz se dispusieron a matar…


  De cómo los Ghuzz se dispusieron a matar a un hombre para aterrorizar a otro

  


  Los sanguinarios turcomanos Ghuzz entraron en un pueblo para saquearlo. Encontraron a dos de los notables y se apresuraron a matar a uno. Le ataron las manos para sacrificarle. Dijo: «Oh príncipes y altos pilares (del imperio), ¿por qué queréis matarme? ¿Por qué estáis sedientos de mi sangre? ¿Qué razón, qué objeto tiene matarme cuando soy tan pobre y desnudo?». Uno de ellos respondió: «Para crear pavor en este amigo tuyo, que se asuste y saque (su) oro». «Pero si es más pobre que yo». «Lo ha hecho a propósito», replicó el otro, «tiene oro». El hombre dijo: «Puesto que es cuestión de opiniones, estamos los dos iguales: ambos expuestos a la probabilidad y la duda. Matadle a él primero, oh príncipes, para que yo me asuste y os entregue el oro».


  Observa la amabilidad de Dios, porque hemos llegado (al mundo) en los días postreros, al final. La última época está delante de las demás: en las tradiciones del Profeta (se dice) «Somos los últimos (en el tiempo) y los primeros (en excelencia)». Para que la destrucción del pueblo de Noé y del pueblo de Hud mostrara a nuestras almas al anunciador de misericordia (divina) (que nos llamara a arrepentimos), (Dios) los mató para que Le temiésemos; y si lo hubiera hecho al revés, ¡ay de ti!


  Explicación del estado de los que son arrogantes…


  Explicación del estado de los que son arrogantes y no agradecen la bendición de que hayan existido profetas y santos, la paz sea con ellos

  


  Quien haya dicho de ellos (los que anuncian la misericordia divina) que fallan y pecan y tienen el corazón de piedra y el alma negra; que se toman a la ligera Sus mandatos y no les preocupa Su mañana (día del Juicio); que, como las mujeres, están esclavizados al alma carnal por la pasión y el amor hacia este vil mundo; que huyen de los acerbos dichos de los consejeros sinceros y se apartan del semblante de los justos; que se alejan del espíritu y la gente espiritual, que defraudan y se comportan arteramente con los reyes (espirituales); que piensan que los plenamente satisfechos (santos) son mendigos (codiciosos) y los miran secretamente con animosidad que surge de la envidia; si aceptan algo dices que son pordioseros, si no lo hacen, que son excesivamente orgullosos; o te excusas hipócritamente diciendo: «Me impide hacerlo el tener que mantener a mi mujer y a mis hijos. No tengo tiempo ni para rascarme la cabeza, ni para cultivar la religión. Oh Fulano, recuérdame en tus bendiciones para que al final yo sea uno de los santos».


  Ni siquiera pronuncia estas palabras con pasión y ardor; es como si un hombre soñoliento musitara algo y luego se durmiera otra vez. Dice: «No puedo evitar alimentar a mi familia: me esfuerzo al máximo para ganarme legítimamente la vida». ¿Cómo legítimamente, oh tú que te has convertido en uno de los perdidos? No creo que nada sea legítimo salvo (derramar) tu sangre. Puedes pasar sin Dios, pero no sin comida; puedes pasar sin religión, pero no sin ídolos.


  Oh tú que no te abstienes de este vil mundo, ¿cómo puedes abstenerte de Él que extendió la tierra coma una alfombra? Oh tú que no te abstienes de los deleites y el lujo, ¿cómo puedes abstenerte del Munificente Dios? Oh tú que no te abstienes de nada puro o impuro, ¿cómo puedes abstenerte de Quién creó todo esto?


  ¿Dónde está el amigo (de Dios) que salió de la caverna (de la idolatría) diciendo?: «Este es mi Señor ¡Atención! ¿Dónde está el Creador?». (Alguien que diga) «No miraré a ambos mundos hasta que vea a quién pertenecen (realmente) estos dos lugares de reunión. Si como pan sin tener a la vista los atributos de Dios, se me atascará en la garganta». ¿Cómo va a digerirse un bocado sin la visión de Él, de Sus rosas y rosaledas? Salvo confiando en Dios, ¿quién excepto un buey o un asno, bebería de este estanque? ¿(Quién) salvo el que es como ganado, y aún más perdido?


  Aunque ese canalla es muy taimado. Su astucia fue de cabeza (a la ruina) y él la siguió: pasó un tiempo y su día se puso. Con el cerebro embotado y la mente atontada, su vida ha pasado y como el alif no tiene nada. En cuanto a su frase: «Estoy pensando en ello», es parte del engaño del alma carnal; en cuanto a su afirmación: «Él (Dios) es compasivo y misericordioso», no es más que un truco de la carne villana. Oh tú, que estás muerto de ansiedad porque no hay pan en tus manos, ¿a qué viene ese temor si Él es compasivo y misericordioso?


  De cómo un anciano se quejó de sus achaques…


  De cómo un anciano se quejó de sus achaques al médico y cómo le respondió este

  


  Un anciano le dijo al médico: «Padezco mucho a causa de mi cerebro». El médico le respondió: «Esa debilidad de la mente ocurre con la edad». El anciano dijo: «Hay manchas oscuras en mis ojos». «Es por los años, oh anciano sheikh». «Tengo un terrible dolor en la espalda», dijo. «Es a causa de la vejez, oh sheikh demacrado». «No digiero nada de lo que como». El médico respondió: «La debilidad del estómago también es (el resultado) de la ancianidad». «Me cuesta respirar». «Sí, es asma; cuando llega la senectud, aparecen doscientas enfermedades».


  «Oh necio», exclamó, «te has quedado estancado: eso es todo lo que has aprendido de medicina. Oh loco, ¿no te ha dado tu intelecto el conocimiento de que Dios ha designado un remedio para cada dolor? Tú, burro estúpido, incapaz, te has quedado en el suelo por no tener suficiente base». Entonces el doctor le dijo: «Oh sexagenario, el enfado y la rabia asimismo son a causa de la edad. Puesto que todas las funciones y partes (de tu cuerpo) están atrofiadas, también se han debilitado tu autocontrol y tu paciencia».


  (Un anciano) no puede aguantar dos palabras, se pone a gritar; no retiene ni un sorbo, lo vomita, excepto, ciertamente, el Anciano (Pir) que está embriagado de Dios y en cuyo ser interior hay «una vida excelente». Externamente es viejo, pero por dentro es joven. Verdaderamente, ¿qué es? Es el santo y el profeta. Si no se manifiestan (igual) para el bueno que para el malvado, ¿a qué viene este odio, este tramar y esta animadversión? Y si saben de la resurrección y de levantarse de entre los muertos ¿por qué se arrojan contra una espada afilada?


  Él (el profeta o santo) te sonríe, (pero) no creas que es tal (como aparece): en su conciencia interior se esconden cien resurrecciones. El infierno y el paraíso son enteramente partes de él: está más allá de cualquier pensamiento que puedas concebir. Todo lo que tú puedas pensar es susceptible de desaparecer: el que no entra en el pensamiento es Dios.


  ¿Por qué (se comportan con) arrogancia a la puerta de su casa, si saben quién está dentro?


  Los necios veneran la mezquita y se esfuerzan por destruir a los que tienen un corazón (en el que Dios reside). ¡(La mezquita) es solo un fenómeno, (el corazón) es real, oh burros! La (auténtica) mezquita no es más que los corazones de los capitanes (espirituales). La mezquita que es la (conciencia) interna de los santos es el lugar de adoración para todos: Dios está ahí. Hasta que no se dolió el corazón del hombre de Dios, Dios no avergonzó a ninguna generación. Iban a luchar contra los profetas: veían su cuerpo y suponían que eran hombres.


  En ti está la catadura moral de aquellas gentes ¿no te preocupa ser como ellos? Mientras esas señales estén en ti y tú seas (uno) de ellos, ¿cómo te salvarás?


  La historia de Juhi y el niño…


  La historia de Juhi y el niño que lloraba desesperadamente junto al féretro de su padre

  


  Un niño sollozaba amargamente y se golpeaba la cabeza junto al ataúd de su padre diciendo: «¿Por qué, padre, dónde te llevan para aplastarte bajo la tierra? Te llevan a una casa estrecha y ruidosa: no tiene alfombras ni esteras; no hay lámparas por la noche, ni pan durante el día; no hay aroma ni señal de alimento. No hay puerta en buenas condiciones ni forma de llegar al tejado, ni un vecino con el que refugiarte. Tu cuerpo, que era un lugar para los besos de la gente ¿cómo va a ir a una casa ciega y lóbrega? Una casa despiadada y un cuarto estrecho donde no perdurarán ni tu cara ni tu color».


  Así enumeraba las características de la casa, mientras brotaban lágrimas de sangre de sus ojos. Juhi le dijo a su padre: «Oh digno (señor), por Dios que llevan a este (cadáver) a nuestra casa». Su padre le dijo a Juhi: «¡No seas tonto!». «Oh papá», dijo él, «escucha las indicaciones que ha mencionado. Nuestra casa las posee (todas) sin lugar a dudas. No tiene alfombra, ni lámpara, ni comida; ni su puerta está en buenas condiciones, ni su patio, ni su tejado».


  Del mismo modo los desobedientes llevan cien señales sobre sí mismos ¿pero cómo van a verlas? La casa, es decir, el corazón que no está iluminado por los rayos del sol de la majestad (divina), es estrecha y oscura como las almas de los judíos, (ya que) carece del sabor (espiritual) del amante Rey. Ni el fulgor del sol ha brillado en ese corazón ni hay espacio para abrir la puerta. Es mejor para ti la tumba que un corazón así. ¡Vamos, levántate de ese sepulcro que es tu corazón! Eres viviente y nacido de vivientes, oh alegre y encantador, ¿no te ahoga esta estrecha tumba? Eres el José de la época y el sol del cielo: ¡sal de ese pozo y esa cárcel y muestra tu rostro!


  Tu Jonás se ha cocido en la tripa del pez: no hay otro medio para salvarle que la glorificación de Dios. Si no hubiera glorificado (a Dios), la tripa del pez habría sido su prisión hasta que se levantarán (de los muertos). Mediante la glorificación, escapó del cuerpo del pez. ¿Qué es la glorificación? La marca (y señal) del día de Alast. Si has olvidado esa glorificación (entregada a Dios) por tu espíritu, atiende a la de esos peces (los profetas y santos).


  Quien haya visto a Dios, es de Dios; quien haya visto ese Mar es ese Pez. Este mundo es un mar, y el cuerpo un pez, y el espíritu es Jonás desterrado de la luz del alba. Si es un glorificador (de Dios), se salvará del animal; de lo contrario, será digerido y desaparecerá. Los peces espirituales abundan en este océano, (pero) tú no los ves aunque vuelan a tu alrededor. Esos peces se tiran contra ti: abre los ojos para contemplarlos claramente. Y si no ves bien los peces, después de todo, tu oreja ha oído su glorificación.


  Practicar la paciencia es el alma de tus glorificaciones: ten paciencia, pues tal es la auténtica glorificación. Ninguna alcanza el grado de la paciencia: ella es la clave del alivio (del dolor). Es como el puente Sirat con el paraíso al otro lado: con cada hermoso (muchacho) hay un feo pedagogo. Mientras huyas del pedagogo no te encontrarás (con el chico) pues no se puede separar el bello joven del profesor.


  ¿Qué sabrás del (dulce) sabor de la paciencia, oh tú de áspero corazón, en especial de la paciencia por amor de esa belleza de Chigil? Un hombre se deleita en campañas (por el Islam) y en la gloria y pompa de la guerra; para el sodomita el placer está en el miembro y por él ruega; la religión no es nada para él. Su pensamiento le lleva a lo más bajo. Aunque llegue hasta el cielo, no le temas, solo por amor a la degradación ha estudiado (y obtenido eminencia). Hace galopar a su caballo hasta la vileza, pero toca las campanas (proclamando que se dirige) hacia lo elevado. ¿Qué hay que temer de las banderas de los mendigos? No son más que un medio para (obtener) un trozo de pan.


  Un niño temía a un hombre corpulento…


  Un niño temía a un hombre corpulento. «No tengas miedo», le dijo, «oh joven, de hecho no soy un hombre»

  


  El hombre agarró al joven que empalideció, pensando que le atacaría. «Estate tranquilo, precioso mío, eres superior a mí. Aunque mi aspecto es terrible, soy impotente para el coito. Móntame como a un camello». Tienen la apariencia de hombres y semejante realidad. Por fuera, Adán, por dentro, el maldito diablo.


  Oh vosotros que sois grandes como el pueblo de Ad, os parecéis al tambor contra el que golpeaba una rama movida por el viento. Un zorro abandonó a su presa al oír un tambor como un odre de cuero lleno de viento, pero cuando descubrió que no había auténtica grasa en él dijo: «Un erizo es mejor que esta bolsa vacía». A los zorros les asusta el ruido del tambor (pero) el sabio lo toca con insistencia diciendo «¡Calla!».


  La historia de un arquero…


  La historia de un arquero y su miedo o un jinete que cabalgaba en el bosque

  


  Un jinete armado y de terrible aspecto cabalgaba por el bosque sobre un purasangre. Un arquero experto lo divisó y, por temor, tensó el arco para disparar una flecha. El jinete le gritó: «Soy muy débil, aunque mi cuerpo es grande. ¡Cuidado! ¡Cuidado! No te fijes en mi tamaño pues, a la hora de luchar, soy menos que una anciana». «Pasa», dijo, «has hablado bien. De lo contrario, a causa de mi miedo te hubiera disparado un dardo».


  Muchos han caído bajo las armas de guerra (pues llevaban) semejante espada en sus manos sin la hombría (para utilizarla). Si vistes la armadura de Rustam, pierdes el alma (la vida) si no eres hombre para ella. Haz de tu alma un escudo y suelta la espada, oh hijo: quien carece de cabeza (de ego) la salva de este rey. Tus armas son tus maquinaciones (egoístas); han surgido de ti y, al mismo tiempo, han herido tu alma. Puesto que no has sacado nada de ellas, abandona las maquinaciones para que una fortuna propicia te encuentre. Dado que no has disfrutado los frutos de las artes, despídete de ellas y busca al Señor de las mercedes. Ya que estas ciencias no te proporcionan bendiciones, conviértete en un burro y deja atrás la mala suerte. Di, como los ángeles, «Carecemos de conocimiento, Oh Dios, salvo lo que Tú nos has enseñado».


  Historia del árabe del desierto…


  Historia del árabe del desierto que puso arena en la alforja y del filósofo que le reprendió

  


  Cierto árabe del desierto cargó un camello con dos grandes sacos, uno de los cuales estaba lleno de grano. Un filósofo con mucha labia le interrogó. Le preguntó sobre su tierra natal, hizo que hablara de muchas cosas y pronunció bellas palabras en el transcurso de su investigación. Después le dijo: «¿De qué están llenos esos dos sacos? Dime la verdad». Respondió: «En uno llevo trigo y en el otro arena, que no es alimento para los humanos». «Y ¿por qué llevas arena?». «Para compensar el otro saco», replicó. «Pon la mitad del trigo en cada alforja, así los sacos irán más ligeros y el camello también». «¡Bravo!», gritó (el árabe) «¡Oh sagaz y noble sabio! ¡Qué pensamiento más sutil y que juicio más excelente! ¡Y tú vas desnudo, viajando a pie y cansado!». El buen hombre se compadeció del filósofo y decidió montarlo en el camello.


  Le dijo: «Oh elocuente sabio, explica un poco tus circunstancias. Con semejante inteligencia y talento ¿eres un visir o un rey? Di la verdad». Contestó: «Ninguno de los dos. Soy una persona corriente. Mira mi aspecto y mis ropas». Preguntó: «¿Cuántos camellos tienes? ¿Cuántos bueyes?». «Ni los unos ni los otros», respondió, «no me importunes». «Al menos, ¿qué mercancía tienes en tu tienda?». «¿Dónde tengo yo una tienda o una residencia?». «Entonces preguntaré por el dinero. ¿Cuánto tienes? Pues eres un viajero solitario cuyo consejo es apreciado. Llevas el elixir que cambia el cobre del mundo en oro: tu comprensión y conocimiento están cuajados de perlas».


  «Por Dios», respondió, «oh jefe de los árabes, en toda mi propiedad no hay con qué (comprar) comida para la noche. Me muevo por ahí descalzo y desnudo. Si alguien quiere darme una hogaza de pan, allí voy yo. De toda la sabiduría, erudición y excelencia (mental) no he sacado más que fantasías y dolores de cabeza».


  Entonces el árabe le dijo: «Aléjate de mi lado, para que tu mala suerte no caiga sobre mí. Llévate esa infortunada sabiduría tuya: tus palabras son infaustas para la gente de la época. O te vas en esa dirección y yo iré por esta, o si vas hacia delante, yo iré hacia atrás. Un saco de trigo y otro de arena es mejor para mí que vanos inventos. Mi estupidez es bendita, pues mi corazón está repleto (de gracias espirituales) y mi alma es devota».


  Si quieres que la miseria se aparte de ti, esfuérzate por alejar la sabiduría, la que nace de la naturaleza (humana) y de la fantasía y carece de la gracia desbordante de la Luz del Glorioso. La sabiduría de este mundo incrementa las suposiciones y las dudas; la de la religión vuela por el cielo. Los ingeniosos bribones de la última época se han engrandecido por encima de los ancestros; los estudiosos de la astucia han quemado sus corazones aprendiendo fintas y trucos; han arrojado al viento la paciencia, el altruismo, el autosacrificio y la generosidad que son el elixir del beneficio (espiritual). El pensamiento (correcto) es el que abre un camino: el camino (correcto) es aquel por el que avanza un rey (espiritual). El (verdadero) rey es el que lo es por sí mismo y no ha sido nombrado por tesoros o ejércitos; por lo que su reino es eterno, como la gloria del imperio de la religión mahometana.


  Los milagros de Ibrahim, hijo de Adhan…


  Los milagros de Ibrahim, hijo de Adhan, que Dios santifique su santo espíritu, en la orilla del mar

  


  Se cuenta de Ibrahim, hijo de Adhan, que tras un viaje se sentó junto a la orilla del mar. Mientras remendaba su manto sufí, un emir que paseaba por la playa llegó a ese lugar. El emir había sido uno de los sirvientes del sheikh, lo reconoció y se inclinó ante él. Estaba atónito viendo al sheikh y su atuendo derviche, pues su naturaleza y aspecto exterior se habían transformado, asombrándose de que hubiera renunciado a tan gran reino y elegido una pobreza (espiritual) tan sutil (ligera e insustancial), y de que hubiera dejado marchar la soberanía de los siete climas y con su aguja remendara el manto derviche como un mendigo.


  El sheikh percibió su pensamiento: un sheikh es como un león y los corazones (de la gente) son su jungla. Entra en ellos como la esperanza o el miedo y los secretos del mundo no se le ocultan. Vigilad vuestros corazones, oh yermos, en presencia de la majestad de los hombres de corazón (santos). Se muestra respeto externamente ante los hombres del cuerpo, pues Dios les vela lo oculto. Ante los hombres de corazón, el respeto se muestra internamente porque sus corazones perciben los pensamientos secretos.


  Tú lo haces al revés: por lograr posiciones (mundanas) reverencias a los ciegos (a las cosas espirituales) y te sientas en el vestíbulo; pero ante los videntes te comportas irrespetuosamente: de ahí que te hayas convertido en combustible para el fuego de la lujuria. Puesto que careces de percepción y de la luz de la guía (divina), ¡sigue puliendo tu cara en atención a los ciegos! ¡Ante los videntes, embadúrnate el rostro con suciedad! ¡Compórtate altivamente a pesar de tu estado maloliente!


  Rápidamente, el sheikh arrojó la aguja al mar y con fuerte voz la pidió. Del mar de Dios surgieron miríadas de peces divinos, llevando cada uno en sus labios una aguja de oro, y decían: «Toma, oh sheikh, las agujas de Dios». Se volvió hacia el emir y le dijo: «Oh emir, ¿qué es mejor: el reino del corazón o el despreciable reino (que solía tener)?».


  Este (milagro) es un signo externo, no es nada; ¡espera hasta que entres en el (templo) interior y veas (lo que hay allí)! A la ciudad no llevan más que una rama del jardín: ¿cómo iban a transportar (todo) el huerto? En especial, tratándose de un jardín del que este cielo no es más que una hoja; no, aquel es el fruto y este (mundo) la cáscara. Si no te apresuras hacia ese vergel, busca más aroma y deshazte del catarro, para que el perfume atraiga a tu alma y se convierta en la luz de tus ojos. Por causa del aroma José, hijo de Jacob el profeta, dijo: «Echad (mi camisa) sobre el rostro de mi padre». Por el perfume Ahmad decía constantemente en sus exhortaciones:


  «En la plegaria ritual se halla el deleite de mi ojo». Los cinco sentidos (espirituales) están relacionados porque han crecido de una misma raíz. La fuerza de uno es la fuerza de los demás: cada uno es un escanciador para el resto. Ver con el ojo incrementa el habla; el habla aumenta la penetración de la vista. (La vista) penetrante es (el medio de) despertar cada sentido, (de modo que) la percepción (de lo espiritual) resulta habitual para (todos) los sentidos.


  El principio de la iluminación del gnóstico…


  El principio de la iluminación del gnóstico por la Luz que ve el mundo invisible

  


  Cuando un sentido, al desarrollarse, pierde las cadenas, los demás sentidos se modifican. Cuando se captan cosas que no son objetos de percepción sensorial, lo que pertenece al mundo invisible resulta aparente para todos los sentidos. Cuando una oveja cruza un río, el resto del rebaño la sigue. Lleva a las ovejas, tus sentidos, al prado; déjalas que pasten en Él que hizo brotar la hierba, para que coman jacintos y rosas salvajes y puedan llegar a las verdes praderas de las realidades; (para) que cada sentido tuyo se convierta en un apóstol de los (demás) sentidos y los conduzca a ese paraíso; y entonces aquellos sentidos le contarán su secreto a los tuyos, sin lengua y sin (transmitir) el significado estricto o metafórico; ya que el sentido auténtico admite (distintas) interpretaciones, y este ejercicio de adivinación es la fuente de (vanas) imaginaciones; (pero en el caso de) la verdad que es inmediata e intuitiva, no hay lugar para la interpretación.


  Cuando (todos) los sentidos se hallan sometidos al tuyo, las esferas celestiales no pueden evitar (obedecerte). Si hay una disputa sobre quién es el dueño de la cáscara, pertenece al que posee la nuez. Cuando hay una pelea sobre una carga de paja, observa quién es el propietario del trigo. Así pues, la esfera celestial es la cáscara y la luz del espíritu es la nuez. Este (cielo) es visible y aquel (espíritu) está oculto; pero no te tropieces a causa de esto.


  El cuerpo es manifiesto y el espíritu (vital) se halla escondido: el cuerpo es como la manga y el espíritu como la mano. El intelecto está más oculto que el espíritu (vital): tu percepción (mental) se dirige a (captar) el espíritu (vital) antes (de lo que capta el intelecto). (Si) ves un movimiento, sabes que el (que se mueve) está vivo; (pero) no sabes que está lleno de intelecto hasta que aparecen movimientos regulados y, mediante el conocimiento, el movimiento del cobre lo transforma en oro. Puedes percibir que hay intelecto por las acciones manuales conformes (a la razón).


  El espíritu (que participa) de la inspiración divina está más escondido que el intelecto porque es (de) lo invisible: pertenece a ese lado. El intelecto de Ahmad no se ocultaba a nadie; (pero) su espíritu de inspiración (profética) no lo captaba cualquier alma. El espíritu de profecía también tiene acciones conformes (a la razón) (pero) el intelecto no las percibe pues (ese espíritu) es exaltado (por encima de la percepción intelectual). A veces, (el hombre de intelecto) considera (los actos del que tiene el espíritu) como locura, a veces se queda perplejo ya que (todo) depende de que se convierta en (el otro); igual que se perturbó el intelecto de Moisés al ver los actos razonables de Khadir.


  A Moisés, las acciones (de Khadir) le parecían irracionales puesto que carecía de su estado (de inspiración divina). Ya que el intelecto de Moisés se confundía en (la cuestión de) la misteriosa (inspiración), ¿qué hará el intelecto de un ratón, oh excelso (lector)? El conocimiento convencional es para vender: cuando encuentra un comprador brilla de júbilo. El que compra el entendimiento verificado (real) es Dios: su mercado siempre es espléndido. El (propietario de conocimiento real) tiene la boca cerrada y está embelesado en su comercio: los compradores no tienen fin, pues Dios ha comprado. Los ángeles compran la enseñanza de Adán; los diablos y los genios no tienen el privilegio de recibirla. Adán, infórmales de los nombres, enséñales, explícales los misterios de Dios, punto por punto.


  A la persona corta de vista, sumida en la variabilidad y carente de constancia, la he llamado «ratón» pues su lugar se halla en la tierra (del cuerpo): la tierra es donde debe vivir un ratón. Conoce (muchos) caminos, pero llevan al subsuelo: ha perforado el terreno en todas direcciones. El alma-ratón no es más que un roedor: al ratón se le da una mente proporcional a su necesidad, pues sin necesidad el Todopoderoso no le da nada a nadie. Si (los habitantes del) mundo no hubieran necesitado la tierra, el Señor de todos los seres no la habría creado; y si esta temblorosa tierra no hubiera necesitado montañas, Él no las habría hecho sublimes; y si no hubieran sido necesarias las esferas celestiales, no habría creado, desde la no existencia, los siete cielos. ¿Cómo aparecieron claramente a la vista el sol, la luna y las estrellas salvo mediante la necesidad?


  Así pues, la necesidad es el dogal de lo que existe: el hombre tiene instrumentos en proporción a su necesidad. De modo que aumenta rápidamente la tuya, oh necesitado, para que se levante amorosamente el Mar de la Generosidad. Los mendigos están en la calle, cada víctima muestra su penuria a la gente: ceguera, parálisis, enfermedad y dolor, para hacer surgir la compasión de las personas. ¿Hay alguien que diga: «Dadme pan pues tengo riquezas, graneros y bandejas (de viandas)»?


  Al topo, Dios no le ha dado ojos porque no los necesita para (obtener) alimento. Puede vivir sin vista: en la húmeda tierra es independiente de los ojos. Solo sale de la tierra para robar, con objeto de que el Creador le purgue de su propensión al hurto. Tras ello (la purificación) conseguirá alas y se transformará en pájaro que vuela y glorifica al Creador. A cada instante, en la rosaleda del agradecimiento a Dios, cantará cien notas, como el ruiseñor, diciendo: «¡Oh Tú que me libraste de mis malvadas características! ¡Oh Tú que transformas un infierno en paraíso! Pones luz en un trozo de grasa: Tú, oh Autosuficiente, le concedes el oído a un hueso».


  ¿Qué relación tienen esos conceptos (la vista y el oído) con el cuerpo? ¿Qué conexión hay entre la percepción de las cosas y (sus) nombres? El mundo es como el nido y el significado es el pájaro: el cuerpo es el lecho del río y el espíritu es el agua que corre. Se mueve y tú dices que está parada: corre y tú dices que está quieta. Si no ves el movimiento del agua a través de los terrones ¿qué son los troncos y las pajas que aparecen sobre ella? Tus ramas y briznas de paja son las formas (ideas) del pensamiento: (estas) formas vírgenes siempre vuelven a aparecer. La superficie del agua del río del pensamiento no carece, en su fluir, de leños y brozas, agradables y desagradables.


  Las cáscaras que hay sobre la superficie del agua vienen de los frutos del Jardín Invisible. Busca las nueces en el jardín, porque el agua fluye desde él al lecho del río. Si no ves el flujo del Agua de Vida, contempla el movimiento de los juncos en la corriente. Cuando el río está más crecido, las cáscaras (que son) las ideas, pasan a mayor velocidad. Cuando la corriente llega a ser extremadamente rápida, en la mente de los gnósticos no queda preocupación alguna. Puesto que es muy veloz y voluminosa, no queda espacio para nada excepto el agua.


  De cómo un extraño insultó al sheikh y cómo le contestó su discípulo

  


  Cierto hombre acusó al sheikh diciendo: «Es malvado y no sigue el camino de la rectitud; es un bebedor de vino, un hipócrita y un sinvergüenza, ¿cómo va a ayudar a sus discípulos?». Uno de ellos le dijo. «Sé respetuoso, no es una cuestión baladí hablar mal de los grandes. Lejos de él y sus (santas) cualidades que su claro (espíritu) se oscurezca por una inundación (de pecado). ¡No calumnies de ese modo a la gente de Dios! Es (pura) fantasía por tu parte. Pasa la hoja. No es (cierto) y si lo fuera, oh ave de corral, ¿cómo le perjudica al Mar Rojo una carcasa? El (sheikh) no es menos que la jarra para que una sola gota (de impureza) le invalide (a efectos religiosos). El fuego no daña a Abraham pero ¡qué se guarde de él cualquiera que sea un Nimrod!».


  El alma carnal es Nimrod y el intelecto y el espíritu son el amigo de Dios (Abraham): el espíritu se ocupa de la realidad en sí y el alma carnal de las pruebas. Estas indicaciones son para el viajero que se pierde a cada instante en el desierto. Para los que han alcanzado (la unión con Dios) nada (es necesario) salvo el ojo (del espíritu) y la lámpara (de la fe intuitiva): no se ocupan de indicaciones o camino. Si el hombre unido (a Dios) menciona alguna marca, lo hace para que los dialécticos puedan comprender.


  Para un recién nacido, el padre emite ruidos sin sentido, aunque su intelecto abarque el mundo. La dignidad de la enseñanza del maestro no se menoscaba si dice que (la letra) alif no tiene nada (carece de marca diacrítica). Para enseñar al (niño), hay que salirse del lenguaje propio y entrar en el suyo, con el fin de que pueda aprender de ti conocimiento y ciencia. De modo que todo el mundo es sus (los del maestro espiritual) hijos: es necesario que el Pir (lo tenga en cuenta) cuando instruye.


  La infidelidad tiene un límite y un alcance determinados, sábelo; (pero) el sheikh y su luz no tienen confines. Ante el infinito, todo lo finito es nada: todo pasa salvo la faz de Dios. La infidelidad y la fe no existen en el lugar donde (el sheikh) está porque él es la nuez y aquellas son el color y la corteza. Esas cosas pasajeras se han convertido en un velo sobre ese Rostro, como una lámpara oculta bajo una escudilla. Así pues, la cabeza corporal es una pantalla de la (espiritual): ante ella, esta es una infiel. ¿Quién es infiel? El que se olvida de la fe en el sheikh. ¿Qué es un muerto? Uno que ignora la vida (espiritual) del sheikh.


  La vida (espiritual) no es nada salvo el conocimiento en la prueba: cuanto más conocimiento se posee, más vida se tiene. Nuestro espíritu es más que el de los animales. ¿Por qué? Porque tiene más conocimiento. Por tanto el de los ángeles es más que el nuestro pues está exento de (trasciende) el sentido común; y el de los adeptos místicos es más que el de los ángeles. ¡Deja de desconcertarte! Por ello Adán es objeto de su adoración: su espíritu (vida espiritual) es mayor que su ser. De lo contrario, no sería adecuado en absoluto ordenar a un superior que adore a un inferior. ¿Cómo puede la justicia y bondad del Creador aprobar que una rosa se postre en devoción ante una espina?


  Como el espíritu (del santo perfecto) se ha vuelto superior y ha sobrepasado el máximo límite (ha llegado a los hombres y a los ángeles), el alma de todas las cosas se ha tornado obediente a él, la de los pájaros, los peces, los genios y los hombres, pues los excede y ellos son deficientes (en comparación con él). Los peces hacen agujas para su manto: (le siguen) como el hilo a la aguja.


  El resto de la historia de Ibrahim…


  El resto de la historia de Ibrahim, hijo de Adán, que Dios santifique su espíritu, en la orilla del mar

  


  Cuando el emir vio que la orden del sheikh tomaba cuerpo en la llegada de los peces, cayó en éxtasis. Dijo: «Ah, los peces conocen a los pirs. ¡Ay del proscrito de la Corte (sagrada)! ¡Los peces tienen conocimiento del Pir y nosotros nos hallamos lejos (de él)! ¡Estamos condenados por carecer de esa fortuna y ellos benditos (disfrutándola)!». Se inclinó y se marchó sollozando desesperado: se volvió loco de amor por la apertura de la puerta (de unión con Dios).


  Así que tú, con la cara sin lavar, ¿qué haces? ¿A quién combates y envidias? Estás jugando con la cola de un león: estás haciendo una incursión contra los ángeles. ¿Por qué hablas mal del bien puro? ¡Cuidado, no creas que esa bajeza (vilipendiar a los santos) es eminencia! ¿Qué es el mal? El necesitado y despreciable cobre. ¿Quién es el sheikh? El elixir infinito. Aunque el cobre sea incapaz (de ser transmutado) por el elixir, nunca tornó al elixir en cobre. ¿Qué es el mal? Un rebelde que funciona como el fuego. ¿Quién es el sheikh? El auténtico Mar de Eternidad. Al fuego siempre le aterra el agua. ¿Cuándo le preocupó al agua incendiarse?


  Buscas defectos en la cara de la luna: recoges espinas en el paraíso. Recogedor de espinas, si vas al paraíso, no encontrarás más espina que tú. Tapas el sol con una brizna de hierba: buscas fallos en una perfecta luna llena. Un sol que brilla por todo el mundo, ¿cómo va a esconderse por un murciélago? Los pecados son pecaminosos por la desaprobación de los pirs; los misterios se vuelven misteriosos por los celos de los pirs.


  Si estás apartado (en espíritu de los santos), al menos únete (a ellos) respetándoles: estate alerta y activo (mostrando) penitencia, (esperando) que te llegue una brisa desde ese lado. ¿Por qué cierras el agua de misericordia con tu envidia? Aunque estés alejado, desde esa distancia mueve el rabo (congráciate con ellos): donde estéis, volved vuestros rostros (hacia allí).


  Cuando un asno cae en el fango por ir deprisa, se mueve incesantemente para salir. No hace que el lugar sea suave (y cómodo) para quedarse: sabe que no es ahí donde debe vivir. Tu sentido es inferior al del burro, pues a tu corazón no le repugnan los trozos de barro. Interpretas (algún texto canónico) como una indulgencia (que te autoriza a quedarte) en el lodo, pues no estás dispuesto a arrancar de él a tu corazón. (Dices:) «Esto me está permitido, estoy coaccionado. Dios, en Su bondad, no castigará a un desvalido (como yo)».


  De hecho, (ya) te ha castigado (pero), como la ciega hiena, te engañas para no ver la sanción. (Los cazadores) dicen: «La hiena no está aquí; buscadla fuera pues no se halla en la cueva». Dicen esto y, al mismo tiempo, la atan mientras ella se dice: «No saben dónde estoy. Si lo supieran, no habrían dicho: “¿Dónde está la hiena?”»


  La afirmación de un individuo de que Dios…


  La afirmación de un individuo de que Dios el Altísimo no le castigaría por pecar y la respuesta de Shuayb

  


  En tiempos de Shuayb un hombre decía: «Dios ha visto muchas faltas mías. ¡Cuántos pecados e infracciones me ha visto cometer! Y Dios en Su bondad no me castiga». En respuesta, Dios el Altísimo, por la vía misteriosa, habló claramente al oído de Shuayb, diciendo: «(Dile:) has dicho “¡Cuántos pecados he cometido! Y Dios en Su bondad no me ha castigado por ellos.” ¡Dices lo contrario (de la verdad), oh necio, oh tú que has abandonado el camino y te has metido en la jungla! ¡Cuántas veces, cuántas veces te castigo y tú no te das cuenta! Estás encadenado de pies y manos. Tu herrumbre, capa sobre capa, oh cazuela negra, ha estropeado la cara de tu corazón. Muchas capas de moho se han posado sobre tu corazón de forma que está ciego a los misterios (espirituales)».


  Si el humo se posara sobre una cazuela nueva, enseguida se notaría, aunque solo fuera como cebada, porque todo se manifiesta mediante su contrario: sobre algo blanco, lo negro resalta; pero cuando el puchero está ennegrecido ¿quién percibirá el efecto del humo sobre él? El herrero etíope tiene la cara del mismo color que el humo; el griego que trabaja de herrero acaba teniendo el rostro a motas a causa del hollín. Por ello, rápidamente se dará cuenta del efecto del pecado y se lamentará diciendo: «¡Oh Dios!». Si persiste (en el pecado) y se acostumbra al mal, echa polvo sobre el ojo de la meditación y deja de pensar en la penitencia, el pecado se vuelve tan dulce para su corazón que acaba perdiendo la fe. Ya ha perdido el arrepentimiento y el «¡Oh Señor!», herrumbre quintuplicada se ha posado sobre el espejo (de su corazón) y ha comenzado a corroer su hierro (espejo): el orín disminuye su pátina.


  Cuando escribes por encima de algo que ya estaba escrito, no se entiende y su lectura resultará errónea; pues la negrura cae sobre otra y ambos textos quedan oscuros y sin sentido. Y si vuelves a escribir encima por tercera vez, lo tornas tan negro como el alma de un infiel. ¿Qué se puede hacer, entonces, salvo refugiarse en el Auxiliador? La desesperación es el cobre y el elixir es la mirada (de Dios). Expón tu consternación ante Él, para poder salvarte del dolor irremediable.


  Cuando Shuayb le hubo contado tan profundas ideas, con ese aliento del espíritu florecieron rosas en su corazón. Su espíritu atendió la inspiración del cielo; dijo: «(Sin embargo) si me ha castigado, ¿dónde está la señal?». Shuayb exclamó: «Oh Señor, me rebate, busca la muestra de la punición». (Dios) dijo: «Soy el Encubridor (de pecados): no contaré sus secretos, (daré) una sola indicación para probarle. Una muestra de Mi castigo es que ha realizado actos piadosos de ayuno y oración, plegarias rituales, limosnas, etcétera, pero no tiene ni un átomo de sabor espiritual. Realiza actos y obras de devoción sin embargo no posee ni un ápice de gusto (espiritual). Sus devociones son buenas (en la forma) pero el espíritu no lo es: hay muchas nueces, pero no contienen nada».


  Se necesita sabor espiritual para que las devociones fructifiquen: se requiere un núcleo, para que el fruto produzca un árbol. ¿Cómo se convertirá en retoño una fruta sin núcleo? La forma sin alma no es más que fantasía.


  Resto de la historia del extranjero que vilipendió al sheikh

  


  El difamador parloteaba tonterías sobre el sheikh; el bizco (envidioso) siempre tiene la comprensión torcida. (Dijo) «Le he visto en compañía de (juerguistas): carece de piedad. Si no me crees, ven esta noche y verás claramente la depravación de vuestro sheikh». Por la noche llevó al discípulo a una ventana y le dijo: «¡Contempla la corrupción y la fiesta! ¡Observa la hipocresía diurna y el libertinaje nocturno! Durante el día (es) como Mustafá, por la noche (como) Bu Lahab. De día su nombre se convierte en Abdullah (siervo de Dios); de noche ¡que Dios nos salve! ¡Y (mira) la copa de vino en su mano!».


  El (discípulo) vio una copa llena en la mano del sheikh. «Oh sheikh, dijo, “¿incluso en ti hay un tumor? ¿No decías que en el vino se orina el diablo y rápidamente se vuelve pegajoso?”». El sheikh respondió: «Han llenado tanto mi copa que no cabe en ella ni una semilla de ruda. Mira ¿hay sitio aquí para una sola mota? Un hombre confundido ha entendido mal la cuestión».


  No se trata de la copa o del vino aparentes; lejos de ello el sheikh que ve lo Invisible. La copa de vino es el ser del sheikh el cual no puede contener la orina del diablo. Está lleno a rebosar de la Luz de Dios: ha roto la copa corporal, es la Luz Absoluta. Cuando la luz del sol cae sobre la porquería, sigue siendo la misma luz, no se ensucia. El sheikh dijo: «Desde luego esto no es ni copa ni vino. ¡Eh, infiel, ven y míralo!». Se acercó y vio que era miel. El miserable enemigo (de Dios) se quedó ciego (de vergüenza y confusión).


  Entonces el Pir le dijo a su discípulo: «Ve y tráeme vino, oh noble señor, pues tengo un dolor; estoy necesitado: debido al sufrimiento me encuentro más allá de la inanición. En la necesidad cualquier cadáver es limpio (lícito para ser comido), ¡que las maldiciones caigan como polvo sobre la cabeza de quien lo niegue!». El discípulo fue a todas las tabernas, probando las jarras para el sheikh. En ninguna encontró vino: todas estaban llenas de miel.


  Dijo: «Oh borrachines, ¿qué es esto? ¿Qué ocurre? No encuentro vino en ninguna jarra». Todos los beodos fueron al sheikh llorando y golpeándose la cabeza con las manos. (Decían:) «Entraste en la taberna, oh exaltadísimo sheikh y como resultado todo el vino se ha transformado en miel. Has cambiado el vino (y lo has purificado) de la inmundicia: ¡cambia también nuestras almas (y purifícalas) de la corrupción!». Aunque todo el mundo estuviera lleno hasta el borde de sangre, ¿cómo iba a beber el siervo de Dios nada salvo lo que está bendito?


  De cómo Aisha, que Dios esté satisfecho con ella…


  De cómo Aisha, que Dios esté satisfecho con ella, le dijo a Mustafá, la paz sea con él: «Rezas la plegaria en cualquier sitio, sin un alfombra de oración»

  


  Un día Aisha le dijo al Profeta: «Oh mensajero de Allah, haces tu oración abierta y secretamente en cualquier lugar que encuentras, (incluso con gente) impura y baja corriendo por la casa; y aunque lleguen mujeres con la menstruación y niños que se han ensuciado». El profeta dijo: «Has de saber que Dios convierte lo impuro en puro para los (espiritualmente) grandes. Por eso Dios hace que mi lugar de adoración sea puro incluso hasta el séptimo (cielo)».


  ¡Cuidado, cuidado! Deja de envidiar a los reyes (espirituales) no vayas a convertirte en un diablo en este mundo. Si él bebe veneno, se convierte en miel, pero si tú comes miel (para ti) es ponzoñosa; pues ha sido transformado y su acción ha sido cambiada; se ha convertido en la Gracia (de Dios) y cada fuego dentro de él se ha tornado en Luz. Los ababil (vencejos) tenían el poder de Dios; de lo contrario ¿cómo iba un pájaro a matar a un elefante? Unas avecillas destruyeron a un ejército para que conocieras la fuerza que viene de Dios. Si tienes tentaciones de esta clase (envidia), lee la sura sobre los poseedores del elefante. Y si disputas y rivalizas con él (santo), considérame un infiel si salvas la cabeza.


  De cómo el ratón tiró (de la cuerda atada)…


  De cómo el ratón tiró (de la cuerda atada) al hocico del camello y se volvió engreído

  


  Un ratoncillo tomó entre sus patas la cuerda de un camello y corrió con ella. Por la facilidad con la que el camello le siguió, el ratón se creyó un héroe. El rayo de su pensamiento golpeó al camello que pensó: «Ya te enseñaré. ¡Diviértete!». (Todo iba bien) hasta que (el ratón) llegó a la orilla de un gran río, ante el que se hubiera desanimado cualquier león o lobo. El ratón se detuvo en seco.


  El camello le dijo: «Oh compañero sobre montes y llanuras, ¿por qué te detienes? ¿Por qué te consternas? ¡Avanza como un hombre! ¡Entra en el río! Eres mi guía y líder: ¡no te quedes pasmado a medio camino!». (El ratón) dijo: «Es un río enorme y profundo: temo ahogarme, oh camarada». Dijo el camello: «Deja que vea el límite (la profundidad) del agua», y se metió. «Solo llega hasta la rodilla, oh ratón ciego», dijo, «¿por qué te espantas y te aturdes?».


  El ratón contestó: «Para ti es como una hormiga, pero para mí es un dragón, pues hay diferencias entre una rodilla y la otra. Si solo llega hasta la tuya, oh excelente, está cien codos por encima de mi cabeza». Dijo (el camello): «La próxima vez, no te comportes tan descaradamente, no vaya a ser que esas chispas consuman tu cuerpo y tu alma. Enfréntate con roedores como tú: un ratón no tiene nada que decirle a un camello». «Me arrepiento», contestó, «¡por amor de Dios, llévame a través de esta agua mortal!». El camello se compadeció. «Escucha», dijo, «sube y siéntate en mi joroba. Se me ha concedido este tránsito: llevaría cientos de miles como tú».


  Puesto que no eres un profeta, sigue el camino (tras ellos) para que un día puedas salir del pozo (de la carnalidad) y alcanzar el lugar y poder (espirituales). Sé un vasallo, ya que no eres un señor: no guíes (el barco), dado que no eres el piloto. Como no eres (espiritualmente) perfecto, no pongas una tienda solo. Sé dúctil a la mano, para que puedas transformarte (como la masa de pan). Escucha (el mandato divino) «Guardad silencio», cállate; dado que no eres la lengua de Dios, sé una oreja. Y si hablas, que sea pidiendo explicación: dirígete a los emperadores (espirituales) como un humilde mendigo.


  El principio del orgullo y del odio está en la codicia (mundana) y la raíz de tu codicia es la costumbre. Cuando el hábito confirma un temperamento malvado, te enfadas con cualquiera que te reprima. Después de convertirte en un comedor de arcilla, cualquiera que te impida ingerirla es tu enemigo. Puesto que los idólatras se han acostumbrado al ídolo, son adversarios de los que les obstaculizan el camino. Desde que Iblis se habituó a ser un líder, miró a Adán con incredulidad (y negación) diciendo: «¿Hay otro paladín superior a mí, para que alguien como yo le adore?».


  El liderazgo es un veneno, excepto para el espíritu que contiene, desde el principio, abundante antídoto. Si la montaña está repleta de serpientes, no temas, pues en su interior es una mina de antídoto. Cuando el liderazgo es amigo íntimo de tu cerebro, quien te estorbe se convertirá en antiguo enemigo. Cuando alguien contradice tu inclinación, surgen en ti muchos sentimientos de odio hacia él.


  «Me arranca de mi carácter y me convierte en discípulo y seguidor (suyo)». A no ser que el mal temperamento esté firmemente implantado, ¿cómo iba a encenderse el templo de fuego (de la pasión) a causa de la oposición? Puede que muestre a su oponente una cortesía fingida y se haga un lugar en su corazón, (pero en realidad le odia) pues su mala inclinación ha crecido con fuerza: la hormiga de la codicia (mundana) se ha convertido en serpiente por la costumbre. Mata la sierpe de la concupiscencia al principio, de lo contrario se convertirá en dragón.


  Pero todos consideran que su propia serpiente es una hormiga: busca una explicación de ti mismo en aquel que es señor del corazón. Hasta que el cobre se convierte en oro, no sabe que es cobre; hasta que el corazón se convierte en rey, no sabe que es insolvente. Sirve al elixir, como el cobre: aguanta la opresión, oh corazón, del que lo tiene arrendado. ¿Quién lo arrienda? Los señores del corazón que, como el día y la noche, se apartan del mundo. No le encuentres defectos al siervo de Dios: no sospeches que el rey es un ladrón.


  El milagro del derviche acusado de robar en un barco

  


  Un derviche iba en un barco: se había hecho un cabecero de los bienes de la santa fortaleza. Se perdió una bolsa de oro mientras él dormía. Buscaron por todo el barco y también le investigaron a él, diciendo: «Registremos a este mendigo». El dueño del dinero (impulsado) por su pérdida, le despertó. «Se ha extraviado una bolsa con objetos valiosos, dijo, hemos registrado a todos: no puedes escapar (a la sospecha). Quítate el manto de derviche para despejar el recelo de la gente».


  Exclamó: «¡Oh Señor, estos desgraciados acusan a Tu esclavo: ejecuta Tu mandato!». Al disgustarse el corazón del derviche por las sospechas, salieron por todos lados, del profundo mar, miles de peces llevando en la boca una perla exquisita: miríadas de peces del océano portando perlas, ¡y qué perlas! Cada una valía un reino. «Estas», le dijeron, «son de Dios, no se asocian (con nadie salvo Dios)». Dejó caer un puñado en el barco y saltó: convirtió el aire en su sitial y se sentó en él, con las piernas cruzadas, como los reyes en sus tronos, él sobre el cénit y el barco ante él.


  Dijo: «¡Marchaos! ¡El barco para vosotros y Dios para mí, para que un ladrón mendicante no esté con vosotros! ¡Ya veremos quién pierde con la separación! Estoy satisfecho, unido a Dios y señalado entre (Sus) criaturas. Él no me acusa de robar, ni me entrega a los informadores». La gente del barco gritó: «Oh noble jefe ¿cómo te ha sido concedido tan elevado estado?».


  Respondió: «¡Por sospechar de los derviches y ofender a Dios con un acto despreciable (como habéis hecho)! ¡No lo permita Dios! No, sino por mostrar reverencia a los reyes (espirituales), puesto que no tuve malos pensamientos contra los derviches, esos derviches llenos de gracia, de dulce aliento (espíritu puro) por cuya magnificación se reveló (el capítulo del Corán titulado) Abasa».


  La cualidad de derviche no es para (evitar) enredarse (con el mundo); no, (es) porque nada existe salvo Dios. ¿Cómo voy a desconfiar de aquellos a quienes Dios ha confiado el tesoro del séptimo cielo? Sospechosa es el alma carnal, no la razón sublime; sospechosos son los sentidos, no la Luz sutil. El alma carnal es un sofista: golpéala constantemente, pues le hace bien, no discutas con ella. Ve un milagro (realizado por un profeta) y en ese momento brilla (con fe); (pero) luego dice: ««(Solo) era una fantasía; pues si esa maravilla hubiera sido real, habría permanecido en el ojo día y noche».


  Persiste en los ojos de los puros, (pero) no se adhiere a los de los animales (hombres sensuales); pues el milagro se avergüenza y desprecia a esos sentidos (corporales): ¿cómo va a encerrarse a un pavo real en un estrecho pozo? Ten cuidado, no me llames charlatán: digo uno entre cien, y ese como un cabello.


  De cómo unos sufíes insultaron a otro…


  De cómo unos sufíes insultaron a otro diciendo que hablaba demasiado en presencia del sheikh

  


  Unos sufíes injuriaron a otro y fueron al sheikh del convento a decirle: «¡Pide justicia para nuestras almas por este sufí, oh guía!». Dijo: «¿Por qué? ¿Cuál es vuestra queja, oh sufíes?». (El portavoz) respondió: «Tiene tres molestas costumbres: cuando habla, es más gárrulo que una campana; come más que veinte personas juntas; y cuando duerme es como los Hombres de la Caverna». Así fueron contra él ante el sheikh.


  El sheikh se volvió al derviche diciendo: «En cada caso, toma (el camino) medio. (Se dice) en la tradición que las cosas mejores son las medias (entre dos extremos): los (cuatro) humores se benefician por el equilibrio. Si accidentalmente uno se vuele excesivo, aparece la enfermedad en el cuerpo humano. No aventajes en ninguna cualidad a tu hermano, pues sin duda te conducirá al final a la separación. Las palabras de Moisés eran medidas, pero aun así excedieron a las de su buen amigo. Tal exceso llevó a que se opusiera a Khadir, el cual dijo: “Ve, hablas demasiado; esta es (causa de) separación (entre nosotros.)” Oh (tú que te pareces a) Moisés, eres lenguaraz. ¡Márchate lejos o quédate conmigo mudo y ciego! Y si, no obstante, no te vas y te quedas ahí sentado, en realidad estás apartado (de mi compañía)».


  Cuando de repente cometes un acto de impureza (legal) en la oración ritual, (la plegaria) te dice: «Ve rápidamente a purificarte». Si no lo haces, te esfuerzas en vano; tu plegaria se ha ido (está vacía): siéntate, oh descarriado. Ve con tus compañeros, que están enamorados de tu discurso y lo anhelan. El que monta guardia es superior a los que duermen: el pez (espiritual) no necesita a nadie que vigile.


  Los que llevan ropa miran al lavandero (pero) el alma de los desnudos se adorna con la iluminación (divina). Apártate de los desnudos o, como ellos, libérate de los vestidos. Y si no puedes desvestirte del todo, reduce tus prendas para que puedas recorrer el camino medio.


  De cómo el derviche se excusó ante el sheikh

  


  Entonces el derviche le contó al sheikh lo que pasaba, uniendo sus disculpas al cumplimiento de esa obligación. Respondió cabalmente a las preguntas del sheikh, como Khadir a las de Moisés, las que el Omnisciente puso ante él, de forma que se resolvieron sus dificultades y (Khadir) le dio (a Moisés) la clave de toda pregunta de forma indescriptible. El derviche también poseía una herencia (espiritual) de Khadir; (por ello) se dispuso a responder al sheikh.


  Dijo: «Aunque el camino medio es (la senda de) la sabiduría, es, sin embargo, demasiado relativo. Con respecto a un camello, es poca el agua de un arroyo, pero para un ratón es como un océano. Si a alguien le apetecen cuatro hogazas y se come dos o tres, eso es moderado; si come cuatro, está lejos de la moderación: es esclavo de la avaricia, como un pato. Si alguien quiere almorzar diez hogazas y toma seis, ese es el medio. Si a mí me apetecen cincuenta panes y a ti seis bizcochos, no somos equivalentes. Puede que tú te canses con diez rakas (de oración) y a mí no me fatiguen quinientas. Uno va descalzo hasta la Kaaba y otro queda fuera de sí (exhausto) yendo a la mezquita. Uno entrega la vida por devoción y otro agoniza si tiene que dar una sola hogaza».


  El punto medio pertenece al (reino de lo) finito, pues tiene principio y fin. Se necesitan un inicio y un final para concebir en la imaginación el punto medio. Puesto que el infinito carece de estos dos límites ¿cómo le será aplicable el punto medio? Nadie ha demostrado que tenga principio o fin. Él (Dios) ha dicho: «Si el mar se convirtiera en tinta para (la palabra de Dios)» Aunque los siete mares se volvieran de tinta, no habría esperanza de llegar al final. Si los bosques y los huertos se convirtieran todos en plumas, no se reduciría este Verbo. Toda la tinta y todas las plumas pasan, y este Verbo sin número es eterno.


  A veces mi estado se parece al sueño: una persona equivocada puede pensar que duermo. Has de saber que mis ojos están dormidos (pero) mi corazón está despierto; sabe que mi forma (aparentemente) inactiva está (realmente) activa. El Profeta dijo: «Mis ojos duermen (pero) mi corazón no está dormido para el Señor de los seres creados». Tus ojos están despiertos y tu corazón se hunde en el sopor; mis ojos están dormidos (pero) mi corazón se halla en (la contemplación de) la apertura de la puerta (de la gracia divina).


  Mi corazón tiene cinco sentidos además (de los físicos): ambos mundos son el escenario para los sentidos del corazón. No me consideres desde tu debilidad: para ti es de noche, para mí es el alba. Para ti es una prisión, para mí es como un jardín; el más absoluto estado de ocupación (con el mundo) se ha convertido para mí en (un estado de) libertad (espiritual). Tus pies están en el fango; el barro se ha vuelto rosas para mí. Tú tienes luto; yo fiestas y tambores.


  Mientras resido contigo en algún lugar de la tierra, recorro la séptima esfera, como Saturno. No es que esté sentado junto a ti, es mi sombra: mi rango es superior a (donde alcanzan) los pensamientos, porque los he dejado atrás y me he transformado en un veloz viajero fuera (de la región) del pensamiento. Soy quien gobierna al pensamiento, este no me rige a mí, pues el constructor gobierna al edificio. Todas las criaturas están subyugadas por el pensamiento; por ello les duele el corazón y tienen costumbre de sufrir. Yo me someto al pensamiento a propósito (pero) cuando quiero me elevo de entre los (que están sometidos por él).


  Soy como un ave del cénit, el pensamiento es un mosquito: ¿qué poder tiene un mosquito sobre mí? Desciendo del enaltecido cénit para que los de grado inferior me alcancen. Cuando me repugnan las cualidades del bajo (mundo), vuelo como los pájaros que extendieron sus alas. Mis alas han crecido de mi propia esencia: no están pegadas con cola. Las alas de Jafar-i Tayyar son permanentes; las de Jafar-i Ayyar son prestadas.


  Desde la perspectiva de quien no lo ha experimentado, esto es presunción; desde la de los habitantes del horizonte (espiritual), es la realidad. Es jactancia y afectación a los ojos de un cuervo: lo mismo le da a una mosca un tarro lleno o vacío. Cuando los bocados de comida se vuelven perlas dentro de ti, no te contengas: come cuanto puedas».


  Un día el sheikh para rebatir (estos) malos pensamientos, vomitó en una palangana que se llenó de perlas. Por el escaso entendimiento del hombre (que injuriaba), el Pir clarividente transformó las perlas inteligibles en objetos de percepción sensorial. Cuando la comida pura (lícita) se transforma en impura dentro de tu estómago, ponle un candado al gaznate y esconde la llave; pero aquel en quien los bocados se transforman en la luz de gloria (espiritual), que coma lo que quiera, le es lícito.


  Explicación (de que hay) algunas afirmaciones…


  Explicación (de que hay) algunas afirmaciones cuya verdad queda atestiguada por su propia naturaleza

  


  Si eres mi amigo del alma, mis palabras llenas de sentido no son una (mera) afirmación. Si a medianoche te digo: «Estoy junto a ti: ven ahora, no tengas miedo de la noche, pues yo soy tu pariente», ambas aserciones son realidades para ti puesto que reconoces la voz de tu familiar. La cercanía y el parentesco eran (solo) dos afirmaciones, pero las dos eran realidades para un buen entendedor.


  La proximidad de las voces le da (al oyente) testimonio de que las palabras brotan de un amigo; y además, la alegría ante la voz de su familiar da fe de la sinceridad del querido pariente. El necio ignorante y sin inspiración no distingue la voz del extraño de la del allegado; para él las palabras son (meras) afirmaciones: su ignorancia se ha convertido en la fuente de su incredulidad. Pero para el de intuición perspicaz, que tiene luces (espirituales), la propia naturaleza de la voz era (la prueba inmediata de) la realidad.


  Por ejemplo, si alguien cuya lengua materna es el árabe dice en ese idioma «conozco el lenguaje de los árabes», el mero hecho de que lo esté hablando es (muestra de) la realidad aunque su frase es (solo) una afirmación. O un escritor puede escribir en un papel, leo y escribo y soy una persona instruida». A pesar de que el texto es (solo) una enunciación, el escrito es prueba de la realidad. O un sufí puede decir: «Anoche, mientras dormías, viste a alguien que llevaba su alfombra de oración al hombro. Era yo y lo que te dije en el sueño, explicando la clarividencia, escúchalo, ponlo en tu oreja como un pendiente; haz de mis palabras la guía de tu mente». Cuando recuerdes el sueño, esas palabras serán como un milagro nuevo u oro viejo. Aunque parezca una aseveración, el alma del soñador dirá: «Sí, (es verdad)».


  Por ello, dado que la sabiduría es la camella perdida del creyente, la reconoce con certeza sea quien sea de quien la oiga; y cuando se encuentra ante ella ¿cómo dudar? ¿Cómo equivocarse? Cuando se le dice a un sediento: «Rápido, hay agua en la copa, bébela enseguida» ¿dirá el sediento «Es una (mera) afirmación: ¡márchate lejos, farsante!, o dame pruebas de que es el líquido elemento consistente en agua que mana de una fuente?». O si una madre le dice a su bebé lactante: «Ven, soy tu madre, atiende niño», ¿dirá el bebé: «Oh madre, dame pruebas para poder consolarme con tu leche»?


  Cuando en el corazón de una comunidad hay sabor (percepción espiritual) de Dios, el rostro y la voz del profeta son un milagro evidente. Cuando el profeta clama desde el exterior, el alma de la comunidad se inclina interiormente en adoración, pues jamás en el mundo habrá oído la oreja del alma un grito como ese. El extranjero (el alma), por percepción inmediata de la extraña (maravillosa) voz, ha escuchado de la lengua de Dios «En verdad, estoy cerca».


  De cómo Yahya (Juan el Bautista)…


  De cómo Yahya (Juan el Bautista), la paz sea con él, se inclinó en adoración ante el Mesías (Jesús), la paz sea con él, cuando se hallaba en el vientre de su madre

  


  La madre de Yahya, antes de parir, le dijo en secreto a María: «Veo con certeza que dentro de ti hay un rey de firme propósito que es un apóstol dotado de conocimiento (de Dios). Cuando me encontré contigo, mi carga (el nonato) se inclinó en adoración. Este embrión se postró ante el tuyo y el dolor recorrió mi cuerpo a causa de su movimiento». María dijo: «Yo también noté una inclinación del bebé de mi seno».


  Sobre el planteamiento de dificultades con respecto a esta historia

  


  Los necios dicen: «Tacha este cuento porque es falso y erróneo. María no se encontró con nadie cuando estaba embarazada, pues no regresó del exterior de la ciudad. Hasta que esa mujer de dulce nombre no dio a luz, no entró en la ciudad. Cuando el niño nació, lo llevó en brazos a sus parientes. ¿Dónde la vio la madre de Yahya para decirle lo que había ocurrido?».


  La respuesta a esa objeción

  


  Que (el objetor) sepa que, para quien recibe ideas (de Dios), todo lo que está ausente en el mundo está presente. Para María, la madre de Yahya aparecería como presente aunque estuviera lejos de su vista. Se puede ver a un amigo incluso con los ojos cerrados, cuando se ha convertido la piel (el envoltorio corporal) en una celosía (para dejar que entren las ideas espirituales). ¡Y si no la vio ni por fuera ni por dentro, toma el sentido (esencial) de la historia, oh imbécil!


  No como el que oyó unas fábulas y se quedó pegado a la forma (naqsh) (literal) de ellas como la sh, de forma que decía: «¿Cómo va Kalila, que no tenía lenguaje, a oír palabras de Dimna, que carecía del poder de la expresión? Y aunque se entendieran, ¿cómo iba a comprenderles un hombre ya que no articulaban? ¿Cómo se convirtió Dimna en un mensajero entre el león y el buey y les encantó con su charla? ¿Cómo se convirtió el noble buey en visir del león? ¿Por qué se aterró el elefante ante el reflejo de la luna? Este Kalila y Dimna es todo ficción, sino ¿cómo iba a pelearse la cigüeña con el cuervo?».


  Oh hermano, la historia es como una medida: el sentido real es como el grano. El hombre inteligente tomará el grano de sentido y no prestará atención a la medida, aunque desaparezca. Escucha lo que ocurre entre la rosa y el ruiseñor, aunque no haya conversación evidente.


  Sobre la elocuencia muda…


  Sobre la elocuencia muda (hablar con la lengua del estado (interior) y su comprensión

  


  Escucha también lo que sucede entre la polilla y la vela, y extrae el sentido, oh adorador. Aunque no haya palabras, está el alma íntima del habla. Vamos, vuela alto, no vueles bajo como el búho. El (jugador) de ajedrez dice: «Esta es la casa de la torre». El (literal) dice: «¿Cómo llegó a sus manos la casa? ¿La compró, la heredó?». ¡Feliz el que se apresuró hacia el sentido (real)!


  El gramático dijo: «Zayd ha pegado a Amr». El necio dijo: «¿Por qué le castiga si no ha hecho nada malo? ¿Cuál fue la ofensa de Amr, para que Zayd le golpease (como a) un esclavo, (aunque era) inocente?». El gramático respondió: «Esto es (solo) la medida (que contiene) el significado: toma algo de trigo, pues hay que desechar la medida. Zayd y Amr son un mecanismo para (mostrar) la declinación: si (la afirmación) es falsa, quédate con la declinación». «No sé», dijo, «¿por qué le pegó sin (que hubiera cometido) un crimen o falta?».


  Desesperado, (el gramático) hizo un chiste y dijo: «Amr había robado una waw superflua (el nombre Amr se escribe Amrw para distinguirlo de Umar). Zayd se dio cuenta y golpeó al ladrón: puesto que (Amr) había traspasado los límites, se merecía el castigo».


  De cómo dichos sin valor encuentran…


  De cómo dichos sin valor encuentran aceptación en las mentes de los inútiles

  


  Dijo (el necio): «¡Ahí está, esa es la verdad! La acepto con (toda) mi alma». Al de mente equivocada, lo incorrecto le parece correcto. Si le dices a un bizco: «Hay una luna», te dirá: «Hay dos, y se duda mucho que solo haya una». Si alguien se burla de él y le dice: «Hay dos», creerá que es verdad. Esta (burla) es lo que merece el sujeto malicioso (ignorante y contumaz). Las mentiras se reúnen alrededor de (los que viven en) las mentiras: (el texto) las mujeres malvadas para los hombres malvados arroja luz (sobre este punto). Aquellos cuyos corazones están abiertos con amplitud (para recibir las verdades espirituales) tienen manos amplias (que llegan lejos); aquellos cuyos ojos (espirituales) están ciegos, tienen que trastabillar sobre terreno pedregoso.


  De la búsqueda del árbol que produce frutos…


  De la búsqueda del árbol que produce frutos que otorgan la inmortalidad a quien los coma

  


  Un hombre instruido dijo, por contar una historia: «En la India hay un árbol: quien come de sus frutos jamás envejece ni muere». Un rey que escuchó el relato de una persona veraz se enamoró del árbol y su fruto. Envió en su búsqueda, desde el diván de la cultura, a un mensajero inteligente. Vagó de ciudad en ciudad: no dejó (sin visitar) ninguna isla, ni montaña, ni llanura.


  Todos a cuantos preguntaba se burlaban de él, diciendo: «¿Quién buscaría semejante cosa, salvo un loco encerrado?». Muchos le abofeteaban jocosamente. Muchos decían: «Oh hombre afortunado, ¿cómo iba a ser vacía (de resultado) la investigación de una persona lista y de mente clara como tú? ¿Cómo iba a ser en vano?». Y esa (ironía) era para él una bofetada peor que la visible. Le ensalzaban sarcásticamente diciendo: «Oh gran señor, en tal lugar hay un árbol gigantesco. En tal bosque hay un árbol verde, muy alto y ancho y cada rama es grande».


  El enviado del rey, que se había preparado para la búsqueda, escuchaba un informe distinto de cada uno. Viajó durante años mientras el monarca seguía enviándole dinero. Después de muchas fatigas en tierra extraña, finalmente se agotó. No había descubierto ni un indicio del objeto buscado: nada aparecía de lo que deseaba salvo los informes. Se rompió la cuerda de su esperanza; finalmente lo que perseguía quedó sin encontrar. Decidió regresar con el rey (y se puso en marcha) llorando y recorriendo el camino.


  De cómo el sheikh explicó el sentido oculto…


  De cómo el sheikh explicó el sentido oculto del árbol al buscador que era esclavo del formalismo

  


  Había un sheikh sabio, un noble Qutb, en la posada donde el enviado del rey se desesperó. (El mensajero) le dijo: «Desmoralizado, regresaré a él y me pongo en camino desde este umbral para que su plegaria (bendición) me acompañe, ya que he perdido la esperanza de (obtener) el deseo de mi corazón». Con los ojos llorosos fue a ver al sheikh: derramaba lágrimas como una nube.


  «Oh sheikh», exclamó, «es la hora de la misericordia y la piedad; estoy desesperado: ahora es el momento de la amabilidad». (El sheikh) dijo: «Di claramente cuál es la causa de tu desesperación: ¿cuál es tu objeto? ¿Hacia dónde te vuelves?». Respondió: «El emperador me escogió para buscar cierto árbol, pues hay uno, único (en el mundo) cuyo fruto es la sustancia del Agua de la Vida. Lo he buscado durante años y no he visto indicio alguno salvo las pullas y las mofas de estos alegres hombres».


  El sheikh se rio y le dijo: «Oh simple, es el árbol del conocimiento en el sabio; muy alto, majestuoso y extenso: el Agua de Vida del Mar (de Dios) que todo lo abarca. Has ido tras la forma, te has descarriado: no puedes hallarlo porque has abandonado la realidad. A veces se llama “árbol” y a veces “sol”; unas veces “mar” y otras “nube”. Es de lo que surgen cien mil efectos, el menor de los cuales es la vida eterna. Aunque es uno (en esencia) tiene mil consecuencias: le son apropiados innumerables nombres».


  Una persona puede ser un padre para ti y un hijo con respecto a otro. Con relación a uno puede ser enemigo encolerizado y con respecto a otro amigo lleno de gracia. Tiene cien mil nombres pero es un solo hombre: el que posee cada una de sus cualidades está ciego (es incapaz de dar) una (auténtica) descripción. Quien busque el nombre, si le han confiado (una misión confidencial) se encuentra desesperado y aturdido, como tú. ¿Por qué te aferras al nombre “árbol”, quedando amargamente desilusionado y desgraciado? Ve más allá del nombre y mira el atributo para que los atributos te muestren el camino a la esencia».


  El desacuerdo de la humanidad lo causan los nombres: la paz surge cuando avanzan a la realidad (indicada por el nombre).


  De cómo discutieron cuatro personas…


  De cómo discutieron cuatro personas a causa de las uvas, que cada uno conocía con un nombre distinto

  


  Un hombre les dio un dirham a cuatro personas: uno (persa) dijo: «Lo gastaré en angur». El segundo era árabe y dijo: «¡No, yo quiero inab, no angur, oh rufián!». El tercero, que era turco, dijo: «Este (dinero) es mío: no quiero inab, quiero uzum». El cuarto, griego, dijo: «Callaos: yo quiero istafib. Comenzaron una acalorada discusión porque desconocían el sentido oculto de los nombres. En su necedad, se dieron puñetazos: estaban llenos de ignorancia y vacíos de conocimiento».


  Si hubiera habido allí un maestro de lo esotérico, un hombre políglota y respetado, los habría apaciguado diciendo: «Con este dirham os daré a todos lo que queréis. Cuando sometáis vuestros corazones (a mí) sin engaño, el dirham hará eso por vosotros. Un dirham se convertirá en cuatro: cuatro enemigos se hermanarán por unanimidad. Lo que cada uno de vosotros dice causa pendencias y separación; lo que yo digo trae el acuerdo. Por tanto, callaos, guardad silencio, para que yo sea vuestra lengua en la conversación».


  Aunque en su acuerdo mutuo tus palabras sean una cuerda fuerte, de hecho son una fuente de discusión y distracción. El calor prestado no produce ningún efecto (esencial); el natural tiene (su propia) virtud. Aunque calientes vinagre con fuego, cuando lo bebas sin duda enfriará (tu constitución), porque su calor (artificialmente producido) es exótico: su naturaleza fundamental es el frío y la acidez. Por otra parte, aunque el almíbar de uva se hiele, hijo mío, añadirá calor a tu hígado cuando lo bebas.


  Por ello la hipocresía del sheikh es mejor que nuestra sinceridad, pues la primera surge de la intuición (espiritual) y la segunda de la ceguera (espiritual). Del discurso del sheikh brota la unión (concordia); las palabras del envidioso conducen a la separación (discordia). Como Salomón, que fue (en su misión profética) de Dios y conocía el lenguaje de todos los pájaros: bajo su justo imperio los ciervos se hicieron amigos de los leopardos y terminaron la guerra. La paloma estaba segura en las garras del halcón, la oveja no se guardaba del lobo. (Salomón) se convirtió en un árbitro entre los enemigos: fue (el medio de establecer) la unidad entre las criaturas que vuelan con alas.


  Tú corres tras el grano, como una hormiga. ¡Atiende! ¡Busca a Salomón! ¿Por qué estás aún extraviado? Para el buscador de trigo, el grano es una trampa, pero quien busca a Salomón puede tener ambos (a Salomón y al trigo). En estos últimos tiempos las aves del alma no están a salvo de las demás ni un momento; (no obstante) incluso en nuestra época hay un Salomón que (nos) daría paz y no permitiría que prosiguiera nuestra injusticia. Recuerda (el texto) No hay pueblo hasta pero en el pasado un mensajero vivió entre ellos. Dios dijo que nunca había habido un pueblo sin un vicario de Dios, un hombre de poder espiritual; hace que las aves del alma sean tan unánimes que, en cuanto a sinceridad, las purga de astucia y rencor. Se vuelven bondadosas como una madre: (Muhammad) dijo de los musulmanes «(Son como) una sola alma». Se convirtieron en una sola alma a través del Mensajero de Allah; de otro modo eran enemigos acérrimos los unos de los otros.


  De cómo las disensiones y la enemistad…


  De cómo las disensiones y la enemistad entre los Ansar se suprimieron por las bendiciones del Profeta, que Dios le bendiga y le salve

  


  Las dos tribus llamadas Aws y Khazraj tenían un ánimo sanguinario entre sí. Mediante (la prédica de) Mustafá, sus antiguas querellas desaparecieron bajo la luz del Islam y de la pureza (de corazón). Primero, los adversarios se convirtieron en hermanos como los granos de (un racimo de) uva en el jardín; luego, ante la admonición Los verdaderos creyentes son hermanos, se disolvieron y se transformaron en un solo cuerpo. La apariencia de las uvas (en el racimo) es la de hermanos: cuando se aplastan se convierten en un solo zumo. La uva verde y la madura son oponentes, pero cuando la verde sazona, se convierte en buena amiga. A la uva inmadura que permanece dura como una piedra y cruda, Dios en la eternidad la ha denominado un original infiel.


  Semejante persona no es ni un hermano ni un alma (con los fieles musulmanes): es un malhadado hereje en (estado de) condenación. Si contara lo que guarda (en su corazón) surgiría en el mundo una grave tentación en las mentes. Es mejor que el secreto del ciego infiel quede sin narrar: es preferible que el humo del infierno se destierre de Iram.


  Las uvas inmaduras buenas, capaces (de madurar) se unen finalmente de corazón por el aliento de los maestros de corazón (los santos). Empujan rápidamente hacia la madurez hasta que desaparecen la dualidad, el odio y la disensión. Cuando están en sazón, desgarran su piel hasta convertirse en una: la unidad es su atributo adecuado. Un amigo se convierte en adversario porque todavía son dos ¿quién pelea contra sí mismo?


  ¡Bendito sea el amor universal del maestro que dio unidad a cientos de miles de motas! (Eran) como polvo esparcido por la carretera: la mano del Alfarero las convirtió en una jarra. (Pero el símil falla cuando se aplica a las almas) pues la unidad de cuerpos hechos de agua y arcilla es imperfecta: la del alma no es así. Temo que si pronunciara similitudes en comparación, desordenaría el entendimiento. Incluso ahora existe un Salomón, pero nos ciega el regocijarnos con nuestra clarividencia. La clarividencia mantiene ciego a un hombre, igual que el que duerme en una casa, está ciego a ella.


  Somos demasiado adictos a las discusiones sutiles, nos gusta excesivamente resolver problemas; y para ello atamos y desatamos nudos, establecemos reglas para (definir) la dificultad y para responder (a las preguntas que plantea), como un pájaro que deshiciera la trampa y la volviera a hacer para perfeccionar su habilidad: privado del campo abierto y las praderas, su vida transcurre tratando con nudos. Y ni siquiera de ese modo domina a la trampa, sino que sus alas se rompen constantemente.


  No combatas con los nudos, no vayan a partirse tus alas y plumas una a una por esta vana exhibición (de esfuerzo) por tu parte. A miríadas de pájaros se les han roto las alas y no han detenido la calamitosa emboscada. Lee en el Corán su estado, oh codicioso: Exploraron los (países de la tierra); atiende (a las palabras) ¿Había algún refugio? El problema del angur y el inab no se resolvió con una lucha entre el turco, el griego y el árabe. Hasta que no interviene el Salomón espiritual, ducho en lenguas, no desaparece la dualidad.


  Escuchad como el halcón, oh aves pendencieras, el tambor halconero del Rey. Escuchad y partid alegremente desde cada rincón, (volando lejos) de vuestra diversidad hacia la unidad. Dondequiera que estéis, volved vuestro rostro hacia ello: esto es lo que Él no os ha prohibido. Somos pájaros ciegos y muy ineptos, pues no hemos reconocido a Salomón. Como los búhos, somos hostiles a los halcones: en consecuencia, nos quedamos atrás para morar en unas ruinas. Debido a nuestra extrema ignorancia y ceguera, intentamos herir a los que Dios ha honrado.


  ¿Cómo iba una manada de pájaros iluminados por Salomón a arrancar las alas y plumas de los inocentes? No, quieren llevar grano a los desvalidos: son aves amables, sin odio ni belicosidad. Su abubilla, por glorificar (a Salomón) muestra el camino a cien como Bilqis. Su cuervo, aunque lo sea en apariencia externa, es en realidad un halcón en cuanto a aspiración y (uno cuya mirada) no se desvía. Su cigüeña, que grita lak, lak, arroja sobre las dudas el fuego de la profesión de unidad; a su paloma no le asustan los halcones: el halcón inclina la cabeza ante la paloma.


  Su ruiseñor, que te conduce al éxtasis, lleva la rosaleda en su corazón. Su loro es independiente del azúcar, pues desde su interior se le mostró el azúcar de eternidad. Los pies de sus pavos reales son más hermosos que otros con plumas de pavo real. Las palabras de aves principescas (los grandes del mundo) son como un eco: ¿dónde están las palabras de los pájaros de Salomón? ¿Cómo reconocerás sus voces cuando no has visto a Salomón ni un solo momento?


  Las alas del pájaro cuyas notas hechizan están más allá de Oriente y Occidente, todos sus trayectos son desde el escabel de Dios a la tierra, y de la tierra al trono de Dios se mueve con gloria y majestad. El ave que prescinde de este Salomón está enamorada de la oscuridad como un murciélago. Haz que Salomón te resulte familiar, oh murciélago réprobo, para que no permanezcas por siempre en las tinieblas. Cuando te muevas una legua en esa dirección serás, como la legua, una unidad de medida; y aunque (solo) vayas cojeando hacia allí, te librarás de invalidez y cojera.


  La historia de los patitos criados por una gallina

  


  Eres descendiente de un pato, aunque una gallina te haya criado bajo sus alas. Tu madre era un ánsar del Mar; tu nodriza era terrestre y leal a la tierra firme. El anhelo que hay en tu corazón por el mar, procede de tu madre. El deseo por la tierra firme viene de la nodriza. Abandónala, pues es mala consejera. Deja a tu nodriza en tierra y continúa: entra en el océano de la realidad espiritual, como los ánades. (Y aunque) tu madre te pida que tengas miedo del agua, no temas, adéntrate en el mar. Eres un ánsar, vives (tanto) en tierra como en agua; no eres un ave de corral cuya casa se excava (en la tierra). Eres un rey por virtud de (el texto) hemos ennoblecido a los hijos de Adán, pones el pie tanto en la tierra como en el agua. Puesto que, en espíritu, eres les hemos transportado por el mar, avanza desde les hemos transportado por la tierra.


  Los ángeles no tienen acceso a la tierra; los animales ignoran el mar. Corporalmente, eres un animal, en espíritu eres de los ángeles con objeto de que puedas caminar por la tierra y en el cielo; para que el vidente cuyo corazón ha sido divinamente inspirado pueda, en apariencia, ser un hombre como vosotros. Su cuerpo de polvo (está aquí), caído en la tierra (pero) su espíritu vuela por la más alta esfera.


  Todos somos aves acuáticas: el mar conoce plenamente nuestro lenguaje. Por ello el mar es (nuestro) Salomón y somos como los pájaros (que lo conocían): en Salomón nos movemos hasta la eternidad. Mete tu pie en el agua, con Salomón, para que el agua, como a David, cree cientos de anillas de malla (olas). Ese Salomón está presente para todos pero (Sus) celos atan nuestros ojos y nos hechizan, y así, por necedad, sopor y vanidad aunque está junto a nosotros estamos hartos de Él.


  El ruido del trueno produce dolor de cabeza al sediento cuando no sabe que trae nubes de lluvia de felicidad. Su ojo está fijo en el arroyo, ignorante del delicioso sabor del agua celestial. Ha conducido al corcel de (su) atención hacia causas (secundarias): por ello está excluido del Causante. Pero el que ve claramente al Causante ¿cómo va a atender a causas mundanas?


  De cómo los peregrinos se sorprendieron…


  De cómo los peregrinos se sorprendieron ante los milagros del asceta que encontraron viviendo solo en el desierto

  


  En el desierto vivía un asceta, absorto en la devoción como el pueblo de Abbadan. Llegaron unos peregrinos de (diferentes) países y divisaron al ermitaño. Su morada era seca, pero húmeda de temperamento: en el simún del desierto tenía un remedio. Los peregrinos estaban atónitos ante su soledad y su bienestar en medio de un azote. Se hallaba de pie en la arena, (rezando) su plegaria ritual sobre un suelo en el que se podría hervir agua. Se hubiera dicho que estaba arrobado entre hierbas y flores, o montado en Buraq o Duldul, o que sus pies pisaban tapices de seda bordados, o que, para él, el simún era más agradable que el céfiro.


  Esperaron mientras él rezaba y se sumía en una larga meditación. Cuando el derviche regresó en sí de (su estado de) absorción (en Dios) uno de la compañía, un hombre (espiritualmente) vivo y de mente iluminada, observó que de sus manos y cara caía agua, de forma que sus ropas estaban mojadas por la ablución. De modo que le preguntó: «¿De dónde sacas el agua?». Él levantó la mano (indicando) que venía del cielo.


  (El peregrino) dijo: «¿Viene cuando quieres, sin pozo y sin cuerda de fibra de palma? Resuelve nuestra duda, oh sultán de la religión, para que tu experiencia (espiritual) pueda darnos fe cierta. Revélanos uno de tus misterios para que podamos cortar de nuestras cinturas las cuerdas (de la infidelidad)».


  (El asceta) levantó la vista al cielo diciendo. «(Oh Dios) ¡contesta la oración de los peregrinos! Estoy acostumbrado a buscar mi pan diario de arriba: Tú me has abierto la puerta de lo alto, oh Tú que has hecho visible la espacialidad desde la no espacialidad y has manifestado en el cielo está vuestro pan cotidiano».


  En medio de esta plegaria apareció de repente una nube como un elefante cargada de agua y empezó a llover a cántaros: la lluvia se instaló en los hoyos. La nube seguía lloviendo lágrimas, como un odre, y los peregrinos abrieron sus cantimploras.


  Algunos de ellos, a consecuencia de estos hechos maravillosos, cortaron las cuerdas (de la incredulidad) de sus cinturas. La certeza (fe) de otro grupo aumentó gracias a este milagro, y Dios sabe mejor cómo guiar adecuadamente. Otro grupo no fue receptivo, eran amargados e inmaduros, eternamente imperfectos. Fin del discurso.
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    MAULANA JALĀL AL-DĪN RŪMĪ. Rumí en árabe, también conocido como Mevlana, fue un célebre poeta místico musulmán persa y erudito religioso que nació el 30 de septiembre de 1207 en Balj, en la actual Afganistán, y murió en Konya un 17 de diciembre de 1273, razón por la cual se conmemora cada año el fallecimiento de este ilustre pensador y místico sufí del Islam en dicha ciudad de la Anatolia turca.


    La importancia de Rumí trasciende lo puramente nacional y étnico. A través de los siglos ha tenido una significativa influencia en la literatura persa, urdú y turca. Sus poemas son diariamente leídos en los países de habla persa como Irán, Afganistán y Tayikistán y han sido ampliamente traducidos a varios idiomas alrededor del mundo.


    Después de su muerte, sus seguidores fundaron la orden sufí Mevlevi, mejor conocidos como los «Derviches Giróvagos», ya que realizan una meditación en movimiento llamada «semá» donde hombres (y actualmente, mujeres) giran sobre si mismos acompañados por flautas y tambores.
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